


B X 1 7 5 



José Angel Benavides 





S E R M O N E S 
, V A R I O S 
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S U A U T O R 

El P. Fr. Sebastian Sánchez Sobrino, 
religioso de la Tercera Órden de Peni-
tencia de N. S. P. S. Francisco, mora-
dor en el convento de S. Antonio Abad 

de Granada &c. 
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Por la V i u d a d e Barco L ó p e z . 
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A L ILL.mo S E Ñ O R 

D. PEDRO I N O C E N C I O 

V E J A R A N O , 

D E L C O N S E J O D E S. M . , O B I S P O 

D E S I G U E N Z A & C . 

O f r e c e este pequeño don en señal 

d e g r a t i t u d , y desea toda salud y 

fe l ic idad para bien de la I g l e s i a , ho-

nor de la patria y a l iv io de los 

pobres , 

Su mas afecto y reconocido 
servidor y capellan 

Q. S. M. B. 
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P A N E G Í R I C O 

DE SAN BENITO. 

Jn manibus abscondit lucem, 6? preecipit 
ei ut rursus adven:at. Job. c. 36. 

/ p 
V 

S E Ñ O R E S : 

¡ Q . u é admirable es siempre la gra-
cia en su conducta respecto de los 
hombres ! A unos conduce á la so-
ledad para hablarles al corazon y sa-
tisfacerlos lejos del tumulto y des-
órdenes del mundo. A otros dexa en 
el siglo para que la fuerza de sus 
buenos exemplos sirva de contrapeso 
á la iniquidad , que de tiempo en 
tiempo hace los mayores esfuerzos 
para prevalecer. Los primeros son 



como el tesoro escondido en el cam-
po , según el evangelio , y que no 
es fácil de hallar. Los segundos son 
semejantes á aquella ciudad de que 
habla S. Mateo , que colocada so-
bre la montaña domina por su ele-
vación y su evidencia sobre toda la-
llanura. Estos se santifican á vista 
del mundo mismo, y sus virtudes e x -
puestas á una gran luz son grandes 
exemplos. Aquellos se santifican en 
el fondo del desierto , sin tener mas 
testigo de su sabiduría que Dios , que 
es su principio. Sin embargo, es ne-
cesario confesar que han florecido 
santos , á quienes el Señor se ha d i g -
nado unir las virtudes de la soledad 
á la santidad de edificación y de es-
plendor : santos , que al principio ha 
ocultado al mundo , y que despues 
los ha manifestado al público para 
la execucion de sus decretos eternos : 
santos, que mudando de lugar y de 
clima, no han mudado de costumbres; 
cuya santidad en el desierto estaba 
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oculta en Jesucristo , y manifiesta en 
el mundo por el mi>mo Salvador: 
in manibus abscondit lucem , et prts-
cipit ei, ut rursus adveniat. 

Tal fue , señores , el gran Benito, 
cuya memoria celebramos. El desierto 
y el si^lo lo poseyeron sucesivamen-
te ; y D i o s , que en el primer esta-
do lo preservó de los peligros que 
lo amenazaban en el mundo , lo tra-
xo al siglo para oponerle á su i g -
norancia y corrupción : dándonos á 
conocer por este medio que los que 
destina á tan sublimes ministerios de-
ben ocultarse en el secreto de su co~ 
razón para recoger en este retiro el 
fondo de luz y de zelo que han de 
manifestar despues al mundo. Benito 
pues desaparece , y se manifiesta pen-
diente siempre de la voluntad de 
Dios. Ya vive entre peñascos y ro-
cas , sepultado en una gruta , co-
mo pudiera en un sepulcro, recogi-
do enteramente con el Señor , sin te-
ner cuenta de sus años, de sus dias, 
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ni del lugar en que habita como pe-
regrino sobre la tierra. Ya se pre-
senta como un hombre conocido por 
el esplendor de sus virtudes , por la 
multitud y grandeza de sus milagros : 
como un hombre extraordinario , á 
quien los reyes de la tierra , los pre-
lados , los pueblos lo escuchan y ad-
miran al mismo tiempo como restau-
rador de la disciplina monástica en 
el occidente. Por manera que parece 
haberse reanimado en su espíritu las 
cenizas de los Paulos , Antonios é 
Hilariones. Insensiblemente he venido 
á insinuar la materia de su elógio, 
que para darla órden divido en dos 
reflexiones. En la primera vereis á 
Benito muerto al mundo en una es-
trecha unión con Dios. En la segun-
da lo vereis conocido del mundo por 
las ventajas que procura á la iglesia 
de Dios. Pidamos las luces del E s -
píritu Santo &c. 
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In manibus abscondit lucem &c. 

C o m o los hombres ignoran los de-
signios de D i o s , porque el Señor no 
admite consiliario , se oponen á ve-
ces á estos mismos designios , aun 
cuando juzgan conformarse á ellos. 
Asi sucedió al padre de Benito , des-
tinado por Dios á la soledad. Con 
el ánimo de procurarle una educa-
ción análoga á la grandeza de su 
nacimiento y á los fines que se pro-
ponía , lo envió á Roma en su mas 
tierna juventud. Esta capital del mun-
do cristiano, que estaba ya sujeta á 
la ley de naciones estrangeras , habia 
recibido al mismo tiempo su liberti-
nage y corrupción. Ya no se veian 
en ella sino algunos restos de aque-
lla amable y preciosa inocencia que 
formaba en otro tiempo su glorioso 
carácter. Los desórdenes mas grose-
ros reinaban en ella impunemente: 
la costumbre habia hecho desapare-
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cer el pudor : la sensualidad , la ava-
ricia, la ambición y la violencia eran 
las acciones favoritas de sus habi-
tantes. Por manera , que siendo en-
tre ellos todo l í c i t o , como los sati-
riza un poeta g e n t i l , únicamente no < 
lo era el ser buenos ; porque habien-
do ya hecho alianza los delitos con 
las l e y e s , pasaba por lícito todo lo 
público, por detestable que fuese , co-
mo de las costumbres de Cartago se 
lamentaba S. Cipriano. 

Benito pues ilustrado por la g r a -
cia reconoce el peligro de los malos 
exemplos, y no juzgándose bastante 
fuerte para combatir con un mundo 
corrompido , toma el generoso desig-
nio de abandonarlo , pero sin decir 
nada á sus padres , parientes ni ami-
gos , no fuese que algún mal egip-
cio le impidiera ir á sacrificar su co-
razon á Dios en el desierto. Consul-
ta únicamente la voz de la grac ia ; 
y considerando al mundo como un 
vasto y peligroso mar donde se pier-
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den tantas almas, dexa á R o m a , y 
se retira al desierto de Sublac. Aqui 
se une inseparablemente con Dios , re-
nunciando de los placeres y riquezas 
del mundo. Representaos por un mo-
mento al jóven Benito en su sole-
dad. E l fondo de una roca , rodea-
da de montañas y de precipicios, es 
su habitación ordinaria. Un poco de 
pan , que un hombre caritativo le l le-
va algunas veces , y que solo le ser-
via para no desfallecer , era todo su 
alimento: el agua era su bebida , y 
las pieles de algunas bestias del cam-
po le servían de vestido , á imitación 
de los solitarios de Egipto : costum-
bre que los de occidente habian adop-
tado en su siglo. T a n duro como 
la roca que habitaba es su ayuno 
y el trato que da á su cuerpo para 
reducirlo á servidumbre, como otro 
Paulo. Por manera que su vida no 
solamente es una exacta privación de 
p laceres , sino una penitencia r igu-
r o s a y continua. E l frió , el exee-
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sivo calor , la sed y la hambre lo 
prueban sucesivamente ; pero todo 
lo puede en el que lo conforta. 

¡ Hombres delicados y sensuales ! 
contemplad á este jóven solitario, 
practicando , aunque inocente, los r i -
gores de una dura mortificación, y 
no olvidéis que si no os basta su 
exemplo para corregiros, bastará á 
lo menos para condenaros. Esta tier-
na víctima de penitencia era tan agra-
dable á los ojos de Dios , que le dio 
claras muestras de su protección. L a 
hambre en cierta ocasion lo conduxo 
á las puertas de la muerte. Pero la 
providencia de Dios , que preparó ali-
mento para todo viviente, y que no 
lo rehusa, según el salmo, á los cuer-
vos pequeños que á su modo lo in-
vocan , suscitó un otro Habacú que 
fuese á socorrer la necesidad de es-
te nuevo Daniel. Un sacerdote que 
preparaba comida espléndida para un 
dia solemne , oye una voz del cie-
lo que le d i c e , según S. Gregorio: 
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tu preparas una comida deliciosa , y 
mi siervo padece hambre en el desier-
to. A l oir el sacerdote estas pala-
bras , igualmente confuso que admi-
rado , fue á buscar á Benito , l le-
vándole lo que para sí mismo ha-
bia preparado , y reanimó las fuer-
zas de aquel cuerpo desfallecido. 

j A h qué vergonzosa confusion la 
nuestra! Este sacerdote conducido por 
la caridad atraviesa un desierto sem- i 
brado de peñascos y precipicios, sin te-
mer la crueldad de las bestias feroces 
que lo habitan; y nosotros que vemos 
diariamente tantos pobres , casi con-
sumidos de miseria , nos pasamos de 
largo sin socorrerlos como el sacer-
dote y el levita del evangelio: nos-
otros que no necesitamos recorrer las 
campiñas ni los bosques para hallar 
infelices cargados de fierro , y meti-
dos en calabozos , ¡ rehusamos visitar-
los y darles algún consuelo ! Otra se-
ria nuestra conducta si consultáramos 
la ley divina , que nos manda depo-



sitar enr el seno de los pobres parte 
de nuestros bienes. Pero no perdáis 
de vista que solo el misericordioso ob-
tendrá la misericordia del Señor , se-
gún el evangelio. 

En este género de vida austera, 
mortificada y penitente pasaba Benito 
gozoso sus dias , avanzando de c la-
ridad en claridad por el camino de 
la perfección. Pero D i o s , que con 
arreglo á sus impenetrables designios 
queria fuese probado de todos modos, 
permitió que el demonio le atacase 
vivamente en el desierto por medio 
de la concupiscencia , este ángel de 
satanás , según la expresión de S. Pa-
blo , que nos solicita con frecuencia, 
nos atrae y nos cautiva en la ley del 
pecado. E l espíritu de impureza r e -
trató con la mayor viveza en la ima-
ginación de Benito la ¡dea de una mu-
ger hermosa que por casualidad h a -
bía visto en Roma : inflama su cora-
zon con la llama de la impureza. E n 
tan duro conflicto este penitente soli-
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tario se halló tan embarazado, que es-
tuvo próximo á caer prisionero en po-

nder del terrible enemigo la impureza. 
Una secreta revolución se apodera de 
su alma : se entibia su fervor : la so-
ledad empieza á disgustarle, y duda 
si volverse al siglo. Presentad ¡ó mi-
Dios! á Benito vuestra mano caritati-
va , y retiradle del abismo donde va 
á caer. Vuestra gracia, Señor, le ha 
hecho vencer al mundo y sus peligros; 
¿permitiréis sea vencido por la me-
moria del siglo y sus delicias? N o 
señores: Benito , asistido de la gracia, 
y animado de una santa cólera contra 
su propia carne, la hace sufrir la pena 
de su rebelión. Se arroja sobre agudas 
espinas, que hicieron bien presto cor-
rer en abundancia su sangre: el dolor 
destierra el sentimiento del placer :¡ 
las heridas que voluntariamente pro-
curó á su c a r n e , contribuyeron á la 
curación de su alma. L a úlcera inte-
rior que lo devoraba salió por tantos 
canales , dice S. Gregorio , cuantas 

Tom. XV. B 
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eran sus heridas ; y las espinas que 
pueden mirarse como castigo del pe-
c a d o , fueron el preservativo. 

¡Tefoblad y estremeceos, mortales! 
al ver á Benito solitario y penitente, 
casi vencido por el estímulo de la con-
cupiscencia que le representaba una 
belleza f r á g i l ; ¡y vosotros, que ni sois 
solitarios ni penitentes, creeis pode-
ros conservar puros en medio de una 
asamblea de uno y otro sexo, donde 
presiden de ordinario Baco y Venus, 
y donde como carbones os encendeis 
unos á otros en el fuego de la lasci-
v i a ! ¡ V o s o t r o s , repito, que sois unas 
cañas frágiles , os prometeis temera-
riamente la firmeza de una columna 
en los mas vivos ataques , sin nada 
temer , ni considerar que el que ama 
el peligro en él perece , según el 
oráculo del Espíritu Santo! Traed á 
la memoria que por la hermosura de 
la muger han perecido muchos , se-
gún el Eclesiástico , porque de resul-
tas se inflama la concupiscencia como 

PANEGÍRICOS Y MORALES. I G 
un fuego ; ni olvidéis jamas que una 
mirada poco recatada convirtió á D a -
vid de justo en adúltero y homicida, 
y que una sola representación expuso á 
caer en el desierto al penitente Benito. 

Mas por la misericordia de Dios 
la virtud de este jóven solitario se 
perfeccionó por la tentación , y la 
victoria , que por la gracia de Jesu-
cristo obtuvo contra su carne rebel-
de , debilitó de tal suerte su concu-
piscencia , que no volvió á sentir en 
su corazon semejante violencia. Pero 
esto mismo le sirvió de poderoso es-
tímulo para avanzar en el camino de 
la perfección ; y no contento con ha-
ber dexado el mundo, y estar entera-
mente privado de sus placeres, nada 
le parece haber hecho si no renuncia 
al mismo tiempo de sus dignidades y 
grandezas. Atendida la máxima común 
entre las gentes, cuando el mérito v ie-
ne acompañado de un alto nacimiento, 
opta de ordinario á los mayores y 
mas distinguidos empleos. Benito pues, 



cuyas luces y conocimientos habían ser-
vido de admiración á sus maestros, 
y que entre sus ascendientes contaba 
cónsules , senadores , héroes, y aun 
emperadores, bien podia tener las mas 
fundadas esperanzas de colocarse al-
gún dia en altas dignidades. Pero él 
se oculta á los ojos del mundo, y 
renuncia de todas las esperanzas del 
siglo , de sus dignidades y riquezas, 
por lograr á Jesucristo , pobre, des-
conocido y humillado sobre la tierra. 
Encerrado pues en la caverna de Su-
blac , desprecia las grandezas huma-
nas , y compara en su interior la g lo-
ria del siglo , ya á la yerba del de-
sierto, que crece, y pronto se seca; ya 
á un relámpago nocturno, que apenas 
deslumhra los ojos cuando les dexa 
únicamente la noche y las tinieblas; 
y a al agua , que rápidamente corre y 
se precipita en el abismo. Benito hace 
mas caso del hábito humilde que lo 
cubre , que de la púrpura consular 
que tancas veces habían vestido sus 
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mayores. ¡Oxalá que un tal e iemplo 
corrigiese la desmesurada ambición de 
nuestro siglo ! ¡ V i c i o universal que 
deshonra al cristianismo! ¡ ídolo abo-
minable , al cual , según Isaías, todo 
se sacrifica de ordinario , el tiempo, 
el reposo y la conciencia! 

Por otra parte , ¿qué fondo de 
opulencia no hubiera hallado Benito 
en la sucesión de sus padres? Palacios, 
vastos dominios , heredades inmensas, 
infinito oro y plata , á todo era acree-
dor ; pero él todo lo desprecia sin 
reserva , pues aunque pudo conside-
rar que Jacob al salir de Mesopotá-
mia , sin dexar de ser justo , llevó 
consigo todos sus bienes ; él sin em-
bargo al dexar á Roma para siempre, 
se contenta con las riquezas de su ino-
cencia y su virtud.Sin mas recurso que 
la Providencia , á quien enteramente 
se confia , pudo muy bien decir con 
el Príncipe de los apóstoles : yo no 
poseo plata ni oro ; pero busco el r e y -
no de Dios y su justicia , y con solo 
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esto aspiro á que nada me f a l t e , y 
á poseerlo iodo. Persuadido finalmente / 
a que en materia de piedad es nece-
sario avanzar siempre , para no des-
caecer, Benito trabajaba sin cesar por 
santificarse. El a y u n o , las vigilias, 
la oracion , la disciplina y una altísi-
ma contemplácion de los inefables mis-
terios de nuestra fe , era su ocupacion 
en el desierto. Este hombre de Dios, 
dice S. G r e g o r i o , como una tierra cul« 
tivada , de la cual se han arrancado 
las espinas , producía los frutos de 
virtud mas abundantes. Solo el Señor 
era testigo de tan singulares progre-
sos. Pero como no crió la luz para 
que estuviese oculta baxo el celemín, 
según la expresión del evangelio, sino 
para que iluminase á todos los de su 
casa la Iglesia , dispu o con su ado-
rable providencia que los rayos de es-
te hermoso astro de santidad ilumina-
sen iodo el desierto. Por este medio 
la fama de la virtud de Benito, oculta 
en la soledad por tanto tiempo , se 
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difundió, á pesar suyo.; su luz se ma-
nifestó á los ojos de los hombres, y 
vino en breve á servir de ilustrarlos 
y conducirlos: et prcecipit ei, ut rur-
sus adveniat: segunda reflexión de es-
te elogio , que paso á demostraros. 

II . Por un efecto de la bondad y 
misericordia de Dios se han manifes-
tado á veces al mundo los que para 
obrar con mas seguridad su salvación 
se habían retirado á la soledad á bus-
car con el socorro de la gracia la 
perfección evangélica. Uno de estos 
singulares héroes , destinados por el 
Señor á ministerios esenciales y glo-
riosos á su religión , fue Benito , á 
quien envió al mundo para reparar 
las ruinas del estado religioso, para 
contribuir á los progresos de la v i r -
tud , y para establecer las leyes de la 
disciplina monástica. Considerémosle 
pues como patriarca , como apóstol y 
como legislador , tres eminentes cali-
dades que forman su carácter. 

E l órden religioso no florecía y a 



con el fervor que en su principio en 
el oriente. El instituto de S. Benito es-
taba casi abolido. E l gusto del retiro, 
del silencio , de la oracion y del tra-
bajo decaía diariamente en los monas-
terios. Habían faltado en la mayor 
parte los zeladores de la antigua dis-
ciplina. Los solitarios, abandonando su 
vocacion, solían frecuentar el siglo. Es-
te comercio les era f a t a l , pues al v o l -
ver á la soledad llevaban consigo el 
espíritu del mundo. De resultas a l -
gunos cayeron en el error, y no po-
cos en la relaxacion. ¡Exemplo terri-
b le , pero instructivo! porque un re-
ligioso disgustado de su retiro es un 
hombre casi perdido, y expuesto á las 
mayores caídas. Entre tanto que la 
Iglesia lloraba • estos desórdenes, Dios 
que ^se dignó consolarla , elige á San 
Benito para que reparase sus quiebras, 
estableciendo en el occidente lo que en 
el oriente había perdido por la'caida 
y tibieza de sus solitarios. 

L o s religiosos del monasterio de 
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Vicovarre lo eligen por superior. L a 
humildad de Benito se resiste , pero 
al fin cede á sus deseos ; y apenas 
colocado á su cabeza procura resta-
blecer la disciplina abandonada. Habla 
como padre con suavidad y fortale-
za ; mas los religiosos en lugar de 
ceder á sus vivas amonestaciones, cor-
responden con murmuraciones sedicio-
sas , y no contentos, forman el mor-
tal designio de envenenarlo. Prepa-
rado el vaso con la ponzoña se lo 
ofrecen ; pero Dios , protector de su 
v i d a , lo salva por un milagro. Benito 
hace sobre el vaso la señal de la cruz, 
y al punto se hace pedazos , y el v e -
neno solo sirve de manifestar la ma-
lignidad de aquellos monges parrici-
das. Hermanos mios, les dixo enton-
ces , según S. G t e g o r i o , ¿qué motivo 
os he dado para que asi me tratéis? 
¿ N o os dixe desde luego que mis cos-
tumbres no convenían con las vues-
tras? Y sacudiendo el polvo de sus 
pies en testimonio contra ellos, dexó 



al instante el monasterio, y se volvió 
á su amada soledad. 

Mas apenas llegó á ella cuando mu-
dó de semblante. Una innumerable mul-
titud rodeaba su caverna , diciéndole 
como los israelitas al Macabéo : tú 
serás nuestro g e f e , y nosotros hare-
mos lo que tú nos mandes. Bien presto 
creció tanto el número de discípulos, 
que la soledad de Sublac vió con ad-
miración fundados doce monasterios 
á solicitud de este ilustre patriarca. 
Bien presto los senadores y los patri-
cios romanos, como otros tantos Abra-
lianes, conduxeron sus hijos á esta mon-
taña para consagrarlos á Dios. ¡Qué 
agradable espectáculo ver venir á los 
Mauros y Plácidos á ser discípulos de 
Benito! Figuraos á este patriarca , á 
quien Dios habia dado excelentes do-
nes , nutriendo la piedad de estos j ó -
venes con su exemplo é instrucciones, 
acostumbrándolos al yugo del Señor, y 
haciéndoles considerar la gran fe l ic i-
dad que es l levar de buena voluntad 
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este yugo de la religión baxo la obe-
diencia y sumisión á sus prelados. 
¡ Q u é gozo el de Benito al ver que 
sus discípulos manifestaban una vida 
angélica en un cuerpo mortal! ¡ Q u é 
alegria al ver retratada sobre aquella 
montaña la imágen del paraíso por 
la paz inalterable que entre ellos rey-
naba ! ¡ Qué frecuencia de oracion, 
qué rigor de ayunos, qué rendida obe-
diencia , qué silencio ; qué amables, 
qué deliciosos , ó mi D i o s , eran estos 
tabernáculos del Señor de las virtudes! 
Hasta los montes se alegran , según 
la expresión del sa lmo, al verse con-
vertidos en casa de Dios y puerta del 
cielo. 

Pero la malignidad de un sacerdote 
turbó las delicias de esta montaña. 
Instigado del demonio se propuso de-
nigrar la fama y reputación de Benito 
y de su orden. Nada omitió para rea-
lizar su mal propósito, hasta poner 
asechanza á su preciosa vida. Benito 
pudo muy bien deshacerse de su a d -



versarlo dando cuenta al magistrado-
pero dexando á Dios la causa , tomó 
el partido de abandonar á Sublac, y 
retirarse al monte Casino. A poco 
tiempo tuvo la noticia que este in-
feliz sacerdote habia perecido baxo las 
rumas de un edificio : lo llora tierna-
mente , como David á su rebelde hijo 
Absalon , y castiga la alegría que ma-
nifestó en la ocasion uno de sus discí-
pulos ; doble exemplo de severidad y 
de dulzura , con que manifestó á sus 
h ' j o s , que si habia sido moderado en 
sufrir la persecución , era firme en 
vengar la caridad violada. Establecido 
pues en el monte Casino, edificó bien 
presto un monasterio. ¡ Qué solicitud 
a de este nuevo Esdras por reparar 

la casa del Señor! Desde aqui destinó 
a muchos de sus discípulos á extender 
su órden por toda Europa. E l cíelo 
bend.xo su designio. L a Francia , l a 

España , el Piamonte , la Sicilia y 
vanas otras comarcas recibieron con 
Placer a sus discípulos, y con admira-
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ble rapidez se vieron establecidos m u -
chos monasterios. E l monte Casino, 
donde en varios bosques permanecía 
el culto del dios Apolo , á la venida 
de Benito quedó bien presto converti-
do en paraíso del Señor. Benito , de-
vorado del zelo de la casa de Dios, 
derribó el templo erigido á la falsa 
deidad , destruyó la estátua , derribó 
el altar, y consiguió que en este mon-
te , asilo hasta alli de la idolatría, 
solo fuese adorado en lo sucesivo el 
Dios verdadero , viniendo á ser mon-
taña del Señor , montaña santa. 

Pero la reputación de santidad de 
este nuevo apóstol se extendió en bre-
ve maravillosamente. Los moradores 
de la ciudad y de la campiña admira-
dos de sus sucesos evangélicos se pre-
sentaron á Benito á recibir las pala-
bras de vida y de verdad que salían 
con frecuencia de sus labios. Los pe-
cadores al oírlo sienten en su cora-
zón las impresiones inefables de la 
gracia. Unos dexan la espada para to-
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mar el hábito monástico ; otros sin 
dexar las armas toman el silicio para 
servir á un mismo tiempo á Dios y 
al príncipe. Pero lo que daba mas 
crédito á su apostolado era el don 
de milagros y de profecía que el Se* 
ñor le habia comunicado. Los fieles 
que tenían la dicha de oírlo y hablar 
con é l , deferían con facilidad á sus 
amonestaciones , acordándose de sus 
prodigios ; y este nuevo taumaturgo 
preparaba el suceso como apóstol. Los 
fieles sabian que oyendo á Benito, es-
cuchaban al que , como otro legisla-
dor de los judíos , habia sacado de 
las entrañas de la piedra una fuente 
pura y abundante ; al que habia he-
cho sobrenadar al fierro, á exemplo 
de Eliseo ; al que como S. Pablo, ha-
bia quitado á la muerte su triste pre-
sa. Sabian que este mismo era el que 
á imitación de Jesucrísro. y por la vir-
tud de este divino Salvador habia he-
cho marchar sobre las aguas a uno 
de. sus discípulos , para omitir por 
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ahora muchos otros milagros de este 
nuevo taumaturgo. Paso en silencio 
su espíritu de profecía. Don singular, 
que Dios habia comunicado á su sier-
vo para que instruyese á los mortales 
en las sendas de la salud. 

L a fama de su santidad y de sus 
prodigios atraía á todo el mundo al 
monte Casino á oír y consultar á este 
hombre apostólico ; y aqui fue donde 
Benito acabó de componer su regla, 
este compendio universal de la disci-
plina religiosa, que contiene los teso-
ros de la sabiduria y de la ciencia 
monástica. Regla que parece dictada 
por el Espíritu de D i o s : regla que 
S. Bernardo llama producción mas d i -
vina que humana , y que muchos con-
cilios la han aprobado por sus decre-
tos : regla adoptada por muchos ór-
denes religiosos , y que ha hecho in-
mensos progresos en el orbe cristiano. 
E n ella trazó Benito á sus discípulos 
las sendas saludables que debían se-
guir 5 y uniendo á la autoridad de 



legislador la ternura de padre , les 
ordenó la pobreza , el ayuno , el tra-
bajo , la obediencia , la humildad, el 
oficio divino , la oracion y otras mu-
chas santas práct icas , partes esencia-
les del estado perfecto. 

¡ Q u é nó podria yo decir aqui de 
los abundantes frutos que los profeso-
res de tan santa regla han procurado 
á la Iglesia y al estado! Si quisiera 
recorrer sus anales hallaría entre los 
hijos de Benito papas , emperadores, 
r e y e s , reynas, cardenales, patriarcas, 
arzobispos , obispos , doctores de la 
Iglesia, escritores sabios, ministros de 
estado y un gran número de santos, 
muchos de los cuales testificaron la 
divinidad de Jesucristo con su sangre. 
Pero dexo á los lectores de su vida 
la noble curiosidad de tan agradables 
noticias. L o que aun hoy percibimos, 
nos trae á la memoria lo que seria 
en lo antiguo la orden de S. Benito. 
En efecto vemos con alegría á sus dds-1 
cípulos seguir constantemente las sen-
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das de su p a d r e , edificando á la Igle-
sia por su piedad, enriqueciéndola con 
sus obras , é ilustrándola con sus v i r -
tudes. 

¿ Y nos contentarémos por ventu-
ra con admirar la santidad de Be-
nito ? 1 Sus exemplos no serán dig-
nos de imitadores ? Y o bien conoz-
co que no á todos es dado cami-
nar como él por la senda de la per-
fección ; pero todos pueden y deben 
cumplir la ley de Dios y la justi-
cia. ¿ Q u i é n nos impide i m i t a r á Be-
nito en la práctica de las virtudes 
cristianas , en el amor á Dios y al 
próximo , en el perdón al enemigo, 
y en el cumplimiento de sus debe-
res ? Y o no os digo que os retireis 
como él al desierto , que abandonéis 
vuestra patria , vuestros parientes y 
amigos. Una tal separación no está 
en el órden de vuestras obligacio-
nes esenciales ; pero el evangelio os 
manda expresamente evitar las com-
pañías de los mundanos, <jue han per-

R E » ; . XV. C 
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vertido vuestra inocencia, y os han 
traido á un sentido reprobo. 

Y o no os mando conformaros á la 
rigurosa abstinencia de Benito ; pero 
debo intimaros de parte de Dios que 
no violéis la ley del ayuno , y que 
tengáis presente que la mayor par-
te de los motivos que alegais para 
la dispensa son vanos pretextos para 
eludir el precepto. Y o no os digo 
que os arrojéis desnudos sobre las 
espinas como Benito ; pero sí que 
debeis mortificar vuestra carne para 
reducirla á servidumbre para no caer 
en la tentación. E n fin, no olvidéis 
que el reino de Dios padece violen-
cia , y que solo por violencia se ar-
rebata. Es necesario pues la oracion, 
la mortificación de las pasiones y sen-
tidos , y elevar la mente á Dios pa-
ra obtener sus auxil ios, servirle en 
v i d a , y bendecirle en la bienaven-
turanza, que os deseo en el nom-
bre del P a d r e , del H i j o , y del Es* 

/ píritu Santo. Amen. DIXB. 

( , » 9 ) 

S E R M O N 

DE SANTA ANA. 

Dominas... bumiliat, et sublevat. Reg. r. 
cap. 2. 7 . 

..,< •: {. ... _ ...., ifjf . 
E l Señor humilla y ensalza. 

S E Ñ O R E S : 

A s i se explica en su cántico de 
acción de gracias la madre de Sa-
muel , este famoso profeta del pue-
blo de Israel. Dios que la habia pro-
bado por medio de una larga este-
rilidad , se dignó al fin consolarla 
por una fecundidad gloriosa. Sumisa 
siempre al Señor , le presentó sus v o -
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tos y oraciones en medio de su hu-
millación , sin quejarse jamas de su 
divina Providencia. Asi logró ser oí-
da , y que el gozo sucediese á sus 
humillaciones; es decir , que al opro-
brio de su esterilidad se substituye-
ra un precioso fruto de fecundidad, 
que vino á ser la gloria y las de-
licias de su madre : Dominas bumi-
liat , et sublevat. 

¿ C o n cuánta mas razón me será 
lícito poner estas palabras en los la-
bios de la ilustre heroína que hoy 
celebra la Iglesia ? ¿ Quie'n mas hu-
millada , y quién mas ensalzada que 
santa Ana entre las matronas de Is-
raél ? L a corona de sus padres tras-
ladada á las sienes del extrangero He-
rodes , y el oprobrio de su esterili-
dad , ¡ qué humillación ^ qué abati-
miento ! L a predilección que Dios 

i-hizo de ella para madre de la M a -
dre misma del Omnipotente , y la 
divina alianza que por este medio 
contraxo con el Verbo encarnado, 
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f qué rasgos de excelencia y de glo-
ria í Insensiblemente he descubierto 
la materia de este elógio , que para 
roas claridad divido en dos reflexio-
nes. En la primera os mostraré que 
el mérito de santa Ana consistió en 
su sumisión á los designios de Dios : 
y en la segunda os haré ver que su 
gloriosa exaltación dimanó de haber 
cooperado á las altísimas miras de 
la misericordia del Señor : dos ver-
dades dignas de esta cátedra , de mi 
sublime heroína y de vuestra aten-
ción. Pidamos las luces del Espíritu 
Santo por la poderosa intercesión de 
su augusta Esposa. Saludémosla cotí 
el ángel. AVE MARÍA. ? 

í,?.vUU3rt-¡cnr;r : • c P obs 
, ; K.j .0 ..'•.;. r .'.TÍiíjii«b 

Dominus... humiliat &c. 
- - . • V - - v v i si 

¡ I" íombres afligidos! ¡miserables hi¿ 
jos de Adán pecador ! E n vano bus-
cáis verdadero consuelo entre los di* 



ferenres objetos que os rodean.' L a 
religión únicamente, dice un sabio, 
es capaz de consolar á un cristiano 
en med ¡o de sus desgracias. ¡ M o r -
tales déoiles, infatuados con lo ter-
reno! vosotros esperáis que las cr ia-
turas calmen vuestros infortunios , sa-
tisfagan vuestros deseos , y reparen 
vuestras quiebras. Mas por vuestra 
confesion misma solo experimentáis 
de ordinario consoladores importunos, 
amigos inútiles y testigos indolentes 
de vuestras penas y humillaciones-
Pero v o s , j religión santa I nos en-
señáis á conocer en los sucesos a d -
versos la mano de un Dios que nos 
prueba ó castiga con misericordia: 
a d o r a d , os ruego, sus impenetrables 
designios. ¿ Ignoráis por ventura que 
sabe sacar .gloria del seno mismo de 
la ignominia y del oprobrio? ¿ N o con-
duxo al antiguo y easto Josef de en-
tré lois horrores de su prisión á la 
mayor grandeza de Egipto , eleván-
dolo como á padre del rey ? ¡ A h J 
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la mano misericordiosa que probó al 
justo Job , á Mardoquéo y á T o -
bías con tanto rigor , en todo tiem-
po ha afligido á las mas grandes a l-
mas hasta el fondo de su corazon. 
Pero si recorremos los fastos de la 
Iglesia , hallaremos que en recompen-
sa de su sumisión las ha colmado el 
Señor de los mayores consuelos. 

Hé aqui la conducta observada por 
Dios con respecto á santa Ana. C a í -
da del trono en la obscuridad , de la 
opulencia al seno de la miseria , opri-
mida de la ignominia con que su na-
ción miraba la esterilidad , j qué po-
derosos motivos de humillación ! Un 
corazon sensible, conducido por ideas 
mundanas , hubiera podido lamentar-
se , diciendo: ¿son estas , Señor, las 
promesas magníficas , hechas por los 
profetas á mis padres ? ¿ Qué se ha 
hecho del trono de David , cuya san-
gre cuela por mis venas ? ¿ Dónde 
está la gloria de sus descendientes? 
i Dónde la fecundidad que debia daí 



á luz al deseado de las gentes y de 
los collados eternos ? 

Asi os quejaríais vosotros ¡ hom-
bres mundanos.' porque no quereis re-
conocer en Dios recursos superiores 
á Jos de la humana política , ni ado-
rar sus impenetrables designios. I n -
fatuados con las falsas ideas de f e -
licidades terrenas , quisierais pensara 
el Señor como vosotros ; y sin espe-
rar el desenlace de las grandes es-
cenas que nos presenta de ordina-
rio su adorable Providencia , y que 
justifica su infinita sabiduría , osáis 
murmurar , blasfemando lo que i g -
noráis. En el trastorno de vuestra 
fortuna , y humillación de vuestras 
desgracias, no dudáis confesar que 
todo en el mundo es caduco. En es-
ta hipótesi , ¿ porqué no os adherís 
á vuestro Dios ? E l prueba á sus 
s iervos, mas no los abandona ; an-
tes de ordinario la gloria sigue de 
cerca á su conformidad : y hé aqui 
en lo que consistió la virtud emi-
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nente de santa Ana. ¡ Qué rasgos de 
sumisión no nos presenta en su aba-
timiento ! 

Herodes Idumeo usurpa el trono 
de sus padres, y reina con orgullo, 
mientras Ana pasaba sus días en la 
obscuridad y en el menosprecio de su 
nación , por razón de su esterilidad. 
¡ Qué pruebas tan duras á los ojos 
del mundo ! Pero esta hija de A b r a -
h a m , como reflexiona un célebre ora-
dor , sumisa , ct á imitación de aquel 
patriarca, á la voluntad de D i o s , l le-
g ó al heroísmo de la virtud. Sumi-
sión generosa que sacrificó al Señor 
toda la grandeza que de la tierra 
podia esperar ; sumisión continua que 
la estimulaba á bendecir diariamen-
te á su D i o s ; sumisión heroica que 
la hacia esperarlo todo de su Cria-
dor , á pesar de su larga esteril idad." 

" Cualquiera de estas adversidades 
bastaría para hacer titubear la cons-
tancia de los decantados héroes del 
siglo. Mas todas ellas juntas no fue-



ron capaces de turbar la paz inte-
rior de A n a , ni su conformidad con 
la divina v o l u n t a d . " E n medio de 
todas estas humillaciones me parece 
la oigo decir : ¡ Señor ! en mis aba-
timientos adoro vuestros designios; 
vuestra sábia providencia es la que 
me prueba; para mi bien me hu-
millas , á fin de que aprenda tus 
justificaciones ; vuestra mano benéfi-
ca y omnipotente que probó á Job, 
y tentó á mi padre A b r a h a m , es la 
que me ha-tocado y reducido á es-
te conflicto ; cúmplase en mí tu be-
neplácito. Por medio de esta sumi-
sión á la divina voluntad , las des-
gracias é infortunios que trastornan 
de ordinario el heroísmo de los gran-
des y políticos del siglo hicieron bri-
llar el de santa Ana. Como solo Dios 
ocupaba su corazon , las humillacio-
nes no eran capaces de turbarla. No 
asi vosotros , cortesanos y validos de 
los príncipes, que apareceis tristes 
y abatidos en vuestras c a i d a s , por-
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que el Señor no habita en vuestro 
espíritu ; ni conocéis mas autor de 
vuestras desgracias que el que ocu-
pa vuestro lugar ó dignidad. 

¡ O cuánto seria de desear for-
maseis idea justa de un Dios infini-
tamente sabio en la dispensación de 
los honores y dignidades terrenas! ¡de 
un Dios omnipotente y soberano , à r -
bitro de los tronos ! ¡ de un Dios cle-
mente , cuya adorable paciencia to-
lera á veces largo tiempo los peca-
dos de los reyes y de los pueblos ! 
¡de un Dios misericordioso, que cuan-
do nos priva ó despoja de las dig-
nidades terrenas es para hacernos pen-
sar en la gloria inmortal que nos 
tiene prometida! Entonces conoceríais 
la voluntad del Señor en vuestras hu-
millaciones, entonces os someteríais á 
ellas como santa A n a : entonces os 
sacrificaríais gustosamente, como ella, 
á los designios de Dios. Reconoced 
pues de buena fe , que un alma g e -
nerosa , adherida al Señor, solo teme 
perderle. 



Asi por mas abatida que conside-
réis á esta hija de Abraham, de Isaac 
y de Jacob ; ella sacrifica de buena 
voluntad á su Dios todas las gran-
dezas del mundo, observa con tran-
quilidad de espíritu á Herodes sobre 
el trono de sus padres , mas conten-
ta de poseer á su Dios en la obs-
curidad de una vida privada , que si 
gozase la corona mas brillante. A imi-
tación de los venerables ancianos que 
S. Juan vió arrojando sus coronas á 
los pies del cordero , hizo Ana á su 
Dios un sacrificio voluntario de todos 
los gloriosos títulos que podían cor-
responder á su real sangre. A l ver 
exaltado al tirano Herodes sobre el 
trono de sus mayores , jamas osó cla-
mar al Señor con el paciente Job, ¿ por-
qué ¡ó mi Dios! viven los impíos en 
tranquilidad , cubiertos de honores y 
de g lor ia? Por el contrario, solo l e -
vantaba su voz para decir con su p a -
dre David : V o s , Señor , sois el Dios 
de mi corazon , y mi herencia eterna: 
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vuestra mano poderosa es la que me 
humil la: yo la venero, yo la adoro, y 
no solo me conformo con la privación 
de mis honores, sino con el oprobrio 
de mí esterilidad. 

" En la antigua ley e r a , señores, 
muy gloriosa la fecundidad,1 y una pos-
teridad numerosa , dice un sabio , era 
á veces mirada como recompensa de 
grandes virtudes. A l patriarca A b r a -
ham prometió Dios una magnífica re-
compensa sobre la tierra. Y si me pre-
guntáis ¿cuál fue esta? os d i r é , que 
todos los misterios de su grandeza c o -
menzaron por la milagrosa fecundidad 
de su esposa S a r a , estéril antes. Hé 
aqui el origen de su gloria. Por este 
medio vino á ser padre de una nume-
rosa posteridad. Los patriarcas , los 
profetas, los pontífices, los reyes de Is-
rael y de Judá fueron sus descendien-
tes. L a fecundidad , dice David , es la 
gloria de la casa del justo: tranquilo en 
el seno de su familia, derrama el Señor 
sobre él las mas dulces bendiciones; 
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sus hijos, como ramos de o l iva , rodean 
su mesa y la colman de a l e g r í a . " 

De aqui la amargura y la tristeza 
de aquellas israelitas desgraciadas, á 
quienes humillaba la esterilidad. ¡ Con 
qué aflicción no clamaban al Señor 
quitase el oprobrio dé su familia, con-
cediéndoles una feliz fecundidad ! N o 
penseis, señores , que fue solamente la 
madre de Samuel la que regó con l á -
grimas el pavimento del templo de Je-
rusalén , ofreciendo á Dios el incienso 
de su corazon por ser fecunda. Acor-
daos del suceso de la hija de Jephté, 
y la vereis errante por los montes, ba-
ñando con lágrimas estas tierras incul-
tas , porque iba á ser sacrificada en el 
estado de su virginidad. T a l era á la 
sazón el dictámen de su nación. 

Pero ¡ ó mi D i o s , qué investigables 
son las sendas de tu providencia para 
con tus siervos ! L a s mismas humilla-
ciones con que visitáis á veces á los 
pecadores para atraerlos á penitencia 
usasteis respecto de santa Ana para 
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probar su conformidad y ensalzar su 
mérito. L a ignominia de una larga es-
terilidad hicisteis la sirviese de estímu-
lo y escala para su perfecta sumisión á 
vuestros adorables designios. N o hay 
pues que estrañar que los padres de 
los primeros siglos hayan celebrado 
con elógios tan sublimes á la dichosa 
madre de la V irgen María. Por ellos 
sabemos su nombre y sus v ir tudes; y 
ellos mismos nos hacen presente su per-
fecta conformidad á la voluntad de 
Dios en sus mayores abatimientos. 

Lejos , señores , de Ana las repeti-
das quejas e impaciencias que de or-
dinario manifestáis en vuestras des-
gracias. ¿ Qué hacéis en vuestros in-
fortunios ? ¿ N o acusais la malicia de 
los próximos en vez de adorar los de-
signios de Dios? Este se fatiga , regu-
larmente en vano, por levantarse de su 
caida ; aquel nada hace para descubrir 
ÍUS ventajas; este pone todo su estudio 
y conato en llorar y lamentar su suer-
l e ; aquel vive inconsolable en su in-
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ortunio porque no quiere lo que 
D i o s ; ¿ y quiénes son entre estos los 
que lloran la pérdida de su gracia? 
¿Diremos en esta hipótesi que seme-
jantes mundanos están sumisos á la vo-
luntad del Señor? ¡ A h ! ¿no se irritan? 
¿no blasfeman ó se abaten al punto 
que se les frustra el objeto de su am-
bición, 6 se trastorna su fortuna? For-
mad , señores, os ruego , una idea jus-
ta de la divina Providencia: honrad á 
Dios como es debido; esperad con su-
misión el desenlace de las tribulaciones 
que os rodean ; reconoced de buena fe 
que todo ello en las miras del Señor 
va dirigido á vuestro bien , ni perdáis 
jamás de vista el modelo que santa Ana 
os presenta; la cual, por medio de una 
perfecta conformidad, que une la cria-
tura á su Criador, logró ser elevada 
al mas alto grado de excelencia , como 
fiel cooperadora á los designios de la 
misericordia del Señor en órden á la 
redención del hombre. Segunda parte 
de su elógio , que paso á manifestaros 
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con la posible brevedad. Renovad vues^ 
tra atención. 

II. Las aflicciones del justo , igual-
mente que la felicidad mundana, tie-
nen su término, dice un contemplativo. 
Pero es muy digna de notar la diferen-
cia que se encuentra entre una y otra 
mutación. Si consultamos las escrituras, 
vemos salir la gloria del seno de las 
humillaciones. Pero si examinamos el 
órden de las cosas mundanas, de or-
dinario hallarémos que la tribulación y 
humillaciones han salido del seno de la 
gloria misma de la exaltación. L a su-
misión á Dios que ha conservado el jus- r 

to durante sus pruebas le ha hecho 
digno de consuelos eternos, al paso que 
la política que ha sostenido por algún 
tiempo al mundano en el goce de su 
elevación y placeres, no ha sido capaz 
d e impedir su desgracia ó su ruina. 
Los grandes de la tierra son poco po-
derosos para hacernos verdaderamente 
felices ; son poco constantes para esti-
marnos siempre; y tan injustos á veces 
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que nos declaran culpables desde el mo-
mento en que dexamos de serles útiles. 
¿ N o hemos visto casi á un mismo tiem-
po erigir y trastornar trofeos en todos 
los estados ? L a sabiduría, el valor, 
los talentos , no sostienen de ordinario 
al hombre grande en sus dignidades. 
E l mérito , la estimación, la gloria, se 
juzga dependen de los sucesos ó c ir-
cunstancias. ¡ Qué delirio ! ¡ qué má-
xima tan opuesta á las de Dios! ¿Que-
reis , dice el Señor , conseguir una 
gloria permanente ? Seguidme con su-
misión : magna est gloria sequi Do-
minum. 

¡ Qué prueba tan auténtica de esta 
verdad nos ofrece santa Ana ! Ella en 
efecto aun en este mundo ¿no fue do-
tada con una excelencia de las mas 
gloriosas? A pesar de la usurpación 
del trono de sus mayores por Hero-
des , es reconocida por heredera de 
la sangre real de David : á pesar del 
oprobrio de esterilidad que sufrió por 
tantos a ñ o s , concibió y dió á luz á 
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la Madre de Dios : á pesar de la in-
finita distancia que media entre la 
criatura y el Criador, vino á ser abue-
la del mismo Criador hecho Hombre. 
¡Qué alteza , qué honor , qué pre-
rogativa , qué digna recompensa de su 
sumisión á los designios de Dios! P a -
réceme oiría decir : V o s , Señor, me 
habéis coronado de gloria, y me ha-
béis elegido para la execucion de vues-
tra misericordia con el hombre : Do-
minus sublevat. 

Mas no penseis , señores, que voy 
á hablaros de una grandeza adornada 
de exterioridades y brillantéz munda-
na. "Santa Ana , dice un célebre ora-
dor , no fue grande á los ojos de la 
sabiduría del siglo , sino á los de la 
religion. Los espesos velos que ocul-
taban á esta dichosa criatura en su 
retiro se corrieron ; su esplendor se 
manifestó al cielo , y aparece colma-
da de las prerogativas mas gloriosas 
por haber dado á luz á la incompa-
rable Virgen , de la real estirpe de 
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D a v i d , anunciada por los profetas pa-
ra Madre del Salvador del mundo. 
Ella cuenta entre sus progenitores una 
larga y gloriosa serie -de patriarcas, 
de pontífices , de reyes y de grandes 
capitanes. Es verdad que Herodes po-
see el trono que ha usurpado á sus 
mayores. ¿Pero quién ignora que es-
tas grandes revoluciones, que trasla-
daron á extraños sus derechos im-
prescriptibles , fueron manejados por 
la sabiduría del Señor , que los había 
anunciado por sus profetas muchos si-
glos antes? ¿ Y pudieron ellos por ven-
tura impedir que á los ojos de la fe 
saliese Ana de sus oprobrios y humi-
llación con una gloria superior á la 
de todos los mundanos? ¿No nos anun-
cia el evangelio la grandeza de los as-
cendientes y padres de María santí-
sima? ¡Augusta genealogía! que es-
crita por la Verdad eterna, nos hace 
ver que la sangre de David corría por 
las venas de Ana y de Mar ía : de do-
mo , et familia David." 
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Como los políticos y sabios seguí» 
la carne solo aman las grandezas ter-
renas , ni aspiran mas que á vanos 
t í tu los , podrá alguno preguntarme: 
¿ en qué estriba la gloria de santa 
Ana? ¡ A h ! vosotros no lo ignoráis, 
señores. Instruidos en las máximas y 
plan del evangelio, conocéis bien que 
su gloria y excelencia consistió en ha-
ber sido elegida por D i o s , no para 
reinar sobre la tierra , ni entrar en 
posesion del trono de sus mayores , si-
no para madre de una Virgen , pro-
metida desde el principio del mundo 
para quebrantar la cabeza al dragón 
infernal , para Madre del Omnipoten-
te , para Reyna del cielo y de la tier-
ra ; de una Virgen , la criatura mas 
fel iz , que compone una sola gerar-
quía entre Dios y los ángeles , su-
perior á los tronos , á las potestades,r 

á las dominaciones , y solo inferior á 
Dios. 

L a gloria pues de Ana es haber si-
do elegida por predilección , preve-



nida con bendiciones de dulzura y de 
suavidad , para que diese á luz á la 
Virgen y Madre de D i o s , y esto con 
preferencia á tantas ilustres matro-
nas que fueron el honor y la g lo-
ria de la sinagoga : hablo de las J u -
ditas , las Esteres , las Debo ras , de 
la madre de Samuel y la de los M a -
cabéos , que por sus virtudes sublí- ' 
mes , por su zelo y sabiduría en el 
gobierno , por sus ilustres victorias, 
han sido celebradas en la sagrada his-
toria de la religión como gloria y 
alegría de Israe l , y como honor de 
la nación judaica, 

¿Qué mas? Su gloria ha consistido 
en haberla elegido Dios con prefe-
rencia á Isabel su parienta, que reu-
nía en su casa la grandeza del sacer-
docio y del imperio , adornada al 
mismo tiempo de excelentes virtudes, 
y estéril como santa Ana. Es verdad 
que una y otra debieron su fecundi-
dad á la misericordia del Señor, que 
oyó sus oraciones. Mas si santa Isa-
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bel tuvo el honor de dar á luz al 
Bautista , precursor del Hombre Dios, 
santa Ana tuvo la ventaja de dar á 
luz á la Virgen , Madre de este mis-
mo Dios y Salvador del mundo. E lec-
ción gloriosa , que nos pone á la vista 
la complacencia con que la miró el 
S e ñ o r , y la grandeza de su familia: 
de domo , et familia David. " ¡ Genea-
logía ilustre! que nos refiere el E v a n -
gelista , dice un sabio , no para ha-
cernos estimar únicamente las grande-
zas de la tierra , sino para anunciar-
nos el cumplimiento de los divinos 
oráculos. ¡Qué diferencia en efecto 
tan notable entre la genealogía de 
santa' Ana que nos describió el Espí-
ritu Santo , y estas otras genealogías 
lisonjeras , que una habilidad merce-
naria ha sabido entretexer á veces 
para nutrir la ambición y vanidad de 
los hombres , ó para cubrir su obs-
curidad en los siglos anteriores! ¡Mas 
ah! embriagados los mundanos con el 
luxo , el esplendor de las riquezas y 
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de sus brillantes empleos, tienen por 
nada la gloria y grandeza de los san-
tos en e l órden de la religión, por-
que ignoran el precio del honor y esti-
mación d e los amigos de Dios; ni tienen 
idea de las dulces complacencias y gra-
cias que reciben del Altísimo." 

Dios e n e fecto , en cumplimiento 
de sus profecías , manifiesta la gran-
deza de A n a , y sin ponerla en pose-
sion de l o s gloriosos títulos de sus 
padres, l a elige por predilección para 
una milagrosa fecundidad , que debe 
dar al mundo la inefable gloria del 
Redentor de los hombres : ¿w» gloria 
suscepisti me. ¡Qué rasgos de mages-
tad y d e grandeza no se presentan 
aqui á m i imaginación en elógio de 
santa A n a ! Mas enmudece a q u i , elo-
cuencia humana. T ú no eres capaz de 
representar dignamente la maravillosa 
fecundidad de esta heroína de la re-
ligión , l a grandeza de la hija que 
concibe, ni los preciosos bienes que 
por s u medio recibimos. Reservó el 
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Señor á la elocuencia enérgica de los 
Damascenos, Bernardos y Leones la 
descripción magnífica de la gloria de 
santa Ana , madre dichosísima de la 
Virgen María , y los adorables Riiste-
rios que á favor nuestro resultaron 
de su fecundidad. De ésta concluye-
ron la principal grandeza de Ana, 
con preferencia á la madre de Samuel, 
á la del Bautista y demás heroínas 
del pueblo de Israél , por el fruto 
de su vientre ; porque el glorioso t í -
tulo de madre de María la hace dig-
na de las alabanzas de la Iglesia y 
del culto y bendiciones de todos los 
mortales ; porque por medio de esta 
feliz fecundidad contraxo una estre-
cha alianza con Jesucristo. Aún nece-
sito un momento de vuestra atención. 

L a alianza de Dios con el hombre 
es uno de ios mayores misterios de 
su amor. L a infinita distancia de la 
criatura al Criador no nos permitía 
concebir pudiese Dios morar en el 
hombre , obra de sus manos, siendo 
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un poco de barro y ceniza , hijo de 
ira y de miseria. Ni nuestra débil ra-
zón podia comprehender permaneciese 
el hombre en su Dios , revestido de la 
propia gloria del supremo Ser, en un 
admirable compuesto de todas perfec-
ciones. Pero la fe nos. ha enseñado 
que sacamos todas estas gloriosas ven-
tajas del misterio inefable de la E n -
carnación. E l Verbo Eterno hecho 
Hombre contraxo con nosotros una 
alianza divina ; se humilló para ele-
varnos , y revestido de nuestra natu-
raleza humana , nos hizo participan-
tes de su naturaleza divina. Nosotros 
somos l lamados, y somos en efecto, 
hijos de Dios por adopcion ; y como 
el Verbo se hizo verdaderamente Hom-
bre , somos hermanos suyos y cohe-
rederos de su reino inmortal. ¡Digni-
dad inefable del cristiano , que debía-
mos siempre meditar , y que nos pone 
a la vista nuestra vocacion á la eterna 
felicidad! 

Pero ademas de esta alianza de 
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adopcion , de esta unión del hombre 
con su Dios , que la caridad forma 
y sostiene, contraxo Jesucristo con 
los hombres una alianza según la car-
ne , por el misterio inefable de la E n -
carnación j porque n a c i ó , como dice 
S. P a b l o , de una muger V i r g e n , que 
tuvo sus padres en la Judéa. Por este 
medio la familia de María vino á 
ser la de Jesucristo , según la carne. 
¡Glor ia singular de santa Ana , que 
la hizo entrar en alianza con su Sal-
vador! pues siendo cierto que la car-
ne de Jesucristo es la de María , como 
S. Agustín se explica , igualmente lo 
e s , que la carne y sangre de María 
es la de su madre santa Ana. D e 
aqui se sigue necesariamente , que si 
María santísima es la verdadera M a -
dre de un Dios H o m b r e , como la fe 
nos enseña contra el herege Nesto-
r io , Ana es su verdadera abuela, por-
que concibió y dió á luz á la que 
el mismo Dios desde la eternidad ha-
bía elegido y preparado para Madre 
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de su Unigénito. ¡Qué alteza , qué 
dignidad , qué gloria , qué excelen-
cia la de santa Ana sobre todas las 
matronas mas célebres de Israel! 

Y a , señores, no me admiro de la 
devocion de los fieles , del zelo de la 
Iglesia católica y liberalidad de los 
príncipes, cuando se trata del culto 
de santa Ana. L a gloria de la madre 
de María será siempre preciosa á los 
ojos de sus siervos , y su culto útil y 
de instrucción á sus devotos. En la 
privación temporal de los títulos de 
su grandeza, y en el oprobrio de su 
esterilidad , nos pone á la vista su 
conformidad con la voluntad de D i o s ; 
nos enseña á humillarnos en nuestras 
desgracias, y nos instruye en una im-
portante verdad ; á saber, que nues-
tras quejas en la adversidad , ni los 
proyectos de la humana polírica son 
capaces de trastornar los designios del 
Señor. En la exaltación de Aná\y en 
la grandeza que recibió en recompensa 
de su profunda humillación á la d iv i -

/ 
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na Providencia nos pone á la vista 
el cumplimiento de aquel oráculo de 
nuestro Salvador: el que se humilláre 
será exaltado , y el soberbio será aba-
tido. Todo en fin nos convence que 
su humilde conformidad con la volun-
tad del Señor la hizo digna de su g l o -
riosa exaltación á ser madre de María, 
destinada para serlo de Dios. 

Entremos p u e s , señores, en el es-
píritu de la religión y de la moral 
que profesamos : suframos las adver-
sidades con paciencia : adoremos la 
mano benéfica que nos corrige ó nos 
prueba : humillemos en fin nuestro co-
razon cuando nos oprime el Señor so-
bre la tierra , para ser exaltados en 
la gloria , que ós deseo en el nombre 
del Padre, y del Hijo , y del Espíritu 
Santo. Amen. DIXE. 
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S E R M O N 

DE LA SS. TRINIDAD. 

Euntes docete omnes gentes , baptizan-
tes eos in nomine Patris , et Filii, 
et Spiritus Sancti. Matth. 28. 19 . 

S E Ñ O R E S : A 

A . despedirse Jesucristo de sus ama-
dos discípulos pocos momentos antes 
de su gloriosa y admirable Ascensión, 
les intimó el ministerio de su apos-
tolado con estas sencillas , pero enér-
gicas palabras: id y ensenad'á todas 
las gentes , bautizándolos en el nombre 
del Padre , y del Hijo, y del Espíritu 
Santo 5 intimándoles la observancia de 
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todo lo que os be mandado. Hé aqui 
en breves palabras el compendio y 
fundamento de nuestra f e , y la nor-
ma ó regla del cristianismo. S í , se-
ñores ; el inefable nombre de la bea-
tísima Trinidad es el fundamento ú 
origen de nuestra augusta religión, y 
la raíz de toda justificación , según el 
testimonio infalible de la Iglesia en el 
concilio de Trento. En este adorable 
nombre, dice S. Agustín , es bautizado 
el catecúmeno , confirmado el cristia-
no , absuelto el pecador, y santificado 
el justo. 

¿Mas quién es capaz , señores, de 
hablar dignamente de tan alto é in-
comprehensible misterio ? ¡ Ah ! yo 
oigo al profeta Moysés , ministro des-
tinado por Dios para librar á su pue-
blo de la esclavitud de E g i p t o , que 
preguntando al Señor por su nombre, 
para ser creído de los hebreos , solo 
recibe por respuesta : To soy el que 
soy : dirás pues á los hijos de Israel: 
el que es me envía á vosotros. Oigo 
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asimismo al profeta Isaías, que alega 
hallarse inepto para hablar de Dios 
y manifestar su voluntad al pueblo. 
Oigo al Espíritu Santo en los Pro-
verbios , que el curioso investigador 
íie la Magestad será oprimido de su 
gloria, i Qué podrá pues deciros de 
tan inefable misterio un hombre car-
nal y sumergido en lo terreno? 

Mas soy , señores , ministro dele-
gado por Dios para anunciaros su 
evangelio, y espero que el Señor , que 
prometió dar virtud , palabras y ener-
gía á los que evangelizan su doctrina, 
purificará mis labios , como los de su -
profeta , para que no profane su di-
vino testamento. Hablo ademas en la 
casa de S. Nicolás de Bari , este ilustre 
defensor del misterio que hoy cele-
bramos , y una de las mas firmes co-
lumnas de la fe del concilio de N i -
cea contra la impiedad de A r r i o , que 
osaba negar la divinidad de Jesucristo 
y su generación eterna. Hablo asimis-
mo á un auditorio dispuesto á recibir 
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y grabar en su -espíritu las verdades 
de la religión y la moral. 

Hé aqui lo que me anima á anuncia-
ros con la posible sencillez lo que la 
fe y la moral de Jesucristo nos enseñan 
acerca de este inefable misterio, obje-
to fundamental de nuestra creencia t y 
regla de nuestras costumbres, si espe-
ramos nuestra justificación. Esta es la 
materia que me propongo i lustraren 
un breve discurso , dirigido á honra y 
gloria de Dios , al bien de nuestra a l-
ma y de nuestros hermanos. Mas de-
seando proceder con algún órden, aná-
logo á vuestra instrucción , dividiré el 
discurso en tres reflexiones. En la pri-
mera os haré ver que el acto de fe en 
un solo Dios Trino y Uno es el mas 
sublime y glorioso que podemos hacer. 
En la segunda os mostraré que el ac-
to de fe en Dios Trino y Uno es el 
mas sólido fundamento de nuestra es-
peranza. En la tercera os manifestaré 
que el misterio de la beatísima Trini-

- dad es el principal motivo y modelo 

Tom. XV. E 
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de la caridad cristiana : tres breves re-
flexiones dignas de esta cátedra, de 
vuestra atención y de mis débiles co-
natos. Pidamos las luces del Espíritu 
Santo por la poderosa intercesión de 
su augusta Esposa , saludándola con 
«1 ángel. AVE MARÍA. 

Euntes docete omnes gentes Ge. 

U 
n Dios inconmutable , omnipoten-

te , eterno, inmenso, Uno en esencia y 
Trino en Personas, que distintas entre 
sí tienen una misma naturaleza d i -
v i n a , una misma voluntad, un mismo 
entendimiento, una misma sabiduria, 
eternidad y omnipotencia ; un Dios 
P a d r e , que por el conocimiento de su 
grandeza é infinitas perfecciones en-
gendra en la eternidad un Hijo , su 
divina Palabra, en todo igual y con-
substancial á -su Padre ; un Dios Espí-
ritu Santo, que procede eternamente 
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del Padre, y del H i j o , como su amor 
substancial divino y eterno , sin haber 
mas que un Dios en esencia con Trini-
dad de Personas, ¡qué misterio, seño-
res , tan incomprehensible , qué infini-
tamente distante de nuestros alcances í 
Pero de esto mismo , como de princi-
pio irrefragable, concluyo que el ac-
to de fe de tan inefable misterio es 
el homenage mas sublime, el mas glo-
rioso que podemos ofrecer á nuestro 
Dios . , 

En efecto, ¿qué protesta, qué pro-
fesión de fe mas sólida y meritoria en 
órden á este misterio podemos jamas 
hacer , que decir con sumisión; Señor 
y Dios m i ó , aunque yo aplique todas 
las luces del entendimiento que me ha-
béis dado; aun cuando tuviera las de 
todos los ángeles y bienaventurados; 
aun cuando gozára la sabiduria que 
comunicaste á la sacratísima humani-
dad de Jesucristo, vuestro Unigénito, 
no podría comprehenderos, ni formar 
Idea justa y completa de vos Trino y 
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Uno ? Mis luces en esta hipótesi dis-
tarían infinitamente de su objeto, y 
vos no seriáis lo que sois si pudiese 
yo comprehenderos. Confieso pues que 
sois incomprehensible , y que si quisie-
ra acercarme á investigar vuestros ine-
fables misterios seria oprimido de su 
gloria. Protesto , Señor , que solo vos 
os podéis comprehender. Mas en esto 
mismo, según el pensamiento de San 
A g u s t í n , empiezo á conocer que sois 
mi D i o s , mi Padre, mi Cr iador , y y o 
hechura de vuestras manos. 

Cautivo pues mi entendimiento en 
obsequio de vuestra f e , venero lo que 
no alcanzo, adoro lo que no puedo 
penetrar ; y despues de confesar que 
sois el Ser supremo, principio y fin de 
todas las cosas , sabio con una sabidu-
ría infinita , justo con una justicia que 
soy incapaz de penetrar, moderador 
del universo con una providencia su-
perior á todo humano conocimiento, 
creo firmemente lo que es mas difícil 
de t o d o , á saber : que sois Trino y 
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Uno en esencia , y Trino en Personas; 
Padre , H i j o , y Espíritu Santo , que 
por toda la eternidad tienen la misma 
naturaleza , y son una cosa misma. Sa-
crifico gustoso mi razón ; detesto las 
d u d a s , discursos y cavilaciones que 
podría ella oponer á tan incomprehen-
sible misterio. V o s , Señor, que sois la 
verdad por esencia, nos lo habéis re-
velado , y vuestra infalible esposa la 
Iglesia , columna y firmamento de la 
v e r d a d , nos lo ha enseñado, j Cómo 
podría yo disentir de la fe de un mis-
terio , que por mas incomprehensible y 
árduo , es el mas sublime , el mas g l o -
rioso y rendido homenage que puedo 
ofrecer de corazon á vuestra adorable 
Magestad ? 

¡Enmudece a q u i , razón humana^ 
humilla tu orgullo y alt ivez! Abate las 
alas de tus discursos , y adora con su-
misión este inefable misterio , que á 
proporcion de su mayor incomprehen-
sibilidad, es el acto mas glorioso de su 
f e , el mas sublime homenage que haces 



á tu C r i a d o r ! Y vosotros, arrianosj 
macedonianos , socinianos , deístas , y 
patripasianos, que blasfemáis de este 
misterio, porque la sabiduria infinita 
que esconde es superior á vuestras lu-
ces, confundios, avergonzaos, deponed 
vuestra soberbia y contumacia , mien-
tras nosotros los católicos, apoyados 
en la revelación é infalibilidad de nues-
tra madre la Iglesia, confesamos con la 
mente y con el corazon un Dios T r i -
no y Uno ; un-Padre Eterno , en todo 
igual y consubstancial al Hijo y al E s -
píritu Santo ; un Hijo consubstancial 3 
su P a d r e , y á su divino Espíritu ; un 
Espíritu Santo, eterno amor del Pa-
dre , y del H i j o , que teniendo la mis-
ma esencia y naturaleza divina , les es 
en todo igual y consubstancial. 

Es verdad que sin la revelación 
nos parecería esto imposible y contra-
rio á la razón , por carecer totalmente 
de ideas acerca de ello en lo huma-
no. Pero afirmados en la palabra del 
Señor , infinitamente mas cierta é i r -
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refragable que todos los discursos hu-
manos , cautivamos gustosos las luces 
de nuestro entendimiento en obsequio 
y homenage de la fe de un misterio, 
que aun de los mismos prófetas, á quie-
nes se reveló, es considerado como una 
luz inaccesible, como un abismo sin 
fondo , como un ser incomprehensible. 
Este es el gran sacrificio que la razón 
esclava debe hacer á su señora la f e , 
y el acto mas sublime que podemos 
ofrecer á nuestro D i o s , por mas difí-
cil , mas arduo y mas remoto de nues-
tra débil comprehension. ¡Adorable in-
comprehensibilidad de Dios Trino y 
U n o , tú elevas nuestra fe al grado 
mas heróico , mas alto y aceptable á 
los ojos del Señor ! 

¡ O x a l á , amados hermanos en Je-
sucristo, supiésemos nosotros imitar en 
defensa y honor de este adorable mis-
terio á los fieles primitivos! Aquellos, 
dice S. Paciano , sabían morir por la 
f e , y no sabían disputar. ¡Mas a h , in-
felicidad de nuestro siglo corsompido! 
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En el no solo lamentamos una innume-
rable multitud de libertinos y deístas, 
raciocinadores importunos, que des-
vanecidos con los paralogismos y f a -
lacias de jiña vana filosofía, niegan es-
te inefable misterio, sino infinidad de 
cristianos , que lejos de estar dispues-
tos á derramar su sangre en su defen-
sa , á imitación de sus padres en la fe, 
ó miran con la mayor indiferencia ca-
recer de su instrucción , ó con una to-
tal indolencia su culto y adoracion, 
como si la fe de este inefable misterio 
no fuese absolutamente necesaria pa-
ra salvarse , ó como si estuviéramos 
exonerados de adorarlo en espíritu y 
verdad. ¡ Extraña ceguedad ¡ lamen-
table estado! ¡ruina inevitable! Confe-
semos pues , señores, que en la fe de 
este incomprehensible misterio no so-
lo ofrecemos á Dios el mas glorioso 
homenage , sino también que es la án-
cora mas firme de la esperanza cristia-
na : segunda reflexion. 

II. En orden á la instrucción del 
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cristianismo, tocamos, dice un célebre 
orador, una cosa bien extraña y poco 
reflexionada de nosotros. Para apren-
der cualquiera otra ciencia, arte ó f a -
cultad, empezamos siempre por lo mas 
f á c i l , para venir por grados á lo difí-
cil ; pero en la instrucción cristiana 
sucede todo al contrario. Comenza-
mos en efecto por lo mas árduo y mas 
incomprehensible. Balbuciente aun el 
párvulo , la primera instrucción que 
de sus padres ó maestros recibe , es la 
de un solo Dios , con tres Personas dis-
tintas, P a d r e , H i j o , y Espíritu San-
to, que son una cosa misma en su esen-
cia y naturaleza. ¿ No es esto en rea-
lidad empezar por lo mas árduo y d i -
fícil que contiene la religion? 

Pero si me preguntáis la causa de 
e l l o , os responderé con el santo con-
cilio de Trento , que como sin la fe es 
imposible agradar á Dios ; siendo el 
misterio de la beatísima Trinidad el 
principio y la raíz de toda justifica-
ción , es necesaria ante todas cosas su 
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instrucción , como medio indispensable 
para salvarse. H a y algunos misterios 
que basta creerlos con fe implícita ; es 
decir, creyendo todo lo que cree y nos 
propone nuestra santa madre la Igle-
sia ; pero otros , á saber, la existen-
cia de Dios Tr ino y U n o , justo re-
munerador, la encarnación del Verbo 
etérno, su muerte y resurrección pa-
ra redimirnos del pecado, y abrirnos 
las puertas del c i e l o , es absolutamente 
necesario saberlos y creerlos con fe 
explícita y actual para ser salvos , sin 
que pueda escusar á ningún adulto la 
ignorancia invencible de ellos. Siendo 
pues el misterio de la beatísima Trini-
dad el origen y la raíz de todo , por 
él debe empezar la instrucción del cris-
tiano, por mas que sea incomprehensi-
ble y superior á nuestras luces. 

¿Pero qué mucho, si aun esta mis-
ma especie de violencia que la razón, 
atendiendo únicamente á lo natural, ex-
perimenta cuando firmemente cree un 
misterio el mas incomprehensible , es 
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el principal sacrificio que puede hacer 
en obsequio de la fe, y por consiguien-
te el mas firme apoyo de la esperanza 
cristiana? Acordaos á este fin , dice el 
Crisòstomo, de lo que sucedió á Abra-
ham. Habíale Dios prometido en Sara, 
estéril y anciana , un hi jo, en el cual 
serian bendecidas todas las naciones 
de la tierra. L a promesa tuvo su cum-
plimiento en el tiempo señalado/Pero 
despues tentó Dios á Abraham. Man-
dóle tomar á su hijo Isaac, y que fue-
se á sacrificarlo sobre un monte que le 
mostraría. Abraham obedece al punto; 
sube con su hijo al monte ; prepara la 
leña para el sacrificio y holocausto; li-
ga á Isaac sobre ella, y cuando levan-
ta el brazo con la espada desnuda pa-
ra quitarle la v ida, el ángel del Señor 

• lo detiene, y le dice: ahora conozco que 
temes á Dios ; mas yo mismo te juro que 
por haber hecho esto, y no haber perdo-
nado , por obedecer mi mandato, á tu 
hijo unigénito , yo te bendeciré y multi-
plicaré tu prole como las estrellas del 
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cielo... y en ella serán benditas todas las 
gentes de la tierra porque has obedecí' 
do á mi voz. 

¿No podré y o , señores, concluir de 
aqui, proporcionalmente hablando, con 
un célebre orador , que al hacer nos-
otros en obsequio de la fe un semejan-
te sacrificio nos corresponde un pre-
mio análogo? En efecto , al creer en 
Dios', Trino y Uno ¿no sacrificamos la 
raz<Jb , que es nuestro hijo primogéni-
to y único , por mas que , siendo in-
comprehensible en sí mismo, nos pa-
rezca repugnante á nuestras luces, apo-
yados únicamente en la revelación ? Si 
Abraham por obedecer fiel, creyendo 
en las promesas y esperando contra la 
esperanza misma , va á sacrificar á su . 
unigénito, y de resultas le denomina 
Dios padre de los creyentes , ¿ porqué . 
no recibiremos nosotros las bendiciones 
del cielo en abundancia cuando cauti-
vamos nuestro entendimiento y sacrifi-
camos la razón en obsequio de la fe ? 
¿ Porqué no viviremos de e l la , según 
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e! oráculo del Espíritu Santo , cuando 
animados de la caridad , y apoyados 
en la revelación , creemos en el miste-
rio de Dios Trino y U n o , áncora la 
mas firme de nuestra esperanza , prin-
cipio y raíz de toda justificación ? 

¿ Pero qué digo ? ¿ No es en la fe y 
nombre de lá beatísima Trinidad en 
el que recibimos los mayores beneficios 
espirituales ? ¿ Manchados por la cul-
pa original, y excluidos por ella del 
reino de los cielos ; para entrar en la 
Iglesia, fuera de la cual no hay espe-
ranza de salud , ¿ no es la única puer-
ta el sacro bautismo que se nos con-
fiere en el nombre del Padre , del Hi-
30, y del Espíritu Santo? Cuando so-
mos confirmados en la fe ¿ no es en el 

- nombre del Padre, del Hi jo , y del Es-
píritu Santo ? Para reconciliarnos con 
Dios por medio del sacramento de la 
Penitencia , ¿no se da la absolución en 
el nombre del P a d r e , del Hijo^ y del 
Espíritu Santo ? El que recibe el ór-
den sacro para ministro de Dios ¿ no 
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es en el nombre del P a d r e , del Hijo, 
y del Espíritu Santo ? 

¿Qué mas? ¿No nos amonesta San 
P a b l o , que cuando comamos, beba-
mos, ó hagamos cualquiera otra cosa, 
sea todo en el nombre de Dios? D e 
aqui la práctica de los fieles en los 
siglos primitivos de santiguarse a l 
empezar cualquiera obra : práctica re-
ligiosa que han pretendido a b o l i r , y 
en parte lo han conseguido los here-
ges y libertinos de los últimos tiem-
pos : práctica adoptada por la Ig le-
sia universal al empezar los divinos 
oficios, y al acabar los himnos y los 
salmos con que alaba á su divino 
Esposo. ¡Cuánto seria de desear la 
observásemos todos con espíritu de 
humillación y de fervor , á imitación 
de S. Simón Estilita , que pasó por 
muchos años en el desierto sobre una 
columna , expuesto siempre al rigor 
de las estaciones, cuyo principal exeí-
cicio era d e c i r : gloria al Padre, g lo-
ria al Hi jo , .gloria al Espíritu San» 
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t o , teniendo presente que esta es la 
eterna canción con que alaban al Se-
ñor los bienaventurados. Si es pues la 
ocupacion interminable de la Iglesia 
t r iunfante , ¿porqué en la militante 
no deberá considerarse como el áncora 
firmísima de la esperanza cristiana, co-
mo origen y raíz fecunda de toda 
justificación? 

¿Con qué respeto pues j con qué 
veneración , con qué confianza no de-
bemos pronunciar los augustos nom-
bres : Padre ,' Hi jo , y Espíritu Santo? 
Nombres de magestad y de gloria, 
nombres que causan la alegría del 
cielo , el consuelo de los verdaderos 
fieles , y el terror del abismo; nom-
bres divinos de un solo y único Dios 
con tres Personas distintas en una mis-
ma esencia , fundamento de nuestra 
verdadera religión , apoyo de nuestra 
esperanza , y modelo de nuestra cari-
dad. Tercera reflexión de esté dis-
curso , que paso á exponeros con la 
posible brevedad. Seguidme atentos. 
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III. Tres son , señores, las virtu-
des teologales: f e , esperanza y cari-
dad , sin cuya noticia y práctica na-
die puede ser salvo. Pero entre ellas 
la mayor es la caridad , nervio y al-
ma del cristianismo , cuyo modelo nos 
pone á la vista el misterio inefable 
de la beatísima Trinidad. En él ha-
béis ya visto lo mas sublime de nues-
tra fe y el motivo mas firme de nuestra 
esperanza ; y por poco que reflexeis 
hallaréis también el vínculo substan-
cial del amor mutuo que os debe ani-
mar. En este adorable misterio de Dios 
Trino y Uno creemos que las tres di-
vinas Personas en una esencia tie-
nen un mismo entendimiento, una mis-
ma voluntad, una plena concordia, 
una paz inalterable , un amor mismo, 
y que Dios es la caridad por natura-
leza. Hé aqui pues el exemplar de 
la caridad cristiana que nos propuso 
Jesucristo en la ternísima oracion que 
á favor de sus discípulos hizo á su 
Padre celestial cuando se acercaba la 
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hora de ser entregado en manos de 
los pecadores y al poder de las tinie-
blas : Padre , santifícalos en verdad, 
dice.. .para que todos sean una misma 
c<?sa...como nosotros lo somos. 

Mas est© es pedir un imposible, po-
drá decirme alguno. Padre, Hijo , y 
Espíritu Santo en Dios tienen una 
misma naturaleza y una voluntad mis-
ma. De aquí su eterna concordia, su 
inalterable paz , su inmenso y eterno 
amor. ¿ N o seria temeridad en nos-
otros, tan distintos en individuo , en 
voluntad é inclinaciones , aspirar á 
una semejante perfección de caridad 
y amor mutuo? ¡ A h ! no entendamos, 
señores , las palabras de nuestro Sal-
vador puramente según la corteza de 
la letra que mata , sino según el es-
píritu que vivifica. L o que el Señor 
quiso darnos á entender en este orácu-
lo , dice S. Agustín , fue que viviése-
mos perfectamente unidos de corazon, 
para hacer por gracia y por imitar 

cion lo que las tres divinas Personas 
Tom.XF. • F 
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por la necesidad de su esencia , en 
el mismo sentido en que Jesucristo 
nos manda ser perfectos, como lo es 
su Padre celestial. 

Ademas , ¿no sabemos por S. Lucas 
en los hechos de los Apóstoles , que 
los fieles primitivos tenían un solo co-
razon y un alma sola , sin que ninguno 
de ellos dixese que era suyo lo que 
poseía , sino común á todos? ¿ N o 
era esto imitar en el modo posible 
lo que Jesucristo hacia presente á su 
Eterno Padre cuando le dixo: Padre, 
todas mis cosas son tuyas, como las 
tuyas son mias"i ¿Pero qué digo? ¿ N o 
es este el espíritu de la religión que 
profesamos? Yo os ruego , dice el 
Apóstol , que os tolereis unos á otros 
en caridad ; que seáis solícitos en con-
servar la unión de espíritu con el 
vínculo de la paz. Dios es caridad, 
y sin ella todo es vacío en su pre-
sencia. Aun cuando tenga la elocuen-
cia de los hombres ó de los ángeles, 
dice S. Pablo , si no tengo caridad\ 
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Solo seré lo que un metal ó una cam-
pana que suena. Aun cuando fuese pro-
feta, y conociera todos los misterios y 
todas las ciencias , aun cuando tuviera 
una tal f e , que fuese capaz de tras-
ladar los montes; si la caridad me 
falta , nada soy. Aun cuando distri-
buyera todas mis facultades en alivio 
de los pobres , si me falta la caridad, 
nada me aprovecha. La caridad es pa-
ciente , es benigna , no tiene emula-
ción , no obra en vano , no se infla, 
no es ambieiosa...no piensa lo malo, 
no se alegra de la iniquidad, antes 
sí se goza y regocija de la verdad-, 
todo lo sufre , todo lo que debe creer 
lo cree ; espera lo que debe esperarse, 
y todo lo sostiene para conservar asi 
la unidad de espíritu en el vínculo de 
la paz. 

E l mismo Apóstol en su epístola á 
los de Efeso expone el fundamento 
de esta esencial obligación del cris-
tianismo. Vosotros , les dice , no te-
neis mas que un Dios , una fe , un 



bautismo: únicamente formáis un cuer-
po , que es la Iglesia ; justo pues 
será qué tengáis un mismo espíritu 
de amor , de u n i ó n , de paz. V o s -
otros sois hijos de D i o s , en quien 
debeis adorar un Padre que os ha 
adoptado ; un Hijo Eterno, de quien 
somos hermanos ; y un Espíritu San-
to , que nos anima y vivifica. ¡Qué 
monstruoso seria, dice un célebre ora-
dor del siglo antecedente , que siendo 
hijos de un mismo Padre , viviésemos 
como extraños! ¡que siendo hermanos 
de Jesucristo, verdadero Hijo de Dios, 
no se viese en nosotros ninguna se-
ñal de fraternidad! ¡que deseando to-
dos vivir de un mismo Espíritu Samo, 
manifestásemos sentimientos del todo 
contrarios! ¡ Q u é trastorno de juicio 
no imitar en el modo posible el exem-
plar de unión que nos presenta la fe 
en el inefable misterio de Dios Trino 
y Uno! ¡ Qué 'demencia pleitear dia-
riamente, y vivir por bagatelas en ir-
reconciliables enemistades! ¿ N o nos 
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enseña la fe que somos miembros del 
cuerpo místico de Jesucristo? ¿Quién 
v i ó jamas rebelarse y, tratarse mal 
unos á otros los miembros de. un mis-
mo cuerpo? 

L a lástima inconsolable es , que este 
es en el dia el crimen casi universal 
del pueblo cristiano.. Parece haber l le-
gado los tiempos infelices!.' que Jesu-
cristo nos anunció por Mateo cuan-
do dice : que unas gentes; se levan-
tarán contra otras , y reinos contra 
r e i n o s , que habrá pestes, hambres 
y terremotos en diferentes p a r t e s ; 
que serán aborrecidos sus ministros; 
«jue habrá muchos escándalos ; que 
reinará un odio m ú t u o , y se entre-
garán unos á o t r o s : todo ello por-
que abundará la iniquidad, y se res-
friará la caridad de muchos. L o mis< 
mo anunció S. Pablo á su discípulo 
Timoteo por estas notables palabras: 
en los últimos dias instarán tiempos-
peligrosos , habrá hombres,^llen^ndq: 
amor propio., codiciosos 



berbios, blasfemos, inobedientes á sus 
padres , ingratos, malvados,, sin be-
nignidad, sin paz-, criminales, incon-
tinentes , sin mansedumbre ni cari-
dad . . .¿Una triste experiencia no nos 
ha hecho tocar de bulto todos estos 
niales? 

¡ A h ! si considerásemos qué no hay 
mas que un Dios y una fe , habría 
sin duda entre nosotros mas unión y 
caridad. ¡Con qué benevolencia, con 
que amor no vemos tratarse , para 
confusion nuestra , los profesores de 
cualquiera de las sectas anti católicas! 
Todo el mundo es testigo del mutuo 
auxilio que de ordinario se prestan, 
no para sostener la unidad de su f e , 
que es ninguna , sino para conservar 
la mentira , el cisma y el error. ¡ Q u é 
vergüenza , señores , que la unidad 
de la verdadera fe entre nosotros no 
produzca ni aun sentimientos de bene-
volencia , de sociedad, de compasion, 
y w u c h » menos de caridad! ¿Con qué 
podfsftiosf^jhpnestar en el dia terri-

/ 
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ble de la uenta estos ódios , estas 
envidias, estos desprecios que hacemos 
á nuestros próximos, estas expresión 
nes picantes é inciviles. con que los 
insultamos? Todo esto cesaría si nos 
animase el espíritu de caridad: todo 
cesaría si observásemos el mandato 
¿que Jesucristo nos dexó por testamen-
t o ; á, saber j que nos amáramos mu-
tuamente , como él mismo nos amó: 
todo cesaría si atendiéramos: á que 
somos todos hermanos y miembros del 
cuerpo místico de Jesucristo ¿" todo ce-
saría si- creyendo que s.omos hijos 
adoptivos de Dios y herederos de su 
reino inmortal , tomásemos por mode,-
lo de nuestra caridad con el próximo 
el amor eterno .con que el Padre y el 
H i j o se aman en el Espíritu Santo. 
¡ Q u é ocupacion tan buena y de tanto 
g o z o seria conservar entre jiermanos 
esta unidad de espíritu! ¡ Q u é ama-
bles serian entonces los tabernáculos 
de Jacob! ¡ Q u é faz tan diversa pre-
sentarían entonces las virtudes cristia-
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ñas ! ¡Qué unión, qué paz en el mun-
do , que alegria para él cielo no pro-
duciría este espíritu de caridad! \ Etce 
quam bonum , et quam jucundum Ra-
bilare fi-atres in unumi 

Formad , señores , os ruego, una 
justa idea de la religión que profe-
sáis. El fundamento de ella es Dios 
Trino y Uno , en quien nos movemos, 
vivimos-y somos. La fe de este incom-
prehensible misterio es el mas g lo-
rioso homenage que podemos ofrecer 3 
nuestro Criador; el apoyo mas firme y 
sólido de nuestra esperanza, y el ver-
dadero vínculo y modelo de nuestra 
caridad. Miradle pues desde este mo-
mentó no solo como objeto de vuestra 
fe , sino por regla de vuestra moral 
y modelo de vuestras costumbres. Sa-
crificad en su obsequio vuestra razón, 
animad en esto mismo vuestra con-
fianza , y no dexeis apagar en vues-
tro coraron la llama de caridad que 
Jesucristo vino á encender sobre la 
tierra , para que ardiese sin cesar en 
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el espíritu de los fieles. Haced en fin 
todas las cosas en el nombre del Pa-
dre , y del H i j o , y del Espírítu San-
to , pues digno es Dios Trino y Uno 
de recibir el honor , la g l o r i a , la 
alabanza y la acción de gracias por 
los siglos de los siglos. Amen. DIXE. 
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SOBRE LA EDUCACION 

CRISTIANA. 

Dejfunctüs efferelatur filius unicus ma-
tris suce. Luc. 7. 

S E Ñ O R E S : 

¡Qué tristeza la de una familia en 
la muerte de un hijo , y tal vez úni-
co! ¡qué lamento, qué demostracio-
nes de dolor por su falta! Sin aten-
der , dice S. Juan Crisóstomo , á que 
acaso este hijo yacía muerto mucho 
tiempo antes á los ojos de Dios , por 
haberle sus culpas privado de la gra-
cia , sin noticia de sus padres ó maes-
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t r o s , encargados de velar sobre su 
educación , cuyo oficio de ordinario 
miran con tanta indiferencia. ¡ A h ! 
padres de familia , ¿cuándo dexaréis 
de amar con imprudencia á vuestros 
hi jos , educándolos únicamente para el 
mundo? ¿Cuándo formaréis idea justa 
de la educación cristiana? ¿Cuándo 
conoceréis que es la mas importante 
de todas las artes? 

Y o bien sé también , dice un sabio, 
que se tiene y regúla por la mas di-
ficil. Pero esta dificultad procede de 
ordinario de la falta de zelo y de 
prudencia sobre la educación. ¿ Mas 
este defecto á quién deberá atribuirse 
sino á los padres y maestros, que son 
los encargados? Pero unos y otros 
procuran justificarse , atribuyendo los 
crímenes de la juventud á defecto na-
tural y falta de disposición en los edu-
candos. Mas sea de esto lo que fuere, 
aunque á veces hemos visto inclina-
ciones tan buenas , genios naturalmen-
te aplicados á la razón y á la justi-
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c í a , que con el auxilio de Dios sa-
len sin corrupción del bullicio y tu-
multo de las cortes y babilonia del: 

mundo , á imitación de los Josías y 
Borjas , sin embargo es necesario con. 
fesar que estos exemplos son muy 
raros. 

En fuerza de lo cual , por punto 
general debemos convenir en que el 
suceso de la educación depende del 
zeló de los padres y de los maestros, 
igualmente que de la sumisión de los 
educandos. Por manera'que no pue-
den ser absueltos de crimen unos si-
no con- los otros ; ni estos ser con-
denados sino con aquellos. Mas claro. 
Vosotros los que estáis encargados-de 
la educación , respetad' á los hijos y 
discípulos que la Providencia os ha 
confiado: y vosotros , hijos y discí-
pulos , respetad á vuestros padres' y 
maestros. Primera regla de la educa-
ción : ¡vosotros- los que- estáis encar-
gados de este oficio , amad á los que 
se os ha ni confiado ; y ¿vosotros , hi-
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jos y educandos, amad á vuestros pa-
dres y maestros. Segunda regla de 
educación : en dos palabras; la obli-
gación mutua de respeto y de amor 
entre unos y otros es la que. pre-
tendo persuadir en dos breves refle-
xiones , dignas de esta cátedra , y 
á propósito para vuestra instrucción. 
Pidamos las luces del Espíritu Santo 
por la intercesión de su augusta E s -
posa. Saludémosla humildes con el án-
gel del Señor. AVE MARÍA. 
*, .. ' r flb £ n r «¿a - *if| R V 

Dejfunctus ejferebatur <S?c. 

Q . u e los hijos deben respetar y hon-
rar á los que el cielo les ha dado 
por padres y maestros , es un pre-
cepto del decálogo , y una de aque-
llas reglas generales de educación que 
están como grabadas en el fondo de 
nuestro corazon. Pero decir que los 
padres y maestros deban también res-



petar á sus hijos y educandos, aun-
que no es una proposicion inaudita, 
parece á primera vista una especie 
de paradoxa , inventada para llamar 
la atención , captar el aura popular 
y divertir la curiosidad. Sin embargo, 
sea lo que fuere de estos principios 
tomados en sí mismos , yo solo los 
necesito en esta hora , por la rela-
ción que entre sí tienen , como dice 
un sabio , con respecto á la felicidad 
ó infelicidad de la educación. En fuer-
za de esta relación paso á ilustrar 
dos asertos que la demuestran. Pr i -
mero : la educación será siempre in-
fel iz si el que preside en ella no es 
respetado de sus educandos. Segundo: 
el padre ó maestro jamas se hará res-
petable á sus educandos si no los res-
peta en cierto modo. Seguidme atentos. 

Ante todas cosas no debo pasar en 
silencio lo que sobre la materia nos 
demuestra una triste experiencia; esto 
es , que entre todas las ocupaciones 
domésticas de un padre de familias, 

l 
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la que de ordinario se mira como me-
nos personal es la educación de los 
hijos : acerca de la cual solo se em-
plea una inspección vaga y general, 
mirando con abandono en esta parte 
una de las primeras obligaciones del 
estado. De aquí sin duda procede la 
falta de conciliarse el respeto de los 
hijos , principal origen de todo el su-
ceso. Nadie ignora que en esta edad 
primera empiezan á despertar y rebe-
larse las pasiones. Si el respeto pues 
no les sirve de f r e n o , no esperen j a -
mas reprimirlos. E l miedo del castigo 
en lo sucesivo , y aun el castigo mis-
mo , son garantes casi inútiles de una 
constante y sumisa obediencia. Por so-
lo este medio , en lugar de corazones 
virtuosos, de ordinario se formarán 
esclavos. 

Ademas , en esta misma edad es 
cuando empiezan á crecer las prime-
ras semillas de virtud que en el fondo 
de nuestra naturaleza se hallan , di-
manadas de la luz de su divino ros-
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tro , con que nos signó el Criador* 
E s necesario pues arraigarlas bien y 
cultivarlas, para que en tiempo lle-
ven sus frutos. Pero esta pequeña edad 
es por sí muy débil para ser suscep-
tible de motivo alguno racional. Su 
inclinación por otra parte es mas viva 
ácia el vicio que acia la virtud. Vues-
tra autoridad ¡ ó padres de familia 
es lo único que puede causarles res-
peto y contenerlos en su deber. A g r e -
gad á esto , que es justamente en esta 
edad cuando la naturaleza habla cor» 
mas fuerza á favor vuestro. E l nom-
bre de padre, aun cuando ignoran 
la causa , es muy dulce y respeta-
ble para ellos. Estos sentimientos de 
veneración y de respeto van desapa-
reciendo poco á poco ; y si dexais 
que se extingan , todo es perdido sin 
recurso. ¡ Infelices padres , qué víbo-
ras criáis en vuestro seno! ¡Qué de 
infames Absalones! ¡Cuanto mejor se-
ria pereciesen homicidas, incestuosos 
y rebeldes, á lo menos antes de ser 
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parricidas! El cielo abrevie con mise-
ricordia la vida de aquellos hijos in-
dóciles como los de Helí , antes que 
deshonren la vejéz de sus padres, pro-
fanen el santuario , y atraigan la ira 
del Señor sobre su pueblo. 

" ¿ Q u é de semejantes escenas, di-
ce un sabio orador , no ocurren en el 
mundo, aunque ocultas á veces, en lo 
interior de las familias ? No espereis, 
padres negligentes, no espereis que 
un maestro supla vuestro defecto; por-
que la naturaleza no habla tanto á 
su favor como al vuestro; y por mas 
que lo hagais depositario de vuestra 
autoridad , este título vendrá á ser-
virle de nada para hacerse respetar. 
Una familia es por lo común un tea-
tro continuo de disensiones domésti-
cas. No parece sino que el padre y la 
madre trabajan á porfía para desacre-
ditarse en el ánimo de sus hijos. ¿Qué 
respeto han de tener estos á sus pa-
dres , al ver que ellos no se tienen 
ninguno, y que arden en continuas dis-

Tom. XV. G 
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cordias ? Vosotros , ¡ ó padres ! sereis 
felices si ellos se contentan con ge-
mir en secreto vuestras disensiones. 
¿ Y qué diré cuando ellos mismos en-
cienden la tea de vuestras discordias 
domésticas ? ¡ A h ! ¿ cuántas veces su-
cede que en el seno de uno hallen se-
guro asilo contra la prudente y sabia 
severidad del otro ? ¿ Qué podrá pues 
esperar de vosotros un extraño para 
hacerse respetar de vuestros hijos ? 

En vano les dará las lecciones mas 
sabias si el respeto no impide la dis-
tracción , no cautiva la imaginación, 
ni sujeta y encadena las inclinaciones 
de la infancia. Apenas oyen la cosa 
cuando la o lv idan, y nada les apro-
vecha. ¿ Sabéis porqué ? Por la razón 
misma que nosotros olvidamos lo que 
oimos á personas á quienes no tene-
mos respeto, mirándolas con indife-
rencia ó con desprecio. Por mas sabio 
y virtuoso que el maestro de vuestros 
hijos sea , si estos no le tienen res-
peto , la educación será infeliz. ¡ Con 
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qué edificación oigo á Teodosio el 
grande mandar á los Césares, sus hi-
jos , que se arrodillen á presencia de 
Arsenio ! Cuando el maestro logra 
este ascendiente sobre sus discípulos,. 
¡ qué feliz pronóstico para la educa-
ción I Mas cuando, por respetable que 
sea , lo veo confundido entre los mas 
viles domésticos; cuando advierto la 
altanería y desdén con que lo miráis; 
cuando observo las burlas y censuras 
con que delante de vuestros hijos y 
familiares tachais sus menores defec-
tos ; cuando ellos mismos conocen que 
vosotros autorizáis su indocilidad ¿qué 
efecto esperáis de su educación ? ¿ Ó 
qué aprecio harán ellos de las leccio-
nes de un maestro , á quien os ven 
menospreciar ? 

Yo oigo á S. Irenéo alabar la mi-
sericordia del Señor por haberle da-
do por maestro á S, Policarpo. Sus 
lecciones , dice , se gravaban profun-
damente en mi corazon desde mi in-
fancia. E n mí han quedado muy pre-
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sentes y vivas , y sin cesar me ocu-
po en repasarlas en la memoria , don-
de , gracias á Dios , las conservo. San 
Policarpo no solo era santo , y no por 
esto únicamente lo alaba Irenéo , sino 
también en razón de discípulo, po-
niéndonos á la vista en el elogio que 
hace de su maestro el respeto con 
que lo miraba , y el fruto que de sus 
lecciones habia sacado. 

¡ Hijos indóciles é ingratos! sabed 
que nada puede jamas autorizaros pa-
ra faltar al respeto de vuestros pa-
dres y maestros. A vosotros no per-
tenece calificar sus vicios y defectos. 
Representaos al joven Samuel. Dios 
le manifestó el crimen y castigo que 
debía imponer á su maestro el sumo 
sacerdote Helí. Sin embargo esto no 
le impidió su docilidad , su respeto y 
sumisión. En cualquier estado que un 
nuevo Noé aparezca á sus hijos , de-
ben estos cerrar los ojos para no ver 
la desnudéz de su padre , no sea que 
incurran en la maldición de Cham. 

« 
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Maldición que el Señor ha fulminado 
en varios lugares de la santa escritura 
contra los hijos indóciles. Hijo del hom-
bre , dice por un profeta , pronuncia 
en mi nombre el juicio sobre esta ciu-
dad , impia y abominable á mis ojos. 
¿ No has visto á estos hijos desnatu-
ralizados , que osan insultar á su pa-
dre y á su madre? ¡ Ah ! este es el 
origen de todos sus desórdenes , y es-
to es principalmente lo que inflama 
mi ira contra ellos. Y o vengaré á los 
padres de sus hijos , y castigando á 
estos , los vengaré de sus padres; por-
que escrito está por el dedo de Dios, 
que si teneis un hijo indócil y rebelde, 
lo entregueis á los jueces. Este es un 
monstruo , la naturaleza debe purifi-
carse ; que sea apedreado, dice el Se-
ñ o r ; porque una infancia indisciplina-
da solo anuncia una juventud liberti-
na y una vejez impía y deplorable: 
mal vasallo , y miembro inútil á la 
sociedad. Chanaam será maldito con 
Cham su padre , y remitirán á la mas 
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remota posteridad el crimen y la mal-
dición. El hijo desnaturalizado tendrá 
descendientes para suplicio suyo , que 
le cubrirán de oprobrio y de ignominia. 

¡Oxalá , hijos indóciles, oxalá fuese 
un falso profeta , como lo deseaba en 
otro tiempo Miquéas! Pero advertid, 
que la segur está ya puesta á la raíz, 
y que no os queda mas recurso que 
huir en tiempo de la ira futura. Oíd, 
os ruego con el Eclesiástico , el juicio 
de vuestros padres , y obrad de suerte 
que os salvéis. Judicium patris auditefi-
lii: sic facite, ut salvi sitis. Honrad á 
vuestros padres con toda paciencia, y no 
los desprecieis en vuestra edad robus-
ta : in omni patientia honor a patrem... 
ne spernas in virtute tua. Y vosotros, 
padres y maestros, respetad en cierto 
modo á vuestros hijos y discípulos. 

Esta regla de educación , dice un 
sabio , no solo se halla confirmada por 
los santos doctores , sino por los mis-
mos paganos instruidos. Jamas consi-
deréis al hijo ó educando que teneis 
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á vuestro cargo sino baxo la idea de 
lo que debe ser algún dia al salir de 
vuestras manos; al modo que un h á -
bil estatuario no tanto piensa en el 
bruto mármol que desbasta , cuanto en 
la perfección de la obra que pretende 
acabar. Supongamos que en este infan-
te os habéis propuesto un apoyo de 
vuestra familia, y que lo quereis apli-
car á la Iglesia , para que en ella" por 
su zelo sea un nuevo Finees ; ó que 
deseáis aplicarlo 4 la toga para que 
sea un nuevo Esdras ; ó á las armas, 
para que sea otro David : no perdáis 
de vista en su educación lo que que-
reis que sea , infundiéndole ideas aná-
logas. Por este medio vuestro hijo ó 
discípulo, por joven que sea, siente ya 
en cierto modo lo que espera ser algún 
dia. Por consiguiente exige vuestra con-
sideración y cierta especie de respeto. 

¡Qué delirio el de los padres aten-
der únicamente á la debilidad , timi-
dez y dependencia del hijo , para mi-
rarlo con desprecio , haciendo osten-
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tacion de la autoridad que tienen so-
bre él , como si esta consistiera en tra-
tarlo con barbarie ! Cuando os pro-
ponéis , padres y madres imprudentes, 
cuando os proponéis por regla de edu-
cación criar á vuestros hijos temero-
sos y abatidos, sin permitirles que le-
vanten los ojos sin que encuentren en 
los vuestros una mirada de amenaza, 
ni que profieran una palabra sin ser 
reprehendidos, vosotros erráis el cál-
culo. Cuando quereis pasar por infali-
bles en el ánimo de vuestro educando, 
vosotros erráis el cálculo. Cuando á 
vuestro placer lo acusais y declarais 
criminal, sin permitirle que con res-
peto se disculpe , vosotros erráis el 
cálculo ; porque esta agravación de 
crimen , tal vez injusta , los saca fue-
ra de sí y los transporta. Cuando J u z -
gáis que todo os es permitido con el 
h i j o , haciéndole pasar por juguete 
de vuestro capricho , el cálculo es-
tá errado. Cuando de un momento á 
otro alabais en él y vituperáis una 
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misma cosa, prohibiéndole hoy lo que 
ayer le ordenasteis , premiándolo sin 
elección , ó castigándolo sin motivo, 
enjugándole tiernamente con una ma-
no las lágrimas que ha hecho cór-
rer brutalmente la otra , el cálculo 
está errado. Todo esto es hacer t í-
midos, abatidos y pusilánimes á los 
hi jos, y faltarles al respeto que en 
cierto modo se les debe. 

Para evitar pues los males que de 
aqui se originan , no olvidéis la regla 
que sobre este punto nos dexó S. Juan 
Crisòstomo. Atended , nos dice , aten-
ded en vuestro hijo lo que debe ser res-
pecto de vosotros en particular. En la 
sociedad debe ser vuestro protector y 
vuestro apoyo. Este, añade , es el or-
den de la providencia con que Dios 
quiso ligar todas las edades ; constitu-
yó padres y maestros para proporcio-
narles apoyo en la v e j é z : ut tui curam 
in senectute gerani. N o olvidéis pues 
jamas este adorable orden , ni perdáis 
de vista que este hijo debe ser algún 
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dia respecto de vosotros delante de 
Dios y por toda la eternidad , ó vues-
tra corona ó vuestro suplicio, autor 
de vuestra salvación ó de vuestra re-
probación eterna. 

¡ Ah ! siempre que lo miráis , dice 
el mismo p a d r e , cuando le dais a lgu-
na lección ó corrección, y aun cuando 
lo acariciais , imaginad que lo oís ci-
taros al tribunal de Dios á dar cuen-
ta del modo con que lo tratais. Lejos 
pues de vosotros estas baxas familia-
ridades , estas puerilidades ridiculas, 
que degradan el carácter de padres, y 
aun la racionalidad. Evitad los enga-
ños , las mentiras con que los entrate-
neis , los sustos con que los amedren-
táis , haciéndolos tímidos y cobardes, 
y tened aquella especie de respeto á 
la infancia que os recomienda el Cr i -
sóstomo con otros muchos padres. 

Si consultáis, dice, vuestra f e ; ¿qué 
es lo que os enseña acerca de vuestro 
infante ? Sobre su frente vereis el sello 
de su d i v i n a adopcion , y os toca ve-
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lar para que el pecado no lo borre. 
Su lengua está aún sazonada con la 
sal de la sabiduría , que vosotros le 
debeis conservar. Su cabeza y su pecho 
llevan impreso el carácter de hijo de 
Dios ; y vosotros debeis impedir que 
se altere. Su corazon es verdadero tem-
plo del Espíritu Santo, y vosotros 
sois el custodio de este santuario. En 
su alma descubriréis el gérmen de to-
das las virtudes ; y á vosotros per-
tenece solicitar que crezcan. Jesucristo 
le ha dado un ángel para que lo de-
fienda ; dividid con é l , os ruego , un 
tan bello empleo. Enseñadlo á que os 
respete , y en recompensa respetadlo ; 
educadlo para Dios , y para miembro 
útil de la Iglesia y del estado ; para 
cuyo fin , ademas del respeto , es ne-
cesario el amor mutuo : segundo prin-
cipio de educación , que paso á expo- 4 

ñeros con la posible brevedad. 

II . Todo , señores, habla á favor 
de la infancia para ser objeto de amor. 
Y o no sé qué secreto estímulo de la 
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naturaleza nos solicita para ello. E l 
candor y la sencillez de esta edad es 
un poderoso atractivo que previene á 
su favor nuestro carino. Pero al mis-
mo tiempo debemos confesar que la 
infancia no está menos prevenida á 
favor de los que velan sobre su con-
servación y conducta. L a ternura y 
sensibilidad de corazon le son como 
naturales. Por manera , que me atrevo 
á decir , que un Absalón , rebelde y 
parricida en deseo , es un monstruo 
casi tan raro como una Atalía desna-
turalizada. E l asunto principal en es-
ta parte consiste en dirigir bien este 
amor mutuo y; natural y casi esencial 
en unos y otros. A cuyo fin es nece-
sario que estejamor sea tierno y com-
pasivo en-los padres y maestros, co-
mo se explica un sabio , reconocido 
de los educandos, ilustrado en aque-
llos, y dócil en estos; cristiano sobre 
todo en unos y otros. Reflexemos. 

" L a infancia está sujeta á mil de-
bilidades, y á defectos sin número; y 
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hé aqui la materia del exercicio del 
amor tierno y compasivo que preten-
do persuadir. La ignorancia , hija del 
pecado or ig inal , es al nacer nuestra 
primera herencia. ¡ Qué de tinieblas 
en nuestro entendimiento ! ¡ Qué in-
mensa dificultad en concebir los me-
nores objetos ! Añadid , que el primer 
amor que se manifiesta en la infancia 
es el de la independencia, la fuga del 
trabajo , la aversión á toda regla , di-
sipación casi imposible de fixar, dis-
tracción que nada la contiene sino la 
idea del juego y el placer. Hé aqui un 
retrato en general de toda la infancia. 
¿ Pero qué diferencia de rasgos no se 
notan en ella ? E n éste una timidez 
extraordinaria , que en todo halla d i -
ficultades que lo aturden ; en aquel al 
contrario una confianza presuntuosa, 
que nada le hace desmayar ; una v a -
nidad sin límites , que lo hace creer-
se infal ible, y que lo induce á querer-
lo todo dominar. Aqui una vivacidad 
impetuosa rompe todos los frenos; allí 
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al contrario , una pesada lentitud, que 
nada es capaz de moverla. En unos la 
natural franqueza nada les permite 
ocultar ; en otros el disimulo y un co-
razon doble los hace faltar á la ver-
d a d . " 

¡ Qué amor no se necesita para cor-
regir estos defectos ! E n órden á la 
ignorancia de la j u v e n t u d , un padre 
y un maestro colocan toda su gloria 
en brillar ellos mismos en sus educan-
dos. De ordinario usan de la ridicula 
vanidad de querer lo sepan todo de 
una v e z ; los cargan de ideas, los opri-
m e n , y á fuerza de cultura importu-
na, hacen al entendimiento estéril, car-
gándolo demasiado. P o r lo que hace al 
ardor con que la juventud mira el pla-
cer , si el educando aprende la v i r -
tud como triste y sombría , todo es 
perdido. Si la libertad se presenta á 
sus ojos baxo una figura agradable, 
este es el escollo de la educación. De 
una parte se representa la diversión, 
y de otra el trabajo; éste como casti-
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go , y el placer ó diversión como gaje 
de la edad. ¿ Q u é podrá hacer baxo es-
ta idea un infante , sino correr al jue-
go con ardor ? ¿ Qué prudencia , qué 
amor no necesitan los padres y maes-
tros para corregir estos defectos, y 
representarles como amables el traba-
jo y la virtud ? Deben pues por to-
dos medios alentar al tímido y pusi-
lánime ; contener en sus límites al pre-
suntuoso y vano ; moderar al que ha-
bla mucho , y corregir al disimulado, 
de corazon doble y mentiroso. Mas 
•deben al mismo tiempo cuidar mucho 
de no ser arrebatados é iracundos en 
la corrección. ¿ Quién los tolerará si 
un padre y una madre no los sufren 
con prudencia y amor compasivo , pa-
ra desengañarlos y ganarlos en opor-
tunidad ? 

¡ Mas ah ! yo oigo que todos los 
padres y madres aman sus hijos. ¿ Pe-
ro es siempre su amor justo ? ¿ N o 
hay de ordinario uno que recibe to-
das las muestras efectivas del cariño, 
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quedando este amor frió y estéril pa-
ra los demás ? Rebeca se decide por 
Jacob , Isaac por Esaú , y plugó al 
cielo que los artificios de Rebeca sir-
viesen en los designios del Señor pa-
ra sorprender á Isaac á favor de Ja-
cob. Sin embargo que esto se obró por 
inspiración de Dios , ¿ qué no fue me-
nester para que Jacob no fuera víc-
tima de su hermano Esaú ? ¿ Y qué de 
lágfj.mas no costó al mismo en su ve-
jéz la predilección que tuvo á su hi-
jo Jose f , adornándole con la túnica 
polímita ? Si esto sucede con las pre-
ferencias justas , legítimas y ordena-
das por inspiración de Dios, ¿ que di-
remos de las que proceden de amor 
propio y de capricho ? ¿ Qué cosa mas 
frecuente en los padres, que mirar con 
tedio , desamor , y aun desprecio , al 
que ha salido al mundo defectuoso por 
naturaleza ? Como si este no fuera 
el mas digno de su amor compasivo, y 
acaso en los designios del Señor el 
entibo y apoyo de la famil ia , coma 
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Mifiboseth de la de Saúl ; entre tan-
to que el resto de vuestra culpable 
descendencia perezca tal vez baxo la 
espada de Dios. La religión , ¡ ó pa-
dres y maestros ! la religión y la ra-
zón misma os compelen á educar á 
todos vuestros hijos y discípulos coú 
igual prudencia y amor compasivo, pa* 
ra que sean con el tiempo útiles á la 
Iglesia y al estado , y el apoyo de 
vuestra vejez. 

Y vosotros , educandos , traed á la 
memoria la instrucción que dió To-
bías á su hijo : acuérdate , le dixo , de 
la obligación que tienes á los que té 
han dado el ser : acuérdate principal-
mente de lo que sufrió por ti la que 
te llevó en su seno : acuérdate de las 
inquietudes y de los cuidados que le 
diste por tanto tiempo. Acordaos vos-
otros , añado yo al presente , de los 
desvelos que ha costado vuestra edu-
cación. Esta es una especie de parro 
mucho mas doloroso que el que os dió 
á luz. Tened presente que Salomón 

Tom.XV, H 
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dividiendo el trono con Bersabé, so-
bre cuyo seno habia recibido las pri-
micias de su sabiduría ; Josef o fre-
ciendo todas las riquezas de Egipto á 
un padre que tan cuidadosamente lo 
habia formado en la virtud ; Joás con-
fiando toda su autoridad al sumo sa-
cerdote que lo habia educado en el 
templo , ninguno de ellos dió tanto 
como lo que habia recibido. 

¿ Pero qué digo ? ¿ olvidaréis por 
ventura el sagrado modelo que os d e -
xó en esta parte Jesucristo? Acordaos, 
dice un santo d o c t o r , de los tiernos 
cuidados de Jesús en orden á su a u -
gusta M a d r e , y el respeto que tuvo 
al que Dios habia establecido para 
que le sirviese de custodio sobre la 
tierra durante su infancia. Hasta la 
edad de treinta a ñ o s , en que empezó 
su vida pública , ¿no estuvo sujeto y 
sumiso á su Madre y á su Padre pu-
tativo? ¿ N o asistió y bendixo afectuo-
so al justo Josef á la hora de la muer-
te hasta cerrarle los ojos ? ¿ Olvidó 
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por ventura á su verdadera Madre, que 
lo siguió hasta el calvario? ¿ N o cuidó 
de su vejez , prohijándole á su mas 
amado discípulo , para que la sirviese 
de g u a r d i a , no porque la Virgen lo 
necesítase , sino para manifestarnos su 
reconocimiento en cuanto hombre, y 
darnos á entender que los gemidos de 
una madre jamas deben olvidarse , co-
mo nos habia anunciado por un pro-
feta ? 

Conviene asimismo para la buena 
educación, que el amor en los padres 
sea ilustrado, y dócil en los hijos. Ordi-
nariamente sucede que los encargados 
de la educación tienen sobre sus ojos 
un velo que les impide ver los defec-
tos de sus educandos. E l respetable 
Helí fue el último que supo los cr í-
menes de 7 sus h i jos , y apenas pudo 
creerlos. A pesar de la integridad de 
Samuel , juzgaba hacerle agravio , por 
solo sospechar de la probidad de sus 
hijos. Absalón se rebeló contra su pa-
dre , seguíale mucha parte de Israel, 
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estaba ya á punto de ser parricida; 
y David sin sentir aún el puñal tan 
próximo á su pecho , estaba resuelto 
á perdonarlo. ¿Qué diremos del cari-
fio de las madres? ¿ y qué del "de los 
parientes corrompidos? Y o no dudo 
afirmar que á los ojos de un padre 
ciego y de una madre idólatra , las 
señales mas equívocas de virtud se 
calificarán por heroicas en un hijo. 
Una vivacidad indiscreta se gradúa de 
ordinario por expresión nobilísima : 
un capricho viene á ser para estos 
evidente señal del mas fino discerni-
miento : la grosería mas estúpida pa-
sa por candor y sencillez : un acto de 
soberbia por valor de ánimo ; y una 
palabra deshonesta se mira como una 
gracia , hija de la viveza de su ima-
ginación y genio festivo. ¡Qué ciego 
amor! ¡qué poco ¡lustrado! ¡qué fe-
cundo origen de crímenes en los hijos ! 

Cuando mas , á imitación de Helí, 
se les reprehende con frialdad. ¿Cómo 
habéis executado las cosas malas que 
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oigo? decia aquel sumo sacerdote á 
sus detestables hijos. ¿Qué reputación 
os habéis adquirido en todo el pue-
blo? ¿Qué hacéis , prevaricadores de 
Israél , á quien deberíais dirigir ? N o 
sea a s i , hijos mios ; enmendaos, y 
no atraigais sobre vosotros el castigo 
del Señor , que herirá con mas viveza 
el corazon de vuestro padre que el 
vuestro. Nada mas tierno que esta 
reprehensión. Mas el corazon de Ofni 
y Finees no estaban ya en dispo-
sición de ceder á esta blandura de 
palabras: no oyeron la voz del pa-
dre : non audierunt vocem patris sui.z 
por consiguiente perecieron baxo la 
mano del Señor , y el mismo Helí 
murió repentinamente por no haber 
usado con ellos de severidad y del 
rigor que exigía un amor prudente é 
ilustrado. 

Retened , hijos y discípulos , este 
exemplo , para ser dóciles á la cor-
rección y consejos de vuestros padres 
y maestros , aun cuando experimen-
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teis el rigor debido á vuestro cri-
men. Una corrección severa hubiera 
salvado á estos hijos infelices. Y vos-
otros , padres y madres , no dexeis 
al Señor el cuidado de castigar á 
vuestros hijos cuando lo merezcan, 
para no ser envueltos en su misma 
desgracia. Mientras fueren dóciles tra-
tadlos con amor sensible , con blan-
dura ; no los provoquéis á ira , dice 
el Espíritu Santo. Pero si fueren in-
dóciles é incorregibles , duros de g e -
nio é inobedientes : curva tilos ab 
infantia , oprimidlos , dice el Señor, 
y hacedles que se doblen baxo el peso 
de vuestra autoridad. Y o bien sé que 
una conducta severa los abate y des-
alienta , y que' no debe usarse cuan-
do son dóciles ; mas cuando son in-
corregibles , os diré con el Crisòsto-
mo , que es mejor contenerlos por 
temor , que abandonarlos al v ic io; 
abatirles el ánimo , que dexarlos cor-
romperse ; formar esclavos tímidos, -
que hijos libertinos y desenfrenados. 
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Asi lo dicta el amor ilustrado; y esto 
mismo, dice un sabio , sirve de dis-
posición para la educación cristiana, 
que es la mas interesante. 

Oigamos á Salomon referir la edu-
cación que le daba su padre para 
formarlo en la virtud. Y o , dice, yo 
que al presente soy rey de Israel, 
fui infante , tiernamente amado de 
una madre , de la cual era único. M i 
padre , soberano de tan grande im-
perio , miraba como uno de sus prin. 
cipales deberes instruirme por sí mis-
mo. Oyeme, h i j o , me repetía sin ce-
sar , toda tu felicidad pende de tu 
docilidad en seguir mis lecciones. ¿Y 
qué enseñaba David con tanto cuida-
do á su hijo , á quien destinaba su 
cetro y su corona? ¿Por ventura los 
secretos de la humana política? ¿ E l 
arte de llenar su erario? ¿El de ha-
cerse respetar de sus pueblos, ó el de 
dominar á sus enemigos? ¡ A h ! cosa 
mas importante exige la solicitud y 
la atención de David. Hijo mió , le 
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dice , posee la sabiduría : posside sa-
pientiam , fili mi. 

¡Qué lección tan desconocida en las 
educaciones de nuestros días! Permi-
tidme , señores , que os pregunte; 
¿qué tiempo habéis empleado en la 
educación de vuestros hijos, para ins-
truirlos en la religión? Un cierto nú-
mero de horas destináis cuando mas 
para todo género de exercicios. Hay 
maestros de toda especie , de danza, 
de música , de lengua &c. ¿ Y los 
maestros del cristianismo y de cos-
tumbres dónde están? Se t rata , oigo 
responder , de la educación de un jo-
ven 'culto , ilustrado y apto para los 
empleos brillantes del gran mundo. 
¡ A h , padres y maestros infelices, 
qué estrecha cuenta os espera en el 
terrible dia de la ira! ¿En qué pen-
sarán en lo sucesivo estos hijos, que 
solo os han visto ocupados en solici-
tarles diversiones y entretenimientos 
frivolos? ¿Cómo se acostumbrarán á 
entablar y meditar el importante ne-

p a n e g í r i c o s v m o r a l e s . 1 1 $ 
gocio de su salvación los que en 
su educación han visto que esto ha 
sido mirado como en último lugar, 
por menos interesante? ¡Gemid, reli-
gión santa , al ver este olvido de 
Dios! 

Su origen dimana de la distracción 
en la pequeña edad. Y si no decid-
me : ¿de dónde vino la infelicidad de 
los Cainitas? ¿ N o dice la historia que 
provino de haber nacido de un padre 
corrompido , que puso todo su estu-
dio en formar un sólido estableci-
miento sobre la tierra , sin enseñar 
otra cosa á sus hijos que el arte de 
engrandecerse y pasar cómodamente la 
vida? Los que han tenido igual edu-
cación ¿cómo se acordarán que son 
cristianos? ¿Cómo tendrán presente la 
profesion que hicieron en el sacro 
Bautismo? Habladles de penitencia, de 
virtud , de mortificación , de pobreza 
de espíritu y demás obras de morali-
dad , y juzgarán oir fábulas. ¿Qué 
mas? Si alguna vez reciben lecciones 
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serias de sus padres , estas tienen por 
objeto el honor , la gloria de sus an-
tepasados , los blasones de su casa; 
pero de los fundamentos de la reli-
gión , de la gloria eterna , alto si-
lencio. Las poesías mas libres , las 
fábulas mas licenciosas ocupan su lu-
gar ; y hé aqui el arte de acreditarse 
hábiles y cultos en la sociedad á ex-
pensas del pudor. 

¡Tiernos infantes! Jamas perdáis 
de vista la sentencia del Sabio. Hijos 
mios , os dice , si los pecadores qui-
sieren alimentaros con su veneno , re-
sistid su inicua solicitud. N o miréis 
como á padres ni maestros á los que 
pretendan separaros de la verdadera 
religión. N o imitéis , os ruego, á los 
que no contentos con su eterna rui-
na , quisieran como Luzbel envolver 
en ella á los demás. N o olvidéis que 
Dios es vuestro Padre celestial, y que 
le perteneceis con preferencia á vues-
tros padres naturales. Acordaos de 
vuestra adopcion de hijos del Señor, 
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y de que sois hermanos y coherede-
ros con Jesucristo. Reconoced esta dig-
nidad altísima, en la cual consiste vues-
tro verdadero honor. E l amor que 
debeis á vuestros padres no puede pó-
nerse en ba lanza , ni compararse con 
e l que debeis á vuestro Salvador. 
¿Quién os ama tanto , ni es tan d i g -
no de amor como vuestro Padre ce-
lestial? ¿Se han sacrificado ellos y 
muerto por vosotros? ¿Son capaces de 
daros un reino inmortal? ¿Podrán li-
braros de las fauces de satanás? Vues-
tro amor sumiso , vuestra obediencia 
á los padres y maestros debe desapa-
recer en el instante mismo en que 
pretendan separaros de las sendas de 
la justificación. 

Y vosotros , padres y maestros, 
amad á vuestros hijos y discípulos en 
Dio* , por Dios y para Dios. Los 
grandes establecimientos, las ricas he-
rencias , las fortunas brillantes , que 
con tan vivas ansias solicitáis , re-
flexad que no pasán del sepulcro. Pro-
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curad , os ruego , dexarles por he-
rencia el verdadero tesoro que Abra-
ham destinaba á Isaac desde la c u n a ; 
esto es , la protección del Señor ; el 
que Isaac daba á Jacob en las mi-
sericordias de Dios ; el que Jacob de-
xó á sus hijos en las bendiciones del 
cielo ; finalmente el que Tobías so-
licitó para su hijo , encargándole mi-
rase como su único bien una virtud 
pura , una ardiente caridad, este rico 
tesoro, que ni la vicisitud de los tiem-
pos , ni la esterilidad dé los años, ni 
el ladrón , ni la polilla fuesen capa-
ces .de_ privarle de su entera posesion. 

Corregid pues todos vuestras ideas 
inversas-de educación , padres y maes-
tros. Yo alabo vuestro zelo por criar 
hijos • y discípulos ilustres; pero cui-
dad ante todas cosas que lo sean en 
la religión y en las costumbres.Todo 
depende al principio de que os hâ -
gais respetar ; sin esto toda educa-
ción será infeliz. Mas para concilia*-
ros este respeto , respetad en cierto 
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lüodo vosotros lo que serán algún dia, 
y lo que muchos de ellos son actual-
mente delante de Dios. Haceos ama-
bles á ellos , y amadlos tiernamente 
con un amor prudente é ilustrado, 
que los contenga en obediencia y su-
misión ; y sobre t o d o , con un amor 
cristiano , que imprima en su corazoa 
los fundamentos y deberes de la re-
ligion. Feñces los padres y maestros 
que asi obraren. Eilos desempeñarán 
su obligación , verán brillar con es-
plendor á sus alumnos en la sociedad 
como miembros útiles á la religion y 
al estado , y gloriándose en ellos con 
el Eclesiástico , recibirán en recom-
pensa las bendiciones del cielo. Amen, 
D l X £ . 
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DISCURSO MORAL 

SOBRE EL TIEMPO COMPARADO 

CON L A E T E R N I D A D . 

Vuer nutern crescehat , et confortaba-
tur plenus sapientiá , et gratia Dei 
erat in i lio. Luc . 2. 40. 

E l infante crecia y se fortificaba lle-
no de sabiduría , y la gracia de 
Dios estaba en él. 

s e ñ o r e s : 

A 
si habla el evangelista S. t u c a s del 

Unigénito de Dios hecho Hombre. ¿ Y 
podrá decirse de nosotros que crece-
mos en sabiduria , á proporcion que 

/ 
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avanzamos en la edad? Aun de Jesu-
cristo , que es la sabiduria por esen-
c i a , ¿cómo puede afirmarse? ¿La di-
vinidad , por ventura , puede recibir 
aumentos? Desde el primer instante 
de su existencia humana ¿no residía 
en é l , según S. Pablo , la plenitud 
de la divinidad ? ¿Cómo podía cre-
cer? ¿Cómo aumentarse? A esta gra-
vísima dificultad responden los santos 
doctores , que la gracia de Dios, que 
estaba en Jesucristo como en su fuen-
te , se manifestaba poco á poco, y la 
sabiduria , de quien él mismo era el 
tesoro, no aparecía á los ojos huma-
nos sino por grados y como con me-
dida , á proporcion de su edad. Como 
nació para exemplar y modelo nues-
tro , quiso de ordinario serlo en to-
das las edades ; y á este fin suspen-
dió al principio en cierto modo las 
operaciones misteriosas é inefables de 
su divinidad. Como su cuerpo no cre-
cia sino con los años, parecía que su 
alma se perfeccionaba en sus opera-
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ciones á proporcion del cuerpo. ¡Be-
lla lección de progresos sucesivos, que 
deberíamos adoptar diariamente nos-
otros en orden á la virtud! 

Pero la lástima es , que á propor-
cion que nuestros años se aumentan, 
acumulamos con ellos nuevos críme-
nes. A l paso que se fortifican nues-
tros miembros , nuestros hábitos v i -
ciosos se radican ; y mientras mas se 
descubren los conocimientos de nues-
tra mente y los sentimientos de nues-
tro corazon , mas imperio sobre todo 
toman las pasiones. " A s i pasa el tiem-
po , dice un sabio , y nosotros con 
él , y asi llegamos al término fatal 
de nuestra vida , sin haber meditado 
seriamente el fin para que nos fue 
concedida. Parece no creemos una eter-
nidad , en la cual debemos entrar des-
pues de esta vida ; ni que el uso que 
de esta vida hiciéremos debe decidir 
de nuestra suerte eterna. ¡Qué atur-
dimiento ! ¡ qué estolidéz perder de 
vista tan importantes verdades 
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N o será pues fuera de propósito 

procurarlas fixar profundamente en 
vuestro espíritu y en vuestro cora-
zon. Una eternidad, un instante; ¡qué 
infinita distancia! Yo no separaré es-
tas dos ideas. Ellas son bien propias 
á despertar nuestra atención. Apren-
damos pues por la eternidad lo que 
es el tiempo. Es de fe que hay una 
eternidad : luego respecto de ella to-
das las cosas temporales son nada : 
primera parte. E l tiempo es el pre-
cio de la eternidad : luego nada hay 
mas precioso que el la: segunda par-
te. Imploremos las luces del Espíritu 
Santo &c. 

Fuer autem crescebat &c. 

E n t r e las cosas criadas, nada hay de 
una parte mayor que el hombre; pero 
de otra nada hay mas despreciable. 
¡ Extraño contraste de grandeza y de 

Tom. XV. I 
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miseria ! Siendo aun menos que la 
nada , dice el salmista , lleva no obs-
tante sus deseos hasta lo infinito ; mas 
débil que una paja que arrebata el 
viento , se eleva por una especie de 
sentimiento interior á los mas subli-
mes proyectos. j Qué significa esta 
aparente contradicción? ¿ P o r ventu-
ra al formar el hombre, le daria el 
Criador esta sed insaciable de felici-
dad , ligando en él tanta debilidad 
con' pensamientos tan sublimes, para 
inducirlo á una funesta desesperación? 
Lejos de aqui esta i d e a , verdadera-
mente blasfema, y solo á propósito pa-
ra representarnos como tirano al me-
jor de los padres. ¿ Pues porqué un 
Dios que nos a m a , y que quiere bus-
quemos nuestra eterna felicidad , nos 
rodea de todas partes con miserias , y 
como acometidos de la muerte ? He 
aqui la prueba mas sensible de la ver-
dad que os he propuesto. ¿ No es es-
to ponernos á la vista , que despues 
de esta hay una vida eterna , la cual 
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en cierto modo debe inspirarnos el 
desprecio de la presente ? 

Notad , os ruego , como se sostie-
nen mutuamente las verdades de nues-
tra augusta religión. Atormentado el 
hombre por un deseo impetuoso de 
ser f e l i z , se agita en vano por ha-
llar esta fe l ic idad, por la cual ince-
santemente suspira. Si la busca den-
tro de sí mismo, su propio interior, 
dice S. Agustin , lo desalienta y lo 
rechaza ; si en lo exterior, todos los 
objetos lo resisten y lo privan de es-
peranza. De aqui saco con este san-
to doctor las siguientes consecuen-
cias : luego lo que puede hacernos fe-
lices no existe sobre la tierra : lue-
go la tierra en órden á nosotros solo 
es un lugar de prueba : luego hay una 
vida eterna , cuya consideración debe 
elevarnos sobre todas las cosas terre-
nas. Hé aqui en sumario la exposi-
ción de la primera parte , en que os 
dixe : hay una eternidad ; luego res-
pecto de nosotros todas las cosas tem-
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porales son nada. Reñexemos breve-

mente sobre algunas de estas ilacio-

nes. 
¿ Q u i é n de vosotros negará que 

desea ser feliz ? Estos gritos al na-
c e r , estas lágrimas, esta debilidad de 
la infancia , esta audáz indocilidad y 
presunción , estos deseos extravagan-
tes de una adolescencia intratable; los 
contratiempos , peligros y desgracias 
en la edad viri l ; esta caduquéz y 
retorno á la edad de los niños , he-
rencia infeliz de una vejez incómoda 
y lastimosa; ¿son estas cosas por ven-
tura , dice un sabio orador , la f e -
licidad que vuestro corazon desea ? 
¿ Podrá causárosla la viveza de vues-
tro entendimiento ? ¡ Ah ! entrad á 
formar idea exacta de la menor cria-
tura que os rodea , y solo encontra-
réis una nube opaca , llena de obs-
curidades é incertidumbres. Desenvol-
ved , si os parece , la naturaleza , y 
quedaréis de ordinario convencidos, 
que vuestros descubrimientos, si no son 

\ . \ 
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antiguos errores del espíritu huma-
no , son mas propios á instruiros en 
la vanidad que en los efectos y pro- / 

piedades de la naturaleza. N o olvi-
déis que Salomón , el mas sabio de 
los mortales, despues de haber dis-
putado de todas las cosas desde el 
cedro que produce el monte L í b a -
no , hasta el hisopo que nace en las 
paredes , en todo halló vanidad y a -
fliccion de espíritu. • 

Si del entendimiento hacéis tránsi-
to al corazon , hallaréis igual desen-
gaño. Estas pasiones fogosas, inago-
table origen de enojos , de tristeza, 
de inquietudes; estas inclinaciones vio-
lentas , que nos separan con frecuen-
cia del camino de la virtud y nos con-
ducen al de la perdición ; los asaltos 
de la concupiscencia, y las ridiculas 
extravagancias de una imaginación im-
periosa , que de ordinario cautiva el 
corazon , la razón y los sentidos , ¿es 
este el lleno de vuestra felicidad ? 
¿ Llenan vuestros gustos y placeres el 
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alma ? ¿ corresponden ellos al deseo 
que teneis de ser felices ? E s verdad 
que, á imitación de nuestros primeros 
padres, conocemos nuestra excelencia. 
E l hombre fue formado para cono-
cer y poseerlo todo ; mas quiere con-
seguirlo antes de tiempo , y gozar de 
lo que es recompensa en el lugar de 
la prueba. En efecto nuestros prime-
ros padres, impacientes por ser fe-
l ices , estendieron su mano al árbol 
prohibido, comieron de su f r u t a , y 
solo consiguieron que se abriesen sus 
ojos para conocer su desnudez y su 
miseria : aperti sunt oculi eorum. Á 
este modo pues cuando corremos en 
pos de un fantasma de riquezas, de 
placeres , de honores ; al tocarlo, su 
goce mismo extingue el deleite y pa-
sa á manera de un sueño que ha em-
briagado los sentidos: dormierunt som-
num suum: al despertar abren sus ojos, 
y nada hallan entre sus manos : ni-
hil invenerunt. ¿ Es esta la felicidad á 
que aspira vuestro corazon ? 

• • . . ' •' " -v 
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¿ Qué mas ? Todo en esta vida es 
caduco , todo perecedero. El aire que 
respiráis , los alimentos que os sos-
tienen , las estaciones que se suceden, 
todo os anuncia vuestra disolución. 
¡Estrechas amistades, nuevos y ven-
tajosos enlaces , honores y riquezas, 
jamas podréis vosotras detener nues-
tra rápida carrera al sepulcro ! Solo 
podréis, señores, decir con Jonatás: 
no he gustado mas que una gota de 
miel, y ya muero. El tiempo es un 
torbellino que arrebata al hombre, 
inexorable á sus quejas y suspiros, 
sin dexarle otro consuelo al arran-
carlo de sus placeres , que decir con 
el infeliz Ant íoco: hé aqui muero : 
ecce morior. 

Vosotros , impíos , dice un sabio 
apologista , pretendeis también ser fe-
lices. Oigo vuestros gritos confusos, 
y en medio de una loca embriaguez, 
una junta disoluta de bacanales y ba-
cantes que clama : entreguemos hoy 
nuestro corazon á una alegría sin lí-
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mites ; coronémonos de rosas antes que 
se marchiten; preparemos placeres, que 
la muerte se acerca, y dentro de po-
co no existiremos. ¡ Qué contradicción, 
qué estupidez , querer ser felices sin 
temer la pérdida de la verdadera fe -
licidad ! j A h , la espada está sus-
pensa sobre vuestra cabeza , y solo 
pende de un h i lo ; vosotros la veis , y 
va á caer en medio del festín ! ¿ Que-
réis persuadirnos á que podéis g o -
zar tranquilos estas delicias ? Cote-
jad con vuestro sistema , os ruego , al-
guno de los atributos de la divini-
dad. ¿ Q u é , un Dios bueno me habrá 
criado para hacerme infeliz ? ¿ Un 
Dios sabio me habrá infundido esta 
violenta pasión de ser feliz para au-
mentar mi suplicio ? ¿ Un Dios san-
to me habrá señalado por objeto fi-
nal unos placeres , que por la mayor 
parte no puedo gozar sin quebrantar 
sus mas sagrados derechos ? 

¡ A h , señores! Solo el dogma de 
una otra vida puede dar solucion á 

/ 
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estos enigmas. La certeza de una v i -
da eterna debe inspirarnos el menos-
precio de todo lo temporal; porque 
en comparación de la eternidad ¿ qué 
es la vida del hombre , sus bienes, 
sus honores, el mundo todo ? Yo os 
permito deseis la envidiable vida de 
los patriarcas por su larga duración, 
y que el Señor os conceda exceder-
los en años. Pero estos siglos al fin 
pasaron. ¿Dónde están ahora nuestros 
padres , que vieron pasar sobre sí la 
revolución de tantos siglos ? ¡ O som-
bra de nuestra vida , ligero sueño, 
yerbas fértiles , qué poco subsistís en 
nuestros campos! Criaturas por la par-
te mas noble inmortales ¿merece vues-
tra atención esta flor , que se abre 
por la mañana , y á la tarde se cier-
ra y desvanece? ¿Cómo ponéis pues 
todo el conato en conservar esta por-
cion fugitiva de vuestro ser ? Esta 
vida será otra cosa que la duración 
de vuestro cuerpo ? Cuando ésta ter-
mine, ¿no se levantará sobre los des-
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pojos de una tan vil materia vues-
tra alma ? Ella verá alterarse su cuer-
po , corromperse y tomar diferentes 
formas ; pero siempre incorruptible, 
inmortal , superior á toda vicisitud, 
sin mudar de propiedad ni de na-
turaleza. Conocer y amar es su v i -
da ; y para perderla es necesario 
pierda los objetos de su conocimien-
to y de su amor. Sus objetos son 
el Dios eterno é inmutable , y los de-
mas espíritus inmortales como ella. 
¿ Qué la importa lo que vendrá á 
ser su cuerpo , si ella ha de vivir 
para siempre? ¿A qué fin pues cui-
dar con tanto esmero , adornar é ido-
latrar á este cuerpo corruptible , mi-
rando con indiferencia al alma , que 
es inmortal? ¡qué inconsecuencia, que 
insensatez , qué delirio ! ¿ Qué os pa-
rece este gran teatro del mundo , es-
te brillante coloso con todas sus d e -
coraciones , honores , delicias y ri-
quezas ? Respecto de la inmortalidad 
es nada; menos que un ardite respec-

\ 
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to de millones de oro ; menos que 
una choza respecto de un vasto pa-
lacio ; que una gota de agua res-
pecto del océano ; para decirio de 
una vez , comparad la distancia que 
hay entre lo finito y lo infinito , y 
esta es la que se halla entre la v i -
da presente y la eterna. Mas por des-
preciable , por vil que sea el tiem-
po , él es el precio de la eternidad : 
segunda parte del discurso. Seguidme 
atentos. 

I I . ¡ O tiempo ! ¿ qué podré yo 
decir de la velocidad y rapidez de 
tu carrera? Tú vuelas, tú acabas sin 
que yo lo perciba. Cuando aqui ha-
blo , solo siento que has pasado. ¿ Pe-
ro qué digo ? Si por mas velóz que 
el tiempo corra , no se nos da sino 
por partes. ¿ Qué se ha hecho , os 
ruego , del pasado ? E l futuro aún 
no existe , ni sabemos si tiene rela-
ción á nosotros. ¿ Es el presente del 
que quereis g o z a r ? ¡ Ah ! el momen-
to en que os acabo de hablar ya no 
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existe. De ordinario nos quejamos de 
su brevedad ; y nuestro lamento en 
esta parte solo sirve de perderlo. Si 
conocemos pues que es c o r t o , ¿ por-
qué no tratamos de aprovecharlo? pues 
al fin por despreciable que parezca 
en sí mismo , él es precio de la eter-
nidad ; es d e c i r , nos es dado para 
que , medíante la gracia de Jesucris-
t o , merezcamos una feliz eternidad. 

Prescindamos pues de raciocinios 
filosóficos, y oigamos la palabra de 
Dios , que es la única que puede ilus-
trar esta importante materia. Según 
ella nuestras almas son espír.itus subs-
tancialmente distintos de la materia: 
substancias superiores á todo ser ma-
terial ; por consiguiente sus objetos 
deben ser de una naturaleza distin-
ta del todo de las substancias sensi-
bles que nos rodean : substancias, pa-
ra decirlo de una vez , cuya vida es 
conocer y amar. De aquí se sigue que 
pueden obrar y vivir mientras sub-
sistan sus objetos. Si estos son in-
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mortales, como reflexiona un sabio, 
vivirán eternamente. Pero aun cuan-
do estos raciocinios sean concluyen-
tes , como Dios que las crió puede 
aniquilarlas , todo al fin depende de 
su voluntad en órden á su estado des-
pues de separarse del cuerpo. ¿ Y qué 
ha dicho el Señor? ¿ q u é nos ha re-
velado acerca de ellas ? ¡ Ah ! fixad 
aquí toda vuestra atención. 

Todo el sistema de la religión cons-
pira á demostrar lo que dexo insi-
nuado. Sin la verdad de una vida 
eterna en vano nacería Jesucristo , en 
vano padecería, en vano moríria, en 
vano resucitaría. Sin ella ¿ á qué fin 
las promesas y amenazas? Sin ella nues-
tros libros santos, que nos hablan de 
la creación , de la caída y degrada-
ción del primer hombre , de nuestro 
pecado original &c. ; todo se mira-
ría como una quimera , como un te-
xido de fábulas. L a fe de los pa-
triarcas seria una lamentable ilusión, 
la constancia de los mártires una ce-
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guedad , un fanatismo. Consultemos 
pues ios libros santos, que ellos nos 
informarán de lo que debe suceder 
al alma al separarse de su cuerpo y 
entrar en la eternidad. 

Acabada esta vida entraremos to-
dos en una vida nueva. Esta sola idea 
tranquilizaba al Rey profeta al ver 
la felicidad temporal de los impíos 
y la opresion de los justos. La mis-
ma reflexión hacia el Eclesiástico. Se-
gún e l los , el justo juicio de Dios des-
pues de la muerte lo restablecerá to-
do en orden para la nueva vida que 
debe entonces comenzar. Cuando Je-
sucristo nos exhorta á no temer á los 
que en odio suyo quieran privarnos 
la vida del cuerpo , porque al alma 
no pueden , ¿ no es alentarnos con la 
esperanza de una nueva vida que de-
be empezar despues de esta ? 

Esta nueva vida ó será de alegría, 
de dulzura y delicias , ó de suplicio 
y de dolores. N o hay estado medio 
según las escrituras. E l purgatorio es 
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un lugar de paso ; pero en las man-
siones de la eternidad todo es fixo, 
todo inmutable : de una parte man-
sión de tinieblas y de horror sempi-
terno , habitación de los ángeles r e -
beldes , donde el fuego encendido por 
la ira de Dios , jamas se extinguirá: 
de otra un tabernáculo , cuya rique-
za es superior á los tesoros del uni-
verso , de donde la muerte , el dolor 
y toda incomodidad será desterrada, 
donde no habrá vicisitud alguna. Pe-
ro no debe perderse de vista que á 
cualquiera parte que el árbol caiga 
ha de permanecer eternamente; ni de-
be jamas olvidarse - que el estado de 
cada uno se fixará conforme á sus 
obras. En esta vida nueva todo es re-
compensado. E l impio lo será de su 
iniquidad , dice el Eclesiástico. El im-
perio eterno , la diadema de gloria y 
de honor será el premio de la v ir-
tud ; porque la corona que Dios da-
rá á sus escogidos será de justicia, 
según S. Pablo. 
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l Y qué concluye de aquí el Após-
tol ? que nos apresuremos á seguir el 
camino recto de la justicia para ob-
tener el premio y la corona ; que no 
nos paremos á gozar las delicias de 
esta vida si queremos conseguir las 
eternas ; que aprovechemos el tiem-
po , siguiendo el esplendor de la luz 
que nos ilumina ; porque si la muer-
te nos sorprende en las tinieblas y 
en la noche eterna , ya no hay tiem-
po ni bien alguno que esperar ; ce-
só el tiempo de merecer, y todo es 
ya perdido. Al l í será el clamor y el 
rechino de dientes, dice Jesucristo: 
aqui la desesperación del pecador : 
luego erré , dirá , luego erré el ca-
mino de la verdad ; caed montes so-
bre mí. En aquel momento, como un 
baxél que sulca los mares, sin dexar 
señal de su carrera sobre las aguas, 
ó á manera de un ave que gira por 
los aires , sin manifestar la senda de 
su vuelo , pasa y desaparece el tiem-
po , sin dexar vestigio alguno de su 
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existencia. Todo el honor , el poder, 
las riquezas y delicias de esta vida, 
han venido á ser como una ligera es-
puma del agua , que el aire ha dís-' 
persado. ¡Pecadores, exclama un sa-
bio , vuestras obras serán examinadas 
y pesadas en la balanza de la divina 
justicia : vosotros habéis desaparecido 
de sobre la tierra ; pero vais á en-
trar en la eternidad! En atención pues 
á que despues de -la muerte no hay 
obras meritorias , apresuraos á hacer-
las en tiempo , que aunque este es 
breve , puede bastaros para entrar en> 
una feliz eternidad. 

Como no fuimos únicamente cria-
dos para manejar y adelantar los ne-
gocios del mundo , las mas veces nos 
falta el tiempo para llevarlos á su 
perfección: y complemento. La carrera 
de las letras , la de los honores de 
la milicia ¥ la política , la diplomá-
tica , los' cálculos y especulaciones 
del comercio , la instrucción en las 
leyes del estado y del gobierno pi-

Tom.XV. K 
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den mucha aplicación, muchas medi-
taciones , mucho estudio , y á veces 
falta el tiempo preciso para tan larga 
carrera y tan vastos proyectos. Pero 
habiendo sido hechos para merecer la 
eternidad , para cuyo efecto se nos 
ha dado el tiempo de esta vida , por 
corto que nos parezca , para el fin 
basta. Como para merecer la eterni-
dad feliz no es menester grandes fi-
lósofos ni teólogos , la cosa es fácil 
con la gracia de D i o s : basta creer y 
obrar. N o son necesarios largos y e lo-
cuentes raciocinios , ni profundas es-
peculaciones , para dexar las sendas 
de la in iquidad, y entrar por las de 
la salud. Un corazon contrito y hu-
millado halla en breve el secreto de 
corregir sus yerros , de llorar sus pe-
cados con espíritu de penitencia ; de 
reconciliarse con Dios ; de adherirse 
al Señor , y de: observar su ley santa ; 
para lo cual bastó un momento á 
David , y muy pocos á Pedro, á P a u -
lo y á la Magdalena. Un solo momen-
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to pues puede bastar para merecer 
la vida eterna , y un solo instante es 
suficiente para perderla , y ser apli-
cados á un eterno suplicio. 

Y o bien sé ¡ falsos filósofos! que 
vuestra razón se escandaliza al oir 
esta aserción , que teneis por parado-
xa. Decís que no podéis comprehen-
der sea Dios exactor tan severo que 
castigue con un suplicio eterno una 
acción momentánea. ¿Qué proporción 
tiene , añadís , un pecado que dura 
un instante , con una eternidad de 
suplicios? A p l i c a o s , os ruego, á oir 
la solucion de vuestro frivolo argu-
mento. En primer lugar hállase esta 
proporcion en la aceptación libre que 
vosotros hacéis. Una pena es siempre 
proporcionada al crimen , cuando el 
reo se somete á ella. Nosotros en efec-
to , como legados de Jesucristo , os 
amenazamos' diariamente con ella por 
la infracción grave de cualquiera de 
los preceptos de Dios ó de su Iglesia. 
Cuidamos no ignoréis las acciones que 
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os pueden hacer reos de esta pena 
ante el tribunal de Dios. Nuestras ins-
trucciones y amenazas no producen de 
ordinario fruto alguno. Vosotros cor-
réis libres á la ocasion, al libertina -
g e , al precipicio. Luego os someteis 
voluntarios á la péna. 

En segundo l u g a r , esta pena es 
necesaria ; porque todo castigo es jus-
to y necesario cuando tiene por obje-
to la obediencia á la ley de Dios, 
justo por esencia. Y b i e n , ¿qué ha-
ríamos si las penas del infierno no 
fueran eternas? ¿Basta por ventura la 
misma eternidad de ellas para poner 
¿ cubierto de insultos la ley del Se-
ñor? ¿Hasta el presente ha sido la 
idea de esta eternidad capaz de pe-
netrar vuestros corazones de un ver-
dadero temor? ¡ A h ! ¿qué seria si 
no creyesemos eternas estas penas? 
¿qué catástrofe universal? ¿qué in-
versión de ideas no produciría en la 
sociedad este pensamiento ? Formad 
juicio de esta verdad por lo que aca-
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ba de experimentar nuestra patria, y 
aun la Europa toda , de resultas del 
delirio de los falsos filósofos, que afec-
tan no creer la eternidad de las penas. 
¿Qué derecho sagrado , c i v i l , políti-
co y de gentes no han violado? Es 
pues justa y necesaria la eternidad de 
las penas , á que Dios destina á los 
impios , para que á lo menos sirvan 
de freno á los contraventores de sus 
leyes. 

L a tercera proporcion de la pena 
al crimen se demuestra por la que 
el castigo tiene con la recompensa. 
E l exceso de la misericordia refuta 
las objeciones que se hacen sobre el 
rigor de la justicia. Eternidad de pe-
nas al que mortalmente peca contra 
la ley. ¿No es esto , dice un apolo-
gista de la religión , no es esto, her-
manos errantes , lo que os escanda-
liza? Eternidad de recompensa de ho-
nor y de gloria al que en un instan-
te se arrepiente y se convierte á Dios, 
cooperando á su gracia , como el buen 



1 4 4 SERMONES VARIOS, 

Ladrón. Hé aqui confundida vuestra 
incredulidad. Ademas, él pecado gra-
ve que de pensamiento , palabra u 
obra comettis contra Dios , encierra 
en sí , ó se reviste de una infinita 
malicia , por ser ofensa de un Dios, 
cuyo sér es infinito y eterno. ¿Por-
qué , os ruego , no corresponderá á 
la ofensa una pena eterna ó sin fin ? 
¿ N o corresponde una corona eterna 
de justicia al buen empleo del tiem-
po y observancia de la ley de Dios, 
según las divinas escrituras? ¿Dónde 
está aqui la improporcion? 

Ruegoos pues , señores , que apro-
vechéis el tiempo , sin perder jamas 
de vista la eternidad. Mientras veis 
la luz seguidla , antes que os compre-
hendan las tinieblas. Este es vuestro 
tiempo aceptable y el dia de vuestra 
salud. Hora es ya que desperteis del 
profundo letargo que os aturde: huid 
en tiempo de la ira futura, antes que 
1.a trompeta del juicio os despierte 
para encaminaros á un abismo inter-
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minable de penas. Si el tiempo es bre-
ve , como os he demostrado y la ex-
periencia lo acredita ; si es f u g á z , si 
es nada respecto de la eternidad, con-
cluid con el Apóstol , que los bienes 
de esta vida ni los placeres del mun-
do deben ocupar vuestro corazon. Si 
el mundo pasa en figura , como un 
ligero sueño , ó como el vuelo rápido 
de un ave , detestad sus pompas y 
vanidades , de las cuales hicisteis so-
lemne renuncia en el sacro Bautismo. 
Si todo lo que en el mundo hay no 
es capaz de llenar vuestro ardiente 
deseo de ser felices , buscad la fuen-
te de la verdadera fel icidad, que es 
Dios , para quien fuisteis criados , y 
el único que puede saciar completa-
mente vuestro apetito, apareciendo en 
su gloria. Si respecto de la eternidad 
el tiempo es nada , meditad que es el 
precio de ella misma , y que mientras 
nos dura , es el único momento de 
obrar nuestra salud. Si pasa al fin 
como sombra , apresuraos á buscar la 
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realidad. Dios os llama en esta hora, 
y os espera con los brazos abiertos 
para daros la paz y vestiros como á 
hijos pródigos con la estola de su di-
vina gracia. E l Señor nos la conceda 
á todos en el nombre del Padre, y del 
H ' j o , y del Espíritu Santo. Amen. 
D i x e . 
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SERMON P A N E G Í R I C O 

DE NUESTRO PADRE 

S. FRANCISCO DE ASIS. 

Vidi angelum habentem signum Dei 
vivi. Apocal. a . 2. 

s e ñ o r e s : 

E n t r e la multitud de ángeles que 
rodean el trono del Altísimo, vió San 
Juan uno en su Apocalipsi , que se 
dístinguia entre los demás por su ma-
ravillosa semejanza con Dios vivo. Su 
gloria no obscurece la de otros bien-
aventurados. Pero este signo miste-
rioso que tenia grabado es un privi-
legio que lo caracteriza y lo distin-
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gue ; es un astro , que por su esplen-
dor mas luminoso difiere de los otros. 
E l amado discípulo percibe , según 
los intérpretes , que lleva el signo de 
la cruz para grabarlo sobre la frente 
de todos los electos. Esta gran visión, 
señores , que S. Juan percibió en el 
c ie lo , la hemos visto también en cierto 
modo repetida sobre la tierra ; es de-
c i r , un hombre m o r t a l , sobre cuya 
carne inocente se dignó Jesucristo g r a -
bar sus signos de Salvador. 

Por solo este privilegio bien podéis 
conocer hablo de mi seráfico padre 
S. Francisco de Asis , uno de los ma-
yores héroes de la rel igión, hombre 
extraordinario , suscitado por Dios, 
animado de su espíritu , y dotado de 
su fortaleza ; un perfecto discípulo 
del evangelio , que hizo consistir su 
opulencia en la pobreza , su gloria 
en la humillación , su consuelo en los 
sufrimientos ; un hombre prodigioso, 
que obscureció por su sabiduría la 
gloria y arrogancia de los filósofos; 
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comparable por su zelo á los após-
toles , por su consrancia á los már-
tires , por sus milagros á los T a u -
maturgos ; á los Paulos y Arsenios 
por su austera penitencia ; un hom-
bre en fin singular , viva imagen del 
Crucificado sobre la tierra. Privilegio 
admirable , concedido únicamente á 
Francisco , este llagado serafín , que 
ha vido y será siempre la admiración 
de los siglos , y la confusion de los 
sabios y prudentes según la carne. 
Estos hombres vanos é inconsecuen-
tes , que alaban en Crates y en Z e -
non el desprecio de las r iquezas, lo 
vituperan en Francisco y sus discípu-
los , que hacen profesion de la po-
breza. ¡Insensatos! ¿Porqué no admi-
ráis los gloriosos sucesos de los dis-
cípulos formados en la escuela de Jesu-
cristo? ¡ A h ! Estos sucesos que justifi-
can el evangelio , condenan al mismo 
tiempo vuestras morosas y mordaces 
censuras. 

En efecto , por mas que refineis 
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vuestra crítica , ¿cómo podréis ocul-
tar que este frondoso árbol de la re-
ligión de S. Francisco , á pesar de su 
pobreza y desnudez , ha extendido sus 
ramas hasta las extremidades de la 
tierra , como las mas bien dotadas re-
ligiones? ¿Cómo podréis negar , que 
saliendo Francisco de Italia para huir 
del aplauso de los pueblos , le sigue 
este honor y veneración hasta en el 
imperio y corte de Mahomet, donde 
al paso que otros son perseguidos, es 
él admirado? ¿Cómo podréis obscu-
recer el mérito y la gloria de Francis-
co , inmolado á la penitencia , abra-
sado por el fuego de la caridad, 
y crucificado por el cielo mismo? 
¿Quién osará pues contradecir el pro-
digioso establecimiento de su orden 
y la austeridad de su vida ? En aquel 
pues debemos admirar los rápidos 
sucesos y gloriosas conquistas del evan-
gelio , y en estas sus santos rigores. 
En dos palabras: Jesucristo, retratado 
en Francisco , nos descubre la sabidu-

p a n e g í r i c o s y m o r a l e s , i j t i 
ría de su evangelio, primera refle-
xión. Jesucristo, retratado en Francis-
co , nos manifiesta la austeridad de su 
evangelio , segunda reflexión. Pida-
mos las luces del Espíritu Santo por 
la poderosa intercesión de María san-
tísima. Saludémosla con el ángel del 
Señor. Am MARÍA. 

Vidi angelum &c. 

S i reflexamos brevemente sobre las 
máximas de la santa escritura, descu-
briremos con facilidad la causa que 
los mundanos tienen para admirar la 
santidad de un hombre de D i o s , ins-
pirado y conducido por su divina sa-
biduría. Sus vias son del todo contra-
rias á las que siguen los prudentes 
según la carne para obtener honores 
y riquezas. ¿Qué mucho pues admi-
ren á un hombre extraordinario, que 
se eleva á tanta gloria por sendas 
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tan opuestas á las suyas? Como la 
sabiduría eterna para cumplimiento 
de sus designios abunda de tantos re-
cursos , que los sabios del siglo des-
conocen , no es de extrañar que de-
seando ellos justificar sus culpables so-
licitudes , sus proyectos de ambición 
y la vanidad de su política , admi-
ren á un varón singular , sublimado 
por el Señor al mas alto grado de 
honor y gloria por medio de la po-
breza voluntaria , de la humillación 
y sufrimientos. Por la ignorancia de 
estas máximas del evangelio miraron 
los gentiles con desprecio á los após-
toles y discípulos del Señor , mirán-
dolos y tratándolos como á fanáiicos, 
ilusos y visionarios. L a obscuridad de 
su nacimiento , su pobreza, su des-
nudez, sus ocupaciones rústicas, com-
paradas con las de la academia y el 
liceo , en que se exercítaban sus hé-
roes , los vastos conocimientos de su 
política , todo conspiraba en su ima-
ginación á mirarlos como ineptos para 
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la grande empresa de la conquista del 
mundo. E l hombre , decían , para la 
execucion de sus proyectos necesita 
r i q u e z a s , fuerza , gran política y su-
blimidad de ingenio. Asi piensan los 
prudentes según la carne. 

Mas cuando Dios se ha propuesto 
formar grandes establecimientos , le 
ha bastado su omnipotente voluntad. 
Su política , para manifestar que es 
obra suya , ha tomado sendas encon-
tradas á las del siglo. Ha elegido á 
los débiles para confundir á los fuer-
tes. Para echar por tierra al soberbio 
Goliath , terror y oprobrío de Israel, 
elige al jóven pastor David , sin mas 
armas que su honda y cinco piedras; 
para cortar la cabeza á Holofernes y 
triunfar de los asirios , elige el brazo 
débil de Judith , y para postrar el 
paganismo elige doce hombres sin le-
tras , sin armas y sin recursos hu-
manos. Ellos en efecto establecieron 
rápidamente la religión de Jesucristo 
sobre las ruinas de la idolatría , y 
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el augusto signo de nuestra reden-
ción se admiró exaltado en breve so-
bre la cabeza de los mas poderosos 
monarcas ; porque el Señor tiene re-
velado , que para la execucion de sus 
obras confundirá la sabiduría de los 
sabios, y reprobará la prudencia de 
los prudentes. 

Baxo este mismo plan , como se e x -
plica un célebre orador ; baxo esta 
norma, tomada del evangel io , apa-
rece establecida la orden de S. Fran-
cisco. Su fundamento es la pobreza 
de Jesucristo ; sobre ésta asciende al 
mas alto grado de g l o r i a , por la 
humillación de Jesucristo , y triunfa 
de todos los obstáculos por el poder 
de Jesucristo. Reflexemos. 

Nada mas despreciable en el con-
cepto de los falsos sabios del siglo 
que la pobreza evangélica. Bien lejos 
de mirarla como uno de los funda-
mentos sólidos de la grandeza de la 
doctrina de Jesucristo , la tienen en 
el mas alto desprecio j y la misma 

p a n e g í r i c o s y m o r a l e s . i j j r 
fortuna corren la virtud , los talentos 
y la nobleza , que se ocultan baxo sus 
libreas. L a pobreza hace despreciable 
de ordinario el mérito mas brillante, 
al paso que la opulencia colma de 
alabanzas al mas corto. De aq'ui este 
incienso de adulación ofrecido á los ri-
cos, y esta multitud de sabios indigen-
tes mirados con desprecio. De aqui 
los oráculos de estos falsos políticos, 
que pretenden ser tenidos por las fir-
mes columnas del estado ; que miran 
como fondos propios de la república 
los recursos de la divina Providencia 
pará sus altos designios ; y que des-
pues de haber censurado las órdenes 
dotadas , satirizan con mordacidad á 
las que nada poseen , y que solo tie-
nen la pobreza voluntaria por único 
patrimonio. 

Para imponer silencio y refutar las 
falsas máximas de estos enemigos de 
la religión, basta presentarles el cua-
dro de la órden de Francisco. É l por 
sí manifiesta que la sabiduría misma 

Tom. XV. L 
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que trazó á los apóstoles el plan pa-
ra la estension del cristianismo, ins-
piró á nuestro padre la pobreza v o -
luntaria , que ha sido en todos tiem-
pos el precioso ornamento de su ór-
den. i Y de dónde sino del evange-
lio sacó Francisco este gran princi-
pio de la perfección cristiana ? Oid, 
políticos presuntuosos. Jesucristo dixo 
á sus apóstoles , no poseáis oro ni pla-
ta : lo mismo dice Francisco á sus hi-
jos ; y sobre este fundamento de la 
pobreza voluntaria se estiende mara-
villosamente su orden en casi todos 
los reinos, imperios y provincias de 
la tierra habitada, á imitación en cier-
to modo de la religión cristiana. Co-
mo su establecimiento, por mas que 
deliren los falsos políticos, era obra 
de D i o s , se dignó el Señor preparar-
la y sostenerla sobre bases sólidas pa-
ra dar á Italia , y aun al mundo en-
tero , un nuevo apóstol. 

Apenas oye éste la voz de Dios, 
que le indica la senda de perfección 
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que debe seguir, obedece con la pron-
titud y fidelidad de los Samueles, de 
los Saulos, y de otro L e v í , sin que 
la opulencia de su casa ni su juven-
tud le impidiesen abandonarlo todo, 
hasta renunciar de su misma ropa y 
de su padre por abrazar la pobre-
za evangélica ; y hé aqui los prime-
ros trofeos que la erige. Desde este 
momento pone Francisco en vos , ¡ ó 
Padre celestial! toda su confianza , y 
triunfa con vuestro auxilio bien pres-
to de todos los obstáculos que se opo-
nían al establecimiento de su orden. 
L a sabiduría carnal , la política hu-
mana y la heregía se le oponen des-
de luego como irreconciliables enemi-
gos. Mas en vano los falsos sabios 
desaprueban su proyecto ; en vano 
anuncian los políticos y prudentes del 
siglo que esta orden será una carga 
perjudicial é insoportable á la repú-
blica ; en vano los hereges proclaman 
por ridículo semejante establecimien-
to. Pero por mas que todos se re* 

\ 
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belén contra Francisco , bien presto 
manifestará el Señor que es obra su-
ya la que impugnan , y los hará hu-
millarse en su presencia. Asi triunfa 
la perfección del evangelio de la pru-
dencia del siglo. 

Para formar justa idea del prodi-
gio de este establecimiento , arrojad 
por un momento la vista sobre la faz 
del universo en aquel tiempo , única-
mente comparable á la que presenta 
en el nuestro. E l respeto humano, es-
te fantasma de la sabiduría y polí-
tica del s iglo, como se explica un sa-
bio , solo producía desertores de la 
v i r t u d , y el gusto de los placeres sen-
suales habia borrado en las almas has-
ta la idea del pan del evangelio. L a 
heregía , triunfante á la sombra del 
l ibertínage, atraía los fieles al error 
por el aliciente de la independencia. 
E n esta infeliz época aparece F r a n -
cisco y levanta el estandarte de la po-
breza , asocia discípulos, y establece 
su órden. ¡ Qué' obstáculos no se le 
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presentan ! Pero todos ellos ceden á 
su zelo. E l cielo mismo habla para 
disipar las aprehensiones de Inocen-
cio I I I ; los servicios importantes que 
debe hacer Francisco á la Iglesia , la 
grandeza de sus órdenes , el templo 
lateranense inclinado á su ruina , que 
mandaba Dios reparase este pobre des-
preciado , son otras tantas maravillas 
reveladas al sumo pontífice , que le 
anuncian los designios de la divina 
Providencia sobre su Iglesia, y los glo-
bosos sucesos de la órden de F r a n -
cisco. 

A vista de estos prodigios los te-
mores de la prudencia humana des-
aparecen; todo cede á la v o z del c í e * 
l o , que autoriza el proyecto de F r a n -
cisco ; su regla es aprobada por el 
vicario de Jesucristo, y confirmada 
por el concilio lateranense. ¡ Q u é bri-
llantes sucesos no ocurren aqui á mi 
pobre imaginación ! Sobre los funda-
mentos de esta pobreza voluntaria veo 
establecerse el órden de Francisco , y 



estenderse con prodigiosa rapidez. Es-
tos nuevos apóstoles se multiplican ma-
ravillosamente. Por manera , que no 
h a y reino , imperio , ni provincia don-
de no tengan hospic io; y esto tan á 
los principios, que aun antes de la 
muerte del santo patriarca concurrie-
ron mas de cinco mil religiosos al ca-
pítulo de Porciúncula. Los estableci-
mientos mundanos han padecido en to-
dos tiempos sus vicisitudes y deca-
dencias ; pero el órden de Francisco 
ha ido cada dia en aumento ; pues 
aunque la inmoralidad y falsa po l í -
tica del impio Bonaparte y de sus in-
fernales satélites pusieron en obra su 
exterminio con el de las demás reli-
giones 5 este corto intervalo solo ha 
Servido de aumentar su reputación en-
tre los pueblos , y de acreditar que 
es la sabiduría del evangelio la que 
le hace subsistir sobre el fundamen-
to de la santa pobreza , y la que lo 
eleva al mas alto grado de gloria por 
medio de las humillaciones. 
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L a gloria en efecto sigue de cer-

c a , según el evangel io , á las humi-
llaciones del justo , porque de ellas 
mismas salen los rasgos mas lumino-
sos de grandeza, de honor y de po-
der. Por mas que los mundanos, á 
imitación de los marcionistas , des-
acrediten la humildad de Francisco y 
de sus h i j o s , Dios la hace brillar so-
bre toda la g l o r i a , orgullo y pom-
pa del siglo. Si consideramos la ele-
vación de un mundano , la hallamos 
caracterizada con las mas vergonzo-
sas humillaciones, al paso que la obs-
curidad del justo nos manifiesta á v e -
ces los rasgos mas honoríficos que lo 
distinguen. L a historia de Jesucristo 
y la de Francisco nos presentan una 
mezcla de humillaciones y de gloria. 
Francisco humillado nos representa á 
Jesucristo sublimado á su mayor exal-
tación en cuanto hombre , en recom-
pensa de sus humillaciones. E l des-
precio que hacia de sí mismo , juz-
gándose por el mayor de los pecado-
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res , fue la base sólida de sus vic-
torias y trofeos. La profunda humil-
dad con que se creyó indigno del sa-
cerdocio lo elevó á un sublime gra-
do de reputación y de gloria en la 
balanza del Señor, que prometió exal-
tar á los que se humillen baxo su 
mano poderosa. E n una palabra, la 
gloria de Francisco fue la que pro-
mete el evangelio en recompensa de 
la humildad. 

Esta pasó asimismo á sus tres ó r -
denes, y por consiguiente la gloria y 
reputación que son anexas á las hu-
millaciones , al desprecio del mundo 
y de sí mismos. Nada se percibe en 
ellas que manifieste las pompas, va-
nidades y usos del siglo. Sin embar-
go se admiran generalmente elevadas 
al mas alto grado de estimación en-
tre las gentes sensatas y que piensan 
con religión. ¡Avergonzáos, mundanos! 
Vosotros gemís baxo el tirano impe-
rio de una falsa reputación , al pa-
so que los humildes hijos de Fran-
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cisco gozan de una gloria sólida y 
permanente, j A h ! yo he visto mas 
de una v e z , dice un sabio , cumpli-
do en vosotros el terrible oráculo del 
Espíritu Santo contra los ricos am-
biciosos. He visto detenida, ó por me-
jor dec ir , frustrada de un golpe la 
brillante carrera de vuestra capricho-
sa é inconstante fortuna; he visto des-
hechos todos vuestros proyectos; tras-
tornados los trofeos que habíais eri-
gido á vuestra vanidad ; confiscados 
vuestros bienes, sin empleo, sin ami-
gos , y cubiertos de ignominia en la 
senda misma por donde caminabais á 
la reputación y á la gloria. Dives itt 
itineribus suis marcescet. Y o he visto 
revoluciones que han trastornado los 
tronos mas firmes, que han hecho pe-
dazos los cetros mas robustos en las 
manos mismas de los conquistadores: 
eivitatem sublimem humiliabit. , 

N o asi en orden á los hijos de Fran-
cisco. Estos pobres voluntarios, des-
prendidos de riquezas, é insensibles á 
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los honores, viven satisfechos y con-, 
tentos, despreciando las grandezas y 
magnificencia del siglo : conculcabit 
eam pes , pedes pauperis , gressus ege-
norum. Aun cuando viven en las ciu-
dades mas opulentas y en la corte 
misma de los r e y e s , manifiestan su es-
píritu de pobreza y de humildad , co-
mo si habitáran en las mas retiradas 
y tristes soledades. Mas á pesar de 
esta conducta, ¡qué sólida reputación 
y gloria la de los hijos de Francis-
co en medio de las humillaciones que 
el evangelio y su regla les prescribe ! 
¡ Que no pueda yo detenerme á nu-
merar los grandes hombres que han 
dado estas órdenes á la Iglesia y al 
estado ! ¡ qué de sabios á las univer-
sidades y república de las letras! ¡qué 
de pontífices, cardenales, obispos , es-
critores y estadistas ! ¡ qué de márti-
res y santos á los altares ! Sola su 
numeración me llevaría muy lejos, ha-
ciéndome exceder los estrechos lími-
tes de una oracion. Frutos dignos de 
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su humildad , desprecio de lo terre-
no , y negación de sí mismos ; y con-
secuencia legítima del poder irresis-
tible del evangelio. 

¡ Qué maravillosos sucesos nos pre-
senta aqui la potencia de Jesucristo, 
retratada en Francisco de Asis ! ¿ E n 
los establecimientos de su orden quién 
no admira esta pobreza opulenta , pa-
ra decirlo a s i , que imitando á los ri-
cos en sus empresas, se les aventaja 
á veces? ¡Qué es ver á un pobre de 
solemnidad reparar las ruinas del tem-
plo de S. Damian con los miserables 
restos de su antiguo edificio ! ¿ Pero 
qué mucho si Francisco obra á ex-
pensas del poder de Dios y de su pro-
videncia? Asi pudo concluir en bre-
ve tres nuevas iglesias: glorioso tro-
féo que erige al poder d i v i n o , pie-
dra angular de sus edificios y enti-, 
bo firmísimo de sus tres órdenes ': pri-
vilegio singular que el Señor le con-
cedió con maravillosa extensión , co-
mo á imágen suya. Aqui multiplica 
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los panes como Jesucristo en el desier-
t o ; a 11 i resucita muertos; aqui da vis-
ta á los c i e g o s ; allí cura los enfer-
mos ; aqui desata los grillos y libra 
prisioneros ; alli manda á los vientos, 
y hace cesar las mas violentas tem-
pestades: milagros obrados muchas ve-
c e s , dice S. Buenaventura ; milagros 
aprobados por los sumos pontífices, y 
reverenciados por los mas ilustres per-
sonajes de la Iglesia y del estado ; mi-
lagros en fin que nos representan el 
poder de Dios por la magnificencia, 
prontitud y perfección que los carac-
terizan. 

Sabios del m u n d o , políticos y es-
tadistas, prudentes según la carne, que 
solo contais con los recursos huma-
nos, ¿qué pensáis de este pobre men-
dicante ? ¿ Compararéis á Francisco 
con Crates y otros antiguos filósofos, 
que menospreciaron las riquezas por 
orgullo? ¿Cuáles s o n , os r u e g o , los 
prodigios que los ricos y grandes del 
siglo ofrecen de ordinario á nuestros 
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ojos ? ¿ Son por ventura la incredu-
lidad , la vanidad , la dureza de co-
razon y la prodigalidad^ los troféos 
que los ennoblecen ? ¿ O si será su 
vida m o l e , sensual y l ú b r i c a , efecto 
digno del poder que Dios les ha d a -
do ? ¡ A h ! cómo nos hacen entrever 
que de parte del Señor los amenaza 
un prodigio de venganza por haber 
abusado del poder y de los dones que 
les ha concedido , sin querer recono-
cer que solo serán exaltados los hu-
mildes , los pobres de espír i tu , los 
que atesoran para D i o s , los que en 
él solo ponen su confianza , los man-
sos de corazon y sufridos en las hu-
millaciones ; porque todos estos van 
conducidos por la sabiduría del evan-
gelio que adoptó Francisco, igualmen-
te que su severidad : segunda parte 
de su elógio , que paso á exponeros 
con la brevedad posible. 

II . E l evangelio, señores, prescribe 
ciertas austeridades y rigores. Man-
da mortificar los sentidos para que 
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el hombre viva crucificado é inmo* 
lado á Jesucristo. E l penitente aus-
tero , y que mortifica su carne en ob-
sequio de la ley, imita toda la seve-
ridad del evangel io , la cual es sua-
v e y dulce para el que ama j como 
S. Agustín se explica. T a l fue F r a n -
cisco de A s í s , nuestro p a d r e , que á 
distinción de los demás héroes de la 
religión logró la prerogativa de ver 
retratada en su cuerpo la crucifixión 
de Jesucristo, y de haber sido hon-
rado con este género singular de mar-
tirio. N o permita Dios pretenda y o 
evacuar la gloria del apóstol de las 
gentes, que solo se gloriaba en la cruz 
del Salvador , que estaba crucificado 
al mundo, y que solo vivía en Jesu-
cristo ; pero no temo en esta parte 
poner al lado de S. Pablo á F r a n -
cisco de ASÍS, que no fue menos pe-
nitente , menos paciente en sus tribu-
laciones , ni menos conforme al Cru-
cificado. Los sufrimientos con que el 
cielo lo probó lo hicieron la mas per-

• f 
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fecta copia del Calvario. Son pues dig-
nos de admiración l o s ' rasgos singu-
lares que caracterizan á este héroe de 
la religión. 

E n todas partes practica la auste-
ridad y santos rigores que Jesucristo 
prescribió en su evangel io , ó que prac-
ticó para nuestro bien y enseñanza. 
En el desierto imitó su ayuno , y so-
bre el monte Alverna recibió, en su 
cuerpo las llagas que por nuestro 
amor habia el Salvador recibido so-
bre el Calvario. L a memoria de es-
tas continuas austeridades , de estos 
rigurosos a y u n o s , de este nuevo C a l -
vario , ¿ no nos muestra á Jesucristo 
retratado en Francisco con toda la se-
veridad de su evangelio ? w N o espe-
r e i s , dice un o r a d o r , una perfecta 
descripción de los rigores que execu-
tó Francisco sobre su inocente cuer-
po ; ni que refiera todos los lugares 
que santificó con sus ayunos , v i g i -
lias y mortificaciones; ni que os mues-
tre los teatros de sus austeridades y 
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maceraciones de su carne. Baste de-
cir que el tiempo de su penitencia ca-
si igualó al de sus días , y que ella 
destruyó en é l , para decirlo a s i , una 
gran víctima de la severidad del evan-
gelio. " Estos santos rigores inmola-
ron á Francisco cuando apenas habia 
salido de la primavera de sus años, 
para confusion de los mundanos, que 
á veces , según el oráculo del Espí-
ritu Santo , no dimidian la carrera de 
sus dias en castigo de sus iniquida-
des. Como deseaba el martirio con tan 
vivas ansias, le concedió el Señor que 
fuese víctima de la penitencia sobre 
su inocente carne. Baxo este carác-
ter le admiró siempre el mundo; pues 
como de ordinario se abstiene de la 
penitencia por sus culpas, no tiene la 
menor idea dé las penitencias de pre-
caución ; sin considerar que estas aus-
teridades tan recomendadas en el e -
vangelio son las que cooperando á la 
gracia , conservan la inocencia de los 
justos. 
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Esta severidad, señores^ me parece 
os hace desmayar. ¿ Sabéis porqué ? 
Porque ignoráis que las legiones for-
midables del infierno solo huyen ver-
gonzosamente de los que hallan pre-
venidos con la oracion , el ayuno y 
la mortificación de los sentidos, apli-
cando al carro de su triunfo á los que 
encuentran pacíficos en una vida có-
moda , delicada y divertida. Vosotros 
miráis con tedio la severidad del 
evangelio , porque afectais ignorar 
que solo ella es capaz de conservar 
la inocencia , que irremisiblemente se 
pierde en la vida sensual y deliciosa. 
N o perdáis pues , os r u e g o , de vista 
á Francisco , que aflige su carne ino-
cente , para no verse obligado á cas-
tigarla como culpable. É l marcha des-
calzo , y ceñido con un duro silicio, 
por largos y espinosos caminos ; duer-
me sobre la tierra desnuda despues 
de sus trabajos apostólicos , derra-
mando tiernas y copiosas lágrimas, 
con el ardiente deseo de expiar so-
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bre sí mismo los crímenes de todos 
los pecadores. D e aqui su fervoroso 
zelo en predicar de penitencia, á 
imitación de Jesucristo y sus verda-
deros discípulos , acreditándola con su 
exemplo. ¡Ciudades de Ital ia! yo os 
conjuro , presentaos aqui por un mo-
mento , y dadme testimonio de esta 
verdad. ¿Cuántas veces le visteis por 
vuestras calles y plazas con un C r u -
cifixo en las manos , anunciando el 
reino de Dios y una sincera peniten-
cia? ¿Qué de frutos dignos de ella 
no le visteis recoger? Y t ú , ¡ ó tem-
plo de Porciúncula ! en cuya capilla 
viste mas de una vez á Francisco pa-
sar las noches enteras en fervorosa 
oracion á favor de los pegadores, tú 
me darás siempre un testimonio irre-
fragable de la extraordinaria y per-
petua indulgencia que á beneficio de 
ellos se dignó Jesucristo concederle. 

¡ A h ! ¿cuándo volveréis vosotros, 
felices tiempos de la Iglesia primitiva? 
En ellos recibir la doctrina de Jesu-
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cristo , y practicar austeridades para 
domar la carne , eran una cosa mis-
ma. Bastaba ser discípulos del Cruci-
ficado para ser penitentes. L a seve-
ridad del evangelio tenia entonces sus 
mártires, como la pureza de la fe. Mas 
en el día , ¡con qué dolor lo profierol 
en el día la vida de los cristianos 
tiene mas analogía con las costum-
bres y excesos del paganismo, que 
con la austeridad propia del evan-
gelio. Los discípulos de un Dios Hom-
bre , crucificado por su a m o r , ¿no 
imitan con frecuencia á los maestros 
del error y apóstoles de la sensuali-
dad? Gloriándose un infinito número 
del nombre de cristianos , ¿no inju-
rian á Jesucristo por medio de cos-
tumbres paganas? ¿ N o miran la pe-
nitencia y severidad del evangelio co-
mo propia únicamente del desierto y 
de los claustros, que en el dictámen 
de nuestros filósofos nuevos solo con-
tienen almas débiles , gentes ilusas, 
fanáticas y visionarias? ¡Ciegos mi-
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serables , y guias de otros ciegos! 
antes que rodéis á los pies del trono 
de Dios , sabed que ha revelado que 
todo el que no haga digna penitencia 
de sus culpas perecerá eterna é ir-
remisiblemente : nisi pcenitentiam ege-
ritis , omnes similiter peribitis. 

Penetrado Francisco , aunque ino-
cente , de este terrible oráculo, con-
siderando lo que Jesucristo , la suma 
inocencia , habia practicado por el 
hombre, se retira al desierto á imi-
tar su riguroso ayuno , y á reducir 
su cuerpo á servidumbre como otro 
Juan Bautista y otro Paulo. Para per-
feccionar la crucifixión de sus pasio-
nes se retira á un monte á meditar 
en la pasión de Jesucristo. ¡ A h , mon-
tes Calvario y Alverna , exclama aqui 
un célebre orador , qué grandes ob-
jetos de admiración y de piedad no 
presentáis á nuestra vista! All i vemos 
á nuestro Salvador aplicado al supli-
cio ignominioso de la cruz, para ex-
piar nuestros pecados y reconciliar-
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nos con Dios ; y aqui vemos á Fran-
cisco crucificado por ministerio de un 
serafín ( para suplir el martirio que 
los bárbaros de Egipto le habían re-
husado ) perfeccionar su heroica ca-
ridad. L a inobediencia criminal del 
primer hombre hizo correr la sangre 
de Jesucristo sobre el Calvario; la tier-
na é inefable misericordia de todo un 
Dios hace correr la de Francisco sobre 
el Alverna. 

Y o bien sé lo que Bayle y sus se-
cuaces los libertinos han dicho acerca 
de este prodigio. Pero no es de mi 
instituto en el dia refutar sus deli-
rios. Hablo á católicos , y como á ta-
les digo , que ninguno deseó con mas 
ardor que Francisco la corona del 
martirio. Esta santa impaciencia lo es-
timuló á dexar á Italia , surcar los 
mares, penetrar en la Siria, y predi-
car la religión católica con el Cru-
cifixo en las manos al sultán de Ba-
bilonia. Admirad , señores , el triunfo 
de su santidad. E l zelo de Francisco, 
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que debia excitar ( atendida su bar-
bárie j el furor del sultán , solo sirvió 
de atraer su admiración. Como cris-
tiano debió ser arrestado, y solo ex-
perimentó benevolencias y caricias. La 
secta de Mahoma tratada de impía; 
los delirios del alcorán representados 
á lo ridículo ; la fe del Crucificado 
exaltada como única , todo parece 
exígia de parte de aquellos bárbaros 
una venganza pública ; y Francisco 
recibe únicamente agasajos y distin-
ciones. Sale de este imperio , donde 
su nombre ha sido siempre respetado. 
L a Italia recibe á su nuevo apóstol, 
su profeta , su taumaturgo; y la so» 
ledad de Alverna le admira bien pres-
to en comunicación con su D i o s , y 
será testigo fidedigno de su milagroso 
martirio. Ella en efecto ve abrirse 
el cielo , y que un serafín, que lleva 
entre sus álas la imagen de Jesucristo 
crucificado , imprime sus llagas en 
Francisco. 

¡ O preciosa víctima de la cruz! 

t 
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E l amor de Dios ha sido el artífice 
de estos gloriosos signos. La Italia 
toda vió á este serafín en carne mor-
t a l , en el cual se dignó retratarse 
Jesucristo con toda la sabiduría y 
severidad de su evangelio : v i di an-
gelum habentem signum Dei vivi. Esta 
víctima del amor se consuma pronta-
mente entre las llamas del fuego di-
vino. Enfermo sobre la t ierra, y en 
vísperas de ofrecerse en holocausto, 
me parece oigo á nuestro seráfico pa-
dre pronunciar con confianza estas pa-
labras del Profeta: ¡Dios-mió! todos 
los que vuestra justicia ha coronado 
me esperan. Si es necesario llevar la 
cruz y seguir á vuestro Hijo sobre 
el Calvario i, yo os presento en mi 
carne sus gloriosas cicatrices. V o s , 
Señor , me habéis impreso estos sig-
nos : yo jamas he abandonado la sa-
biduría y severidad de vuestro evan-
gelio , y espero lleno de confianza la 
corona de justicia : los justos me es-
peran para que posea su misma glo? 
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ria : me expectant justi, doñee retri-
buas mihi. A l decir estas palabras de-
xó la tierra, y voló al cielo. 

s V o s o t r o s , carísimos hermanos, á 
quienes he tenido el honor de pre-
sentaros un diseño , aunque rudo y 
desalmado del mérito y gloria de 
nuestro P. S.Francisco de Asis , este 
serafín llagado, que tuvo siempre gra-
bado en su pecho el espíritu del 
evangelio; a tended, o s r u e g o , á la 
p e d r a de donde habéis sido corta-
dos. Si os gloriáis de hijos de Abra-
ham, sean de Abraham vuestras obras; 
es decir , si s o ¡ s hijos de Francisco, 
para no ser comprehendidos en la ter-
rible maldición que fulminó contra 
sus hijos que degenerasen de la re-
gla , imitadle , para que por medio 
de la senda que os descubrió , del 
exemplar que os propuso, y de la alta 
protección de la Providencia divina, 
que os dexó por patrimonio, viváis 
en espíritu de pobreza , de humildad 
y de penitencia, para honra y gloria 
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de D i o s , edificación de los pueblos y 
bien de vuestras almas. Por esta via 
avanzaréis de claridad en claridad, y 
al fin participaréis de la gloria, que 
os deseo en el nombre del Padre , y 
del H i j o , y del Espíritu Santo. Amen. 
D I X E . 
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S E R M O N 

BE S. JUAN BAUTISTA. 

Inter natos mulierum non surrexit ma• 
jor Joanne Bautista. Matth. 1 1 , u . 

S E Ñ O R E S : 

S i la Iglesia nuestra m a d r e , para 
edificación de los fieles y gloria de 
su Esposo , tiene incontestable dere-
cho para elogiar á los santos que ha 
colocado sobre sus altares, ¿cuál de 
ellos podrá disputar la primacía al 
gran Bautista , cuya memoria cele-
bramos? El mismo Jesucristo se dignó 
pronunciar ¿u elogio ; mas fue en tér-
minos tan magníficos, que parece aban-
donó , al formarlo , la sencillez or-
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diñaría del estilo evangélico , para 
abrazar el de la elocuencia , cuando 
dixo : que entre los hijos de las mu-
geres jamas habia aparecido uno ma-
yor que Juan Bautista. Testimonio ilus-
tre , que sin desmentirse pudo darle 
la Verdad eterna ; porque,, habiendo 
Jesucristo nacido de una Virgen por 
obra del Espíritu Santo , no quiso ser 
comprehendido en la gloriosa prefe-
rencia que dió á su pracursor sobre 
todos los hijos de las mugeres. 

En efecto , jamas hombre alguno 
ha sido tan umversalmente elogiado 
como el Bautista. Los ángeles y los 
hombres lo alabaron á porfía. Un án-
gel desciende del cielo para anunciar 
al mundo que será grande delante del 
Señor , porque estará con él la mano 
de Dios. Los hombres , no hallando 
expresiones con que manifestar su a d -
miración á vista de su prodigioso 
nacimiento , se preguntan unos á 
otros: i quién pensáis serñ este párvu-
lo ? Como si dixeran : ¿si al nacer, 
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su padre q U e estaba mudo ha reco-
brado el habla ; si al salir á luz han 
profetizado sus padres ; si desde el 
vientre de su madre conoce y adora 
al Verbo hecho carne : ¿qué hará 
cuando llegue á su edad perfecta ? 
iQuis putas puer iste erit ? 

Mas todo lo que en elogio del 
Bautista han podido decir los hom-
bres y los ángeles , es nada en com-
paración del testimonio que el Hijo 
de Dios nos da de la inocencia , cos-
tumbres , santidad de vida y austeri-
dad del Bautista, i A quién habéis sa-
lido á ver en el desierto ? dixo el Sal-
vador á las turbas. ¿Ef por ventura 
alguna caña abatida por el viento : ó 
como exponen los P P . , algún juguete 
de las pasiones humanas, que abate 
el menor soplo de las tentaciones ó 
de la persecución? N o es Juan Bau-
tista de este carácter. Es de un co-
razón firme, é incapaz de ceder á res-
petos humanos. ¿ Habéis venido á ver 
algún hombre sensual , sumergido en 
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los placeres , ó en el luxo de la mesa 
ó del vestido ? Nada menos, dice el 
Crisòstomo : vosotros sois testigos que 
es un hombre penitente , mortificado, 
é imágen viva de la penitencia que 
predica. 

Despues del grande elogio del Sal-
vador del mundo , ¿qué esperáis os 
diga de su precursor? Un profundo 
silencio de admiración seria en esta 
hora homenage mas á propósito que 
el de un elògio imperfecto. Sin em-
bargo , para no frustrar vuestra de-
voción , procuraré con el auxilio de un 
sabio , recoger las preciosas flores 
que nuestro adorable Salvador , flor 
olorosa de los campos y lirio her-
moso de los valles , nos presenta por 
adorno de la corona del Bautista. E n 
e f e c t o , Juan viene al mundo para 
anunciarle su l u z , vino al fin del 
dia obscuro y sombrío de la sinagoga, 
para que se manifestára el dia claro 
y luminoso del evangelio: vino como 
una especie de llave , que cierra el 
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antiguo testamento , y abre el nuevo. 
Por manera, que puede decirse que 
el nacimiento, vida y muerte del Bau-
tista vinieron á ser como los últimos 
rayos ó crepúsculos del Sol de justi-
cia , que empezaba á eclipsarse sobre 
los judíos , para resplandecer sobre 
los gentiles. Digámoslo en dos pala-
bras : el Bautista fue un digno pre-
cursor de Jesucristo , que preparó las 
sendas del Sepor : primera parte. E l 
Bautista fue incomparable mártir , que 
dió el mas glorioso testimonio de la 
divinidad de Jesucristo y de la santi-
dad de su ley : segunda parte. P i -
damos la asistencia del Espíritu San-
to &c. 

Inter natos &c. 

t i antiguo testamento puede consi-
derarse como una densa nube que 
ocultaba la verdad que debia mani-
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Testarse en el nuevo. Por esta causa 
dice S. Pablo , que los israelitas al 
pasar por el mar Roxo estaban baxo 
una nube. Sabemos asimismo que el 
tabernáculo de la alianza , donde el 
Señor daba sus oráculos , y adonde 
entraba Moysés á recibir sus órdenes, 
estaba cubierto de una nube. En una 
nube descendió la gloria del Señor 
sobre el templo de Jerusalén y llenó 
todo su ámbito luego que Salomon 
cumplió con tanta pompa y magnifi-
cencia su primera dedicación. Pero 
esta nube misteriosa del antiguo tes-
tamento , baxo la cual se manifestaba 
Dios entre sombras , era al mismo 
tiempo luminosa por los rayos del 
astro que ocultaba. El rostro resplan-
deciente de Moysés brillaba por sí 
mismo al través del velo que lo CU7 
bria. Este cuadro profético de Jesu-
cristo nos manifiesta entre sus som-
bras los mas bellos rasgos del Verbo 
encarnado ; las mas ricas imágenes de 
los misterios de su vida , pasión y 
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muerte ; las lecciones mas instructi-
vas de su doctrina : y si registramos 
el Génesis , el Éxodo , el libro de los 
Jueces y el de los Reyes , veremos, 
dice un sabio , las mas bellas pers-
pectivas que nos muestran á lo lejos 
los luminosos rayos del divino ori-
ginal que nos presenta el nuevo tes-
tamento. 

E n fuerza de lo cual , ¿qué eló-
gio mas digno del santo precursor 
puedo yo , señores , presentaros, que 
hacéroslo ver como un sello sagrado, 
que cierra el libro de las f iguras, de 
las sombras y de las profecías, seña-
lando con su dedo al objeto de ellas? 
E l nacimiento del Bautista , su vida, 
su predicación, su Bautismo, su glo-
rioso martirio , son como un sumario 
de lo que los patriarcas , los profe-

t a s , los legisladores y reyes de Is-
raél nos presentan mas admirable. Los 
patriarcas y profetas nos representa-
ron y anunciaron en figuras al Me-
sías ; pero el Bautista lo mostró á 
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los hombres , diciéndoles : hé aqui el 
Cordero de Dios , que quita los pecados 
del mundo. Abraham vió el dia del 
Señor , y se alegró ; pero el Bautista 
vino á ser como su aurora. Isaac, 
Jacob , Samuel , David , Salomon, 
fueron otras tantas sombras del Sol 
divino , que debia manifestar su es-
plendor en la Iglesia ; pero el Bau-
tista fue una ántorcha encendida á los 
rayos del Sol de justicia ; una luz 
subalterna, destinada en los designios 
de Dios para dar testimonio de lá. 
luz eterna. L a sinagoga, embarazada 
de Jesucristo en el antiguo testamen-
to , da á luz este precioso frutó á 
los Ojos de Juan. Las mas vivas ex-
hortaciones á penitencia que leemos 
en los profetas ; las reglas mas exac-
tas y excelentes de moral que nos 
dan los libros de los Proverbios, del 
Eclesiastés, del Eclesiástico y de lá 
Sabiduría', nada contienen mas' ins-
tructivo que los discursos del Bau-
tista á los judíos para prepararlos 

Tom.XV. n c ' 
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dice un sabio , al Bautismo de Jesu-
cristo por medio del s u y o , que era 
de penitencia. E l zelo en fin de M o y -
s é s , de Finees , de D a v i d , de lo» Ma-
cabéos por la ley , no fue mas he-
roico que el del Bautista por la obser-
vancia de esta ley misma , de la cual 
yino á ser gloriosa víctima. N o podía 
ciertamente cerrar con mas dignidad 

tqt?e con su muerte el antiguo testa-
mento , de quien era compendio el 
roas admirable , para dar testimonio 
de la luz , que venia á iluminar y r e -
¿imir al mundo. 

Pero acerquémonos ya con el mas 
profundo respeto á admirar los de-
signios de Dios sobre el precursor de 
su Unigénito. Hagamos que sirva para 
firmeza de nuestra fe el homenage 
que rendimos á su santidad.. Veamos, 
digo , cómo preparó el Señor por me-
dio del Bautista las sendas de su Hijo, 

y . lo que el precursor hizo para cor-
responder á tan sublime vocacion. 
Como la vida eterna consiste radical-
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mente en creer en Dios y en Jesu-
cristo su Unigénito en espíritu de 
amor y de verdad ; el Señor , que 
todo lo hace en peso y medida , dis-
puso que su adorable Hijo , cuya di-
vinidad es el fundamento de nuestra 
f e , llevase consigo signos y caracté-
res tan propios de un Dios Hombre, 
que á ninguno otro pudieran conve-
nir ; pues aunque nace semejante al 
común de los hombres , aparece con 
señales tan divinas , que solo pudo 
dexarlo de reconocer un incrédulo, 
ciego voluntario y de inexcusable ma-
licia. 

Aparece pues al mundo , no con 
la diadema sobre su f rente , rodeado 
de pompa mundana y de potencia; 
no con el aparato de grandeza visi-
ble con que los judíos carnales y 
groseros esperaban al Mesías. Como 
su reino no era de este mundo, no 
debia aparecer con las insignias de 
un rey de la tierra. Es verdad que 
las habia reunido todas en Salomon, 
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su mas brillante figura , sobre el cual 
hizo brillar un rayo de su g loria , de 
su riqueza , sabiduría y magestad in-
visible , elevándolo sobre todos los re-
yes de la tierra ; pero reservó para 
sí unos rasgos divinos , figurados y 
proféticos , que sin herir la vista 
con un esplendor temporal , atraxe-
sen la atención del espíritu por me-
dio de caracteres celestiales, que de-
xándonos el mérito de la f e , conser-
vasen á Jesucristo la prueba irrefra-
gable de su divinidad. 

Nace en fin este Mesías adorable 
con estas señales admirables; pero la 
sabiduría de D i o s , sin contentarse con 
estos s ignos , para afirmar nuestra fe 
dispuso que á la natividad de su Hijo 
precediese la de un precursor que 
anunciára al mundo su Redentor. A 
este efecto se dignó distinguirlo por 
medio de prodigios desde su naci-
miento , por un género de vida ex-
traordinaria, y por una austeridad sin 
exemplo. I s a b e l , anciana y estéril, lo 
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concibe ; Z a c a r í a s , á quien Dios lo 
promete por ministerio de un ángel, 
recobra el habla (que habia perdido en 
pena de su desconfianza ) , para im-
ponerle el nombre de Juan. Reconoce 
al Mesías aun en el vientre de su ma-
dre , y el Señor lo santifica en el mis-
mo acto. E l Espíritu Santo anima á 
Isabel , y Zacarías pronuncia un cán-
tico de acción de gracias en alabanza 
del Señor , que ha visitado á Israél 
por las entrañas de su misericordia. 
María y su prima pronuncian en la 
ocasion tantos oráculos como pala-
bras: las montañas de Judea se llenan 
de admiración al ver tantos prodi-
gios. Juan, para cumplir los designios 
de Dios , apenas llega al uso de la 
razón , huye al desierto , donde el 
Señor habla al corazon , y emprende 
un género de vestido y de alimento, 
imagen de la mas austera penitencia. 
A ella convida y estimula á lo» ju-
díos , y uniendo su v o z á la del Pa-
dre celestial , que declaró á Jesu-



SERMONES VARIOS, 
cristo Hijo suyo muy amado , mues-
tra Juan con el dedo á este Cordero 
de D i o s , que quita los pecados del 
mundo. 

Asi dió este precursor testimonio 
del Mesías , para que todos creye-
sen en él : ut omnes crederent per il-
lum. Este fue el principal ministerio á 
que desde la eternidad fue destinado 
este hombre extraordinario. No era 
él la luz , dice el Evangelista ; pero 
debía dar testimonio de la luz inacce,-
sible , que era Jesucristo. Mas el Sal-
vador era una luz , que aunque eter-
na , estaba en las circunstancias eclip-
sada baxo la nube de la humanidad. 
Era pues conveniente lo demostrase 
una luz subalterna. Esta es la que 
se representaba á David , cuando al 
vaticinar al precursor , d i x o : que el 
Padre Eterno preparó una antorcha 
luminosa que manifestase á su Cris-
to : paravi lucernam Christo meo. As-
tro tan resplandeciente , que mostró 
al Sa lvador , y lo confesó por Dios y 

PANEGÍRICOS Y MORALES. 1 9 3 

Hombre , por Redentor, por Autor de 
la gracia y de los sacramentos, y por 
Remünerador. Arrojad por un momen-
to la vista sobre el discurso que pro-
nunció á los judíos en las márgenes 
del Jordán , y hallaréis una especie 
de compendio del evangelio. 

Aprendamos , señores , por este 
grande exemplo , á dar testimonio de 
Jesucristo. E l nombre de 'cristianos, 
de que nos gloriamos , lleva consigo 
la mas estrecha obligación de confe-
sarle con los labios , con el corazon 
y con las obras. E l cristiano recibe 
de Dios un carácter particular para 
que dé testimonio de Jesucristo. Los 
apóstoles lo dieron por su ze lo , con 
sus trabajos y su vida ; los mártires 
con su sangre y sus tormentos ; los 
confesores con su buena vida y pe-
nitencias. ¿Porqué no deberemos nos-
otros dar á nuestro Salvador el ilus-
tre testimonio de la observancia dé 
su ley , de su amor y de la caridad 
con el próximo ? Y en caso necesario 
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¿porqué no imitaremos al Bautista, 
que despues de haber publicado la 
divinidad de Jesucristo ; despues de 
haber zelado su honra y g lor ia , y cum-
plido exactamente sus leyes y desig-
nios por sostener la pureza de su doc-
trina , sufrió un glorioso martirio? 
Segunda parte de su elogio, que paso 
a exponeros con brevedad. Renovad 
vuestra atención. Dios quiere ser glo-
rificado en sus santos. 

II. Entre los sucesos trágicos y 
sangrientas escenas que el amor pro-
fano y criminal ha manifestado al 
mundo , ninguna mas célebre , dice 
un sabio , que la historia de la pa-
sión incestuosa de Herodes y Hero-
días , cuyo escandaloso crimen fue 
últimamente consumado por la g lo-
riosa muerte del Bautista. Como que 
la fe titubea al ver sacrificado el 
mas.santo de los hombres al furor de 
una muger pecadora. ¿Quién no se 
admirará al oir q u e la cabeza vene-
rable del Bautista , como se explica 
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S. Ambrosio , fuese presentada en una 
fuente , entre el aparato de un sun-
tuoso convite , por premio de una 
saltatriz impura? Considerado el hor-
rible hecho por las miras puramente 
humanas , no seria extraño exclamase 
alguno: ¿dónde está , Señor , aquella 
Providencia , que habiendo dispuesto 
todas las cosas en peso y medida, 
las gobierna en órden con la fuerza y 
suavidad que son propias de vuestra 
sabiduría? "¿Cómo permitís que la ini-
quidad de los impíos se burle impu-
nemente de v u e s t r o s mayores siervos? 
¿Dexais se inmolen de esta suerte tan 
ilustres víctimas á unos ídolos de bar-
ro , que por algún tiempo el mun-
do adora , viendo triunfar su injusti-
c ia? ¿Muere el hombre por ventura 
como la bestia ? ¿ N o sabe nadie si 
el espíritu de los hijos de Adán sube 
ó desciende despues de su muerte ? 
¿ E l que sobre la fe de vuestra pa-
labra ha sembrado lleno de confianza 
en esta vida , no tendrá cosa alguna 
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que recoger en la otra? ¿Esta tierra, 
obra de vuestras manos , será mas 
fiel en dar al labrador la simiente 
que le ha confiado , que V o s en ha-
cer fructificar el depósito de buenas 
obras que el justo os entrega? ¿Des-
pues de haber sembrado con vuestro 
auxilio en el espíritu y en la fe , no 
tendrá que recoger sino la hediondez 
del sepulcro? Estos eternos tabernácu-
los de gloria que él esperaba de vues-
tra justicia , han desaparecido en su 
muerte ? 

Tales s o n , señores, las ideas car-
nales que el triunfo del crimen y la 
opresion de la virtud sugieren al es-
píritu humano á vista de la trage-
dia ocurrida en el banquete de Hero-
des. Pero la fe de las almas fuertes 
se muestra , se aumenta y fortifica 
por aquello mismo que es piedra de 
escandalo y ponzoña , muchas veces 
mortal , para los espíritus débiles. Los 
designios acerca del Bautista se ma-
nifestaron desde luego por los prodi-
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gios de su nacimiento y las maravi-
llas de su vida. L a Providencia invi-
sible , que reina en el orden de la 
gracia , lo habia caracterizado con ras-
gos tan brillantes , que seria una atroz 
injuria hecha al Señor juzgarlo aun 
por un momento abandonado. E l cua-
dro de su martirio , que ofrece des-
figurada de todas partes su cabeza, y 
nadando en su sangre á vista de los 
fieles , les representa al contrario la 
diadema inmortal de gloria * que in-
visiblemente le corona en la fuente 
en que reverenciamos este trágico es-
pectáculo. 

E r a en efecto menester, según los 
altos designios de Dios , que una vida 
tan extraordinaria terminase por un 
fin igualmente admirable. Paréceme 
oir aquella v o z intrépida que reso-
naba en otro tiempo á las márgenes 
del Jordán , y que despues de haber 
predicado penitencia en el desierto y 
anunciado el Cordero de Dios á la si-
nagoga , pasa de Jerusaién á la corte 
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de Herodes, y dice á este príncipe 
incestuoso : non licet. N o te es lícito 
detener torpemente á la muger de tu 
hermano. Deten ya el curso de una 
pasión criminal que ofende á la re-
ligión y á la naturaleza : deten una 
pasión que hace triunfar el vicio so-
bre el trono á vista de tu corte y 
con escándalo. Una pronta y rigurosa 
prisión fue el resultado de esta liber-
tad profética : se le encierra en un 
calabozo, y se le carga de grillos; pero 
su lengua , dice S. Ambrosio , no está 
cautiva entre las cadenas. Esta voz 
siempre libre penetra los espacios de 
la prisión , y resuena á los oidos del 
príncipe culpable y de su adúltera: 
non licet. Está voz penetrante los tur-
ba hasta en el seno de su sensuali-
dad , y les repite sin cesar : non li-
cet. Vosotros gozáis un placer ilícito, 
que debe horrorizaros. Herodes con-
serva aún algún respeto á este hom-
bre extraordinario y venerado de toda 
la Judéa ; pero su infame cómplice 
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Herodías jura la pérdida de un tes-
tigo irrecusable , que tiene por im-
portuno porque la reprehende su es-
candaloso crimen. 

Hagamos reflexion por un momen-
to , os ruego , sobre las circunstan-
cias de una muerte tan notoria , pero 
digna siempre de una nueva admi-
ración. L a sentencia fue pronunciada 
en un convite , aun mas odioso que 
el del impío Baltasar cuando profanó 
los sagrados vasos del templo ; la ini-
cua sentencia resonó , dice un sabio, 
en una sacrilega asamblea , presidida 
de Baco y de Venus , donde fasci-
nados los ojos de Herodes con los se-
cretos atractivos que la serpiente in-
fernal aplicó á los pies de una mo-
zuela saltatriz (como las de nuestras 
ó p e r a s ) , no se detuvo en fulminar 
el fallo , aunque reconocía ser injus-
to. La vengativa Herodías, valiéndose 
de una promesa imprudente , pide por 
boca de su hija , la saltatriz desen-
vuelta , la cabeza del Bautista en una 



2 0 0 SERMONES VARIOS, 

fuente. A esta petición sanguinaria, 
Herodes, que no se avergüenza de que-
brantar las leyes mas sagradas de la 
religión y de la humanidad , forma 
el ridículo escrúpulo de violar un j u -
ramento precipitado , hecho en una 
junta presidida de la embriaguez, la 
gula y la lascivia , y condena sin de-
tención al inocente. 

¿Quién no creeria , dice S. Ambro-
sio , cuya rara elocuencia triunfa so-
bre la materia ; quién , al ver pasar 
de la sala del banquete un emisario 
á la prisión de Juan , no creeria que 
llevaba la nueva de su libertad? ¿Qué 
relación hay entre las delicias de un 
festín y un tan execrable parricidio? 
Mas tuvieron por conveniente saciar 
la crueldad con proporcion á la sen-
sualidad , y la cabeza del mayor de 
los profetas fue cortada y ofrecida 
como víctima agradable al espíritu de 
impureza. Mártir de la religión en 
toda su extensión , da el Bautista á 
la ley de Jesucristo igual testimonio 
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que el qué habia dado á su fe. Muere 
en defensa de la pureza esta piedra 
preciosa del evangelio , cuyo ingreso 
en cierto modo abre : anuncia al C o r -
dero de Dios inmolado sobre la cruz, 
que ha venido á quitar los pecados 
del mundo : su sangre presenta pro-
féticamente cierta analogía con la del 
que viene á redimir los hombres: in-
dica el Bautismo de sangre en que 
Jesucristo lavó la ropa de nuestra h u -
manidad ; anuncia también el Bautis-
mo del agua y del Espíritu Santo; y 
como precursor del Hijo de Dios hu-
manado , consuma por su muerte un 
ministerio, á que antes de nacer ha-
bia sido destinado. 

Es pues necesario confesar que este 
gran santo no podía cerrar el anti-
guo testamento , y abrir en cierto mo-
do el nuevo , sino por medio de un 
glorioso martirio , que nos pusiese á 
la vista esta especie de testimonio 
que tanto han apreciado siempre la 
sinagoga y la Iglesia. Una y otra 
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nos presentan ilustres víctimas de la 
religión. E l cristianismo ha visto re-
vivir entre sus santas heroínas á la 
madre de los Macabéos , eterno ador-
no de su sexo , que dixo á sus hijos 
cuando iban á perecer baxo la cruel-
dad de los verdugos : yo no sé por-
qué vuestros cuerpos" fueron formados 
y organizados en mi s e n o ; pero la 
mano omnipotente que obró este pro-
digio sabrá bien retribuiros lo que os 
dió. Los Estébanes , Lorenzos , Ine-
ses , Cecilios , y un millón de otros, 
tiñeron la túnica de Jesucristo con la 
preciosa púrpura del martirio ; pero el 
Bautista, que despues de haber conser-
vado en todo su candor el lirio de 
una pureza virginal en el desierto, 
muere en defensa de la pureza de un 
modo tan heróico , y levanta , para 
decirlo asi , e l estandarte de la virgi-
nidad y del martirio , baxo el cual 
han marchado innumerables tropas en 
la Ig les ia , verá extenderse la venera-
ción de su nombre por todos los siglos. 
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¿Qué no podria yo deciros del fon-

do de moral que encierra el exem-
plar que acabo de exponer á vues-
tra vista ? ¿ Y cuánto os alegraríais 
algún día de haberlo imitado ? Por-
que en e f e c t o , señores, ¿de qué nos 
servirá oir el elogio de los santos 
si no comparamos nuestra vida con 
la suya? ¡ Ah ! quién pudiera reves-
tirse en esta hora del zelo y energía 
del Bautista para deciros: pueblo de 
Israé l , pueblo cristiano , haced peni-
tencia de vuestras culpas, porque el 
reino de los cielos se acerca ; la se-
gúr está ya puesta á la raíz del ár-
bol que ocupa inútilmente la tierra. 
E l Señor os insta , hace yá mucho 
tiempo , á penitencia. Son frutos d i g -
nos de ella los que os pide , no me-
ras apariencias de solemnidad. Esto 
es lo que S. Juan pedia en el desier-
to á los judíos , y lo que Dios es-
pera de vosotros. Considerad cuantos 
avisos saludables habéis despreciado ; 
cuantos momentos decisivos de vues-

Tom. XV, ... O -
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tra salud eterna habéis perdido. L a 
gracia os urge de todas partes. N o 
os hagais, os ruego, sordos á sus in-
sinuaciones y repetidas instancias. Ella 
os habla en esta desgracia imprevis-
ta que trastorna vuestros negocios; 
en esta enfermedad peligrosa que os 
ha conducido á las puertas del se-
pulcro ; en la pérdida de vuestro ho-
nor y reputación en pena de vues-
tros escándalos , de vuestra impiedad 
ó hipocresía ; en el sonido de una 
trompeta evangélica que suena á vues-
tros o idos , y os hace despertar del 
l e targo; es decir , en la voz de un 
hombre apostólico , que animado del 
zelo del Bautista , os d i g a : non li-
cet ; no es lícito tengáis el nombre y 
carácter de cristianos , y que viváis 
como paganos: non licet; no es l í -
cito que dobléis una rodilla al Se-
ñor y otra á B a a l ; esto e s , que ado-
réis á un Dios supremo y único , y 
sacrifiquéis al mismo tiempo á los ído-
los de la avaricia r de la luxuria y 
de la gula : , non licet. 
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¡Hijos de los hombres! ¿hasta cuán-
do amaréis la vanidad? ¿Cómo aban-
donais la fuente de agua viva , que 
salta á la vida eterna , por las agua.; 
turbias y corrompidas de las cister-
nas del siglo ? ¡ Almas fieles é in-
gratas ! convertios al Señor : recono-
ced cuán funesto , cuán amargo es 
haberlo dexado , desnudándoos del te-
mor de Dios. ¡ Generación de víbo-
ras ! como clamaba el Bautista á los 
judíos , no seáis semejantes al áspid 
sordo que se tapa los oidos para no 
escuchar la voz del sabio encantador, 
según la expresión de un profeta. Im-
plorad de corazon en espíritu y ver-
dad la alta protección del Bautista, 
digno precursor de Jesucristo, é ilus-
tre mártir de su Iglesia, para que 
os alcance la gracia de dar testi-
monio con vuestra vida arreglada de 
la doctrina y ley del Salvador, para 
ser blanqueados con la sangre del Cor-
dero sin mancha que Juan manifes-
tó al mundo, y ser participantes de 
su gloria. Amen. DIXE. 
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S E R M O N , 

Ó SEA HOMILÍA SOBRE EL EVAN-

GELIO DE L A M A G D A L E N A . 

Mulier erat in civitate peccatrix. 
Luc. 7 . 

S E Ñ O R E S : 

i Q u é nos importa investigar quién 
sea esta muger pecadora , de la cual 
nos habla el evangelio ? No busque-
mos por una vana curiosidad lo que 
el Espíritu Santo parece quiso ocul-
tarnos. Cuando se nos presentan unos 
tan bellos exemplares, tratemos úni-
camente de instruirnos en ellos para 
la imitación. Por lo que á mí hace, 
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decia S. Gregorio el Grande , cuando 
reflexiono sobre este modelo de pe-
nitencia , confieso que las expresiones 
me faltan , y la ternura que se apo-
dera de mi corazon me hace derra-
mar lágrimas, deseando mezclarlas con 
las de esta ilustre penitente. Pero otro 
objeto sin embargo , continúa este pa-
dre , ocupa mi atención no menos qué 
el primero , y es la bondad de Je-
sucristo al recibir esta pecadora. N o 
solo lá recibe, sino la llama y la atráé. 
Su divirta misericordia que interior-
menté l'a at'r.ie , la recibe en el exte-
rior : Mdriam vsmentem , Jesum sus-
eipieniém ; s'uscípientem et trabentem'. 

Fixemos pues nuestra vista sobre 
tan bellos objetos, y procuremos no 
olvidar este doble y edificativo espec-
táculo ; porque como decia S. Agus-
tín , explicando á su pueblo este mis-
mo' evangelio, nuestros diks dé pe-
nitencia tocan ya en su término. L a 
Iglesia va á vestir de luto sus al-
tares en representación y memoria de 
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la muerte de su Esposo , y se acer-
ca el tiempo en que la misericordia 
de nuestro Dios, como dice un pro-
feta , va á romper y allanar los di-
ques que le oponía su justicia : Jesu-
cristo , d i g o , que va á ser crucifica-
do por los pecadores , nos manda ha-
cer penitencia porque se acerca el 
reino de los cielos. Con este objeto, 
y para que no aprendais por luz las 
que son tinieblas , vengo á presenta-
ros con S. Gregorio un perfecto exem-
plar de esta virtud. Para proceder 
con algún método dividiré la mate-
ria en dos partes. L a penitente del 
evangelio será el asunto de la pri-
mera , y el juicio que Jesucristo hace 
de ella será el de la segunda. Pida-
mos con rendimiento las luces del E s -
píritu Santo, por la poderosa inter-
cesión de su augusta esposa. Saludé-
mosla con el ángel. AVE MARÍA. 
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Mulier erat in civitate &c. ; 

D o n d e abundó el de l i to , dice el A -
póstol , sobreabundó la gracia. Pala-
bras breves, pero enérgicas, que apli-
có el Crisóstomo á la pecadora del 
evangelio. E l escándalo de su vida, 
sus galas profanas, su amor al mun-
do , á sus pompas y vanidades , fe-
cundo origen de sus crímenes, todo 
había abundado en esta pecadora : 
abundavit delictum. Era pues necesa-
rio que al transformarla sobreabun-
dase la gracia para presentarnos un 
gran modelo de penitencia: supera-
bundavit gratia. Ella en efecto fue 
penitencia generosa , sabia y sincera. 
Reflexemos por un momento sobre es-
tos caracteres. 

En primer l u g a r , para obscure-
cer y apagar la luz pública de sus 
escándalos , y la desenvoltura con que 
los habia cometido , debió oponer una 
penitencia generosa , pública, y capaz 
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de borrar l a s impresiones que sus ma-
los exemplos habían causado en el 
animo de sus expectadores; pues co-
mo un santo doctor se explica , la pe-
nitencia no es otra cosa que la des-
trucción y aniquilación del pecado. 

e ,s t e "«-efragable principio de la 
moral inf i e r e S. Agustín , que no se 
remite el delito sin la restitución de 
lo que el había quitado. 

La pecadora habia escandalizado 
Por sus desórdenes á las gentes ti-
moratas. Era pues necesario q U e re-
parase publicamente'su de l i to : pues 
aunque el justo Nicodemus iba de no-
che a consultar á Jesucristo , la pe-
cadora pública no debió conformar-
se con este exemplar. Tomó pues la 
generosa resolución de ir á buscar al 
maestro a casa del Fariseo , que era 
"no de los mayores zeladores de la 
^ y , para proporcionar lo público de 
su arrepentimiento á lo notorio de sus 
cnmenes ; á fin de que la sinagoga 
Qfendida por sus escándalos queda-
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se consolada y edificada por su peni-
tencia. 

Esta muger asimismo habia sido 
causa de la ruina de muchas almas, 
atrayéndolas con su mal exemplo al 
vicio de la profanidad , como lo exe-
cutan no pocas de nuestros dias. Sus 
lágrimas pues debían correr pública 
y largamente ; porque habiendo toda 
la ciudad sido testigos de sus desór-
denes, lo fuesen también de su peni-
tencia. Pecadora en la ciudad la lla-
ma el evangelio, para darnos á en-
tender , dice el Crisòstomo , que su 
nombre mismo manifestaba el peca-
do ; y pecado de toda la ciudad, a -
ñade el Crísólogo : appellationem ha-
buit peccatimi, totius civitatis pecca-
turn. Por fuerte que esta expresión os 
parezca, S.Cipriano consideraba á es-
ta pecadora únicamente como á una 
de estas mugeres del gran mundo, in-
vulnerable aun á los tiros de la ma-
ledicencia; pero que por su luxo, por 
la indecencia de sus adornos, por la 



liviandad de sus discursos, por el ar-
tificio de su persona , y la indiscreta 
afectación de no parecer en público 
sino con brillantez y desenvoltura, ar-
rastraba mas corazones, y hacia mas 
conquistas que la mas diestra y pros-
tituta cortesana. Pero pecados de to-
da una ciudad es expresión dema-
siado fuer te , y que nos pone á la 
vista estos funestos artífices que saben 
autorizar y eternizar los atractivos del 
crimen de la profanidad , ya con sus 
pinceles, ya por medio de sus plu-
mas, ó de la extravagante y ridicula in-
vención de sus muñecas. De aqui pro-
cede , con injuria del nombre cristia-
no y descrédito de la religión, que 
abundan mas en nuestros dias las Jet-
zabeles , Cleopatras , Julias y Mesa-
linas , que las Susanas, .Lucrecias y 
Magdalenas penitentes , y que nada 
sea mas común que ver torres de D a -
nae por tierra. ¡ Ah ! ¿ quién es ca-
paz de ponderar hasta dónde se ha ex-
tendido la criminal y funesta influen-
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cia de esta profanidad en el vestir, 
de esta vergonzosa desnudez, de es-
ta escandalosa desenvoltura , no solo 
del bello sexo , sino de cierta espe-
cie de Bátalos ú hombres afeminados, 
que por parecer Adonis pretenden des-
mentir su sexo? 

Es pues necesario, Sacerdotes del 
Alt ís imo, que exálteis vuestra voz á 
manera de una trompeta , como lo or-
denó el Señor á Isaías, para desper-
tar de su funesto letargo á estas in-
felices almas , antes que oigan reso-
nar la de su terrible juicio. Aprove-
chad , os ruego , las ocasiones de in-
timarles su conversión á imitación de 
la Magdalena, principalmente cuando 
sus crímenes son públicos. No perdáis 
jamas de vista la terrible sentencia 
del Señor á su profeta, que le dice; 
hijo del Hombre , si cuando yo digo 
al pecador que morirá eternamente, no 
se lo anuncias , ni le persuades que pa-
ra vivir abandone su iniquidad , es-
te malvado morirá en su impiedad; 
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mas yo requeriré su sangre de tu ma-
no. Pero si se lo anuncias de mi parte, 
y no se convierte de su impiedad, él 
morirá en su iniquidad, y tú libraste 
tu alma. En fuerza de este oráculo 
si no quereis caer en las manos de Dios 
vivo , y rodar á los pies de su tro-
no, instad oportuna é importunamen-
te á todas estas personas profanas y 
esclavas del escándalo , á sus padres 
ó maridos que las consienten , que a -
bandonen esta senda impia que los 
conduce sin recurso á un oprobrio 
eterno 5 que reconozcan en tiempo y 
lloren sus pecados como la pecadora 
del evangelio ; porque el reino de 
Dios se^ acerca , y la segur está ya 
á la raíz del árbol que ocupa inú-
tilmente la tierra. Aprovechad pues 
este aviso saludable , personas profa-
nas y pecadoras de la ciudad , y ex-
piad con lágrimas públicas vuestros 
públicos y escandalosos crímenes. 

Ni pretexteis para dispensaros que 
es menester ocultar las buenas obras 

PANEGIRICOS V MORALES. 2 I J1 

para evitar la burla de los libertinos 
y por respeto á la misma religión; 
porque no rara vez esta falsa mo-
destia , dice un sabio , es el velo con 
que los mundanos cubren su tibieza, 
y el respeto humano toma entre ellos 
la máscara de religión. No asi la pe-
cadora del evangelio ; pues como afir-
ma un padre de la Iglesia , la que 
no tuvo reparo ni rubor para sus. pro-
fanidades , buscó sin avergonzarse la 
salud á los pies del Salvador. Des-
de el momento en que fue tocada por 
la gracia , nada la detiene , nada mas 
examina que sus culpas. Piensen lo 
que quieran de una mutación tan pron-
ta los cómplices de sus desórdenes, 
ella se cree feliz , ya crea que los 
mueva á penitencia con su ejemplo, 
y a que se atraiga por este medio su 
desprecio y sus burlas. Ella no pien-
sa agradar al mundo , sino únicamen-
te á Jesucristo. Entró pues en la sa-
la del convite sin temor de los con-
vidados , porque el dolor que la opri- " 
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mía no la daba lugar á pensar en las 
circunstancias de su estado, ni en los 
respetos humanos , sino en obrar f r u -
tos dignos de penitencia y buscar su 
salvación , postrándose arrepentida á 
los.pies de Jesucristo , con un firme y 
público divorcio del mundo profano y 
de sus obras de tinieblas. Resolución 
generosa , propia para reparación de 
sus escándalos, y sabia al mismo tiem-
po por los medios que aprovecha, pa-
ra inclinar la misericordia del Señor. 

Esta pecadora , dice el evangelio, 
lleva consigo un vaso lleno de bál-
samo oloroso , y se pone detrás á los 
pies de Jesucristo. Su postura sola 
nos pone á la vista una penitente. 
Confundida con la memoria de sus 
crímenes no se atreve á presentarse 
delante de su Dios. ¿ Pero se ocul-
ta por ventura , á imitación de Adán, 
este primer pecador ? Nada menos. 
Unicamente desea una mirada f a v o -
rable de este Dios de misericordia, 
de lo cual se cree indigna. Se arro-
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ja pues á los pies de su juez ofen-
dido , que es lo que debe hacer un 
reo. Preocupada de su dolor , ni aun 
se atreve á hablar palabra, j Silencio 
elocuente! dice el Crisòstomo, que cla-
ma con la mayor energía. Sus lágrimas 
en la ocasion sirvieron de intérprete: 
lágrimas eficaces, á las cuales no sabe 
Dios resistir, como S. Agustín se expli-
c a : lágrimas apreciables, que en dictá-
men de S. Cipriano son una especie de 
Bautismo en que los pecadores reco-
bran la gracia : con ellas , dice es-
te p a d r e , se lava y bautiza esta pe-
cadora : con ellas riega los pies del 
Salvador ; para manifestar por me-
dio de este torrente , como se expli-
ca el Crisòstomo, que la abundan-
cia de lágrimas penitentes debe ser 
proporcionada á la multitud y enor-
midad de los pecados. Algunas go-
tas podrán purificar estas faltas le-
ves , que S. Pablo llama pajas ; mas 
un promontorio enorme de crímenes 
que la concupiscencia ha levantado 
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como un muro de división entre el 
cielo y nosotros, son necesarios rios 
de lágrimas para echarlo por tierra. 

Deseo pues me digáis si expiáis 
asi vosotros vuestros crímenes. ¡ A h ! 
yo os veo demasiado sensibles en la 
menor desgracia : observo que el mie-
do de la menor pérdida ó revés de 
fortuna os tiorba ; quet la muerte de 
un padre , de un hijo , de un mari-
do , os hace por lo común derramar 
inconsolables lágrimas. Mas la pérdi-
da de la gracia , la ruina de vues-
tra a lma, la idea del fuego eterno 

• del infierno, la privación de la vis-
ta de Dios por una eternidad , ¿ to-
do esto no lo miráis de/ ordinario con 
total indiferencia ? ¡ Ó quién diera 
agua á mi cabeza y á mis ojos una 
fuente,de lágrimas para llorar de dia 
y noche los pecados de mi pueblo! 

L a pecadora , señores , no conten-
ta con derramar tiernas lágrimas á 
los pies de Jesucristo , los enjuga con 

tsus cabellos, que tantas veces habían 
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sido instrumentos de su vanidad , y 
objeto favorito de sus mayores cui-
dados. Para purificar sus labios, que 
con frecuencia habían manchado su 
a l m a , besa los pies del Salvador ; y 
lo que tenia por mas precioso para 
su adorno ; es decir , estos perfumes 
esquisitos que consagraban su idola-
trado cuerpo a la sensualidad y á la 
delicadeza , los emplea en los pies de 
Jesucristo : unguento ungebat. Asi exe-
cutó lo que S. Pablo ordenó despues 
á los fieles ; esto e s , que todo lo 
que ha servido al pecado sirva tam-
bién á la penitencia : servire exhibuis-
tis imbuitati 5 exhibite servire patni-
tentiee , et justitia. 

E n este lugar del A p ó s t o l , dice 
S. Juan Crisòstomo, se trata de re-
duciros á la modestia cristiana , y á 
los estrechos límites de la honestidad : 
se os exhorta á que vengáis como la 
pecadora del evangelio, á enjugar los 
pies de Jesucristo con vuestros cabe-
llos ; esto e s , á arrojar de vosotros 

Tom. XV. P 
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ese Iuxo profano que os ha hecho tan-
tas veces culpables y reas de la pér-
dida de muchas almas. Es ademas ne-
cesario , que todo lo que hasta aqui 
habéis empleado en este luxo escan-
daloso lo consagréis ai alivio de los 
pobres. En pocas palabras: todo lo 
que os ha servido para ofender al 
Señor debe serviros en lo sucesivo pa-
ra satisfacerle y desagraviarlo ; pues 
según la expresión de S . G r e g o r i o , ha-
blando de la pecadora , aun los holo-
caustos de vuestra penitencia deben 
ser tomados en los instrumentos de 
vuestros pecados. Esta será una peni-
tencia dirigida por la sabiduría, pro-
porcionada en los medios; y anima-
da siempre por el amor será sincera. 

N o f u e , señores , una máscara de 
penitencia, como la de muchos peca-
dores, que la simulan por algún tiem-
po , la que conduxo á esta pecado-
ra á los pies de Jesucristo. Fue un 
ardiente amor lo que la estimuló ; y 
yo desearía poderos entrar en los sen-
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timientos de su corazon, para que re-
formaseis el vuestro sobre este gran 
modelo. E l de esta pecadora era un 
corazon verdaderamente contrito; un 
corazon penetrado de dolor , y tal co-
mo el Señor lo pide por sus profe-
tas ; esto e s , un corazon que Dios 
ha ablandado con la suavidad de su 
gracia ; un corazon contrito y humi-
llado , como el que David presenta-
ba al Señor ; un corazon , dice San 
Agustín , lleno de horror contra sí 
mismo , de una humillación esencial 
á la verdadera penitencia ; un cora-
zon en fin enteramente mudado, cual 
Isaías lo pedia á Israel; es decir , que 
deteste soberanamente todos los obje-
tos del pecado ; mutación indispen-
sable de una verdadera peuitencia. 

T a l era el espíritu de esta peca-
dora. Amó mucho, dixo el Salvador: 
dilexit multúm. De aqui debemos con-
cluir que todo lo que manifestó e x -
teriormente era nada en comparación 
de lo que pasaba en su alma. Amé 
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mucho: de donde se s igue , dice uti 
sabio, que las lágrimas que derramó 
aún no eran suficientes para manifes-
tar el dolor de su corazon: se sigue, 
que la humilde disposición que tomó 
solo era un débil símbolo de la hu-
millación de su a l m a ; y aun el uso 
que hizo de los objetos de su vani-
dad no designaban completamente el 
horror que la inspiraban : dilexit muí-
tum. Porque amó mucho , dice San 
Cipr iano, que cuando exteriormente 
sacrificó su luxo y sus adornos á los 
pies de Jesucristo , su corazon mismo 
era el a l t a r , sobre el cual ofrecía la 
víctima : dilexit multum. 

¥ si me preguntáis en qué oca-
sion habia ella recibido esta flecha 
del amor d i v i n o , os diré con San 
Agustín , que fue al acabar de oír 
aquel bello discurso que Jesucristo ha-
bia hecho á los judíos. Los rasgos de 
misericordia y de dulzura con que el 
mismo Señor se habia dibuxado, hi-
rieron su corazon, -dice este padre. 
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¡ A h , cuánto seria de desear que vos, 
mi buen Jesús , os dignaseis dirigir 
en esta hora las mismas flechas de 
amor que á esta feliz muger á to-
dos los pecadores, para que os ama-
ran mucho í ¿ Pero qué digo ? ¿ No 
son igualmente fuertes y penetrantes 
las flechas que el Salvador os arro-
ja clavado en una cruz por vuestro 
amor, para borrar el decreto de vues-
tra condenación, y abriros con su muer-
te las puertas del cielo ? ¿ N o sale 
del fondo de ese sagrado tabernácu-
lo , donde real y verdaderamente re-
side , un fuego de amor , capaz de 
abrasar vuestros corazones ? ¿ No os 
espera , como al hijo pródigo , con 
los brazos abiertos para vestiros la es-
tola • de su gracia ? j No ha jurado 
solemnemente que no quiere la muer-
te de ningún pecador? Consolaos pues 
con el juicio que hizo él mismo de la 
pecadora : segunda parte de este dis-
curso. Seguidme atentos. 

II. Por poco que refiexemos sobre 



las circunstancias de esta conversión, 
hallamos de parte de Jesucristo un 
juicio de bondad , capaz de atraer á 
penitencia á todos los pecadores. Un 
juicio asimismo de justicia para que 
formemos idea de nuestras peniten-
cias^; y para decirlo de una v e z , un 
juicio de misericordia y de justicia 
al mismo tiempo , capaz de instruir 
a los pecadores en la doble obliga-
ción que Dios les impone. Ref lexe-
mos brevemente con un célebre o r a -
dor. Una famosa pecadora que se ha 
distinguido por su profanidad , su lu-
xo y sus desórdenes , viene á Jesu-
cristo : no solo se arroja á sus pies, 
sino que lo toca. Jesús la recibe y 
la s u f r e , á pesar de que se expone 
al juicio injurioso del Fariséo. Toma 
en fin su defensa y la absuelve. N a -
da olvidéis , os r u e g o , de estos ras-
gos de bondad. 

Para estimularos pues á peniten-
cia no pienso valerme ahora de las 
amenazas que fulmina un Dios ofen-
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dido contra los pecadores impeniten-
tes. Prefiero en este momento mani-
festaros los rasgos mas dulces de su 
bondad. Venid pues á los pies de J e -
sucristo , que está pronto á recibiros 
como á la pecadora del evangelio. ¿ L a 
detiene un solo instante , ó la repre-
hende al acercarse? ¡ A h ! ¿ c ó m o po-
dría executarlo con la que él había 
esperado por tanto tiempo? ¿Se ha-
bia limitado á esperarla ? ¿ Cuántas 
veces la habia solicitado por el mo-
vimiento interior de su gracia? ¿ C u á l 
debió ser su alegría al ver que la ar-
diente flecha de su caridad habia he-
cho una profunda herida en el co-
razon de esta pecadora , que la habia 
penetrado de dolor , y que encendida 
en su amor estaba postrada á sus pies? 
j A h ! creedme, señores : tiene Jesus 
mas alegría al verla arrepentida y pos-
t r a d a , que òdio habia concebido con-
tra sus desórdenes ; y siente en sí 
mismo mas deseo de absolverla , que 
ella de recibir el perdón. ¿ Quién no 
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admira y aprovecha esta inefable bon-
dad ? Por mas pecadores pues que 
seáis , desea Jesucristo vuestra salva-
ción con mas ardor , que la suya el 
mayor de los santos. 

Pero temed que este exceso de mi-
sericordia se convierta algún dia en 
rigurosa justicia por no haber que-
rido cooperar de vuestra parte á su 
gracia. Pero ¡ ó mi Dios ! L a ingra-
titud , que entre nosotros pasa por 
un monstruo abominable , es mirada 
por los mundanos como una acción 
indiferente cuando se termina á Vos. 
Esta adorable paciencia de nuestro 
Salvador en sufrir nuestros desórde-
nes , esperando nuestra penitencia, ha 
dado mas de una vez ocasion á los 
libertinos y hombres carnales de cen-
surar la divina Providencia, y de ha-
cer juicios los mas injuriosos á la mi-
sericordia de Dios y á su bondad. 
Hé aqui una constante figura. Un fa-
riseo , dice el evangelio , escandaliza-
do de la libertad de la pecadora, y 
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de la favorable acogida que halló en 
Jesucristo, dixo entre sí: si este hom-
bre fuera profeta , supiera quién es la 
muger que lo toca. A s i , dice S. Agus-
t í n , juzgan los impíos : raciocinio fal-
so , que aun cuando quiera suponer-
se justo , no es conforme con la mi-
sericordia de nuestro Salvador. Este 
disimula, porque es el gran Profeta 
enviado principalmente por su Eter-
no Padre á llamar los pecadores á 
penitencia , á consolarlos en su pe-
nitencia, y á compensar su penitencia 
con la indulgencia y remisión de sus 
pecados: dissimu'ans peccata hominum 
propter pcenitentiam. 

Su providencia, señores, parece es-
tar dormida; pero disimula , porque 
su misericordia encadena á su justi-
c ia , y espera vernos penitentes; de que 
le resulta , para decirlo a s i , una su-
ma alegría. ¿ Mas hasta cuándo re-
tardaremos esta penitencia ? ¿ Cuán-
do daremos á nuestro buen Jesús la 
satisfacción de que pronuncie sobre 
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nosotros, como á favor de la peca-
dora , la remisión de nuestros peca-
dos ? ¡ Quién pudiera , mugeres pro-
fanas, hombres afeminados; quién pu-
diera deciros en nombre del Salva-
dor : vuestros pecados están perdo-
nados ! ¡ O si yo pudiera haceros sen-
tir ^todo el consuelo que esta breve 
expresión encierra! Mas esto solo pue-
den percibirlo los corazones peniten-
tes. ¿Pero qué d i g o ? Deberé yo per-
suadirme que vuestro pecado os com-
place de tal suerte, que no deseáis 
ser perdonadas ? ¿ Deberé creer que 
miráis con tanta indiferencia la amis-
tad de vuestro Dios , que no deseáis re-
cobrarla? ¿Será posible que seáis tan 
insensibles á su odio, que rehuseis re-
cibir el perdón que de buena volun-
tad os ofrece : remittuntur tibi pee-
cata tua ; ó podré creer que vues-
tra pasión os l leva hasta el extremo 
de renunciar de la bienaventuranza 
que nos adquirió Jesucriro con su 
sangre ? 
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N o me atrevo á confirmarme en 
un juicio tan poco ventajoso ácia vos-
otras , ni á persuadirme améis mas 
vuestras profanidades, que la dulce 
y amable paz que el Señor os ofre-
ce , y que está pronto á deciros co-
mo á la pecadora : vade in pace: ¡paz 
inefable! que excede á todos los sen-
tidos : qute exuperat omnem sensutn. 
Pero nosotras , me parece os oigo de-
cir , nosotras frecuentamos esta igle-
sia en calidad de penitentes , y sin 
embargo esta paz que Jesucristo dió 
á la pecadora nos es desconocida. 

¡ A h ! ¿ qué quereis os responda ? 
¿ Habéis llorado vuestras culpas ; ha-
béis arrojado vuestros adornos pro-
fanos ; habéis amado al Señor con co-
razon contrito y humillado ? En es-
ta hipótesi , dice un sabio, tendreis 
á vuestro favor el juicio de justicia 
de nuestro amabilísimo Redentor , que 
hizo por sí mismo la apología de la 
pecadora , refutando al Fariséo. Mas 
por lo que á vosotras hace , ¿ qué jui-



2 3 ° SERMONES VARIOS, 

ció formará Jesucristo de vuestras pe-
nitencias , si despues de haberos vis-
to largos anos confesar en las solem-
nidades , y aun de haberos tal vez 
visitado estando en peligro de muer-
te , os ve como á los impíos en un 
perpetuo círculo , del pecado á la [pe-
nitencia , de la penitencia al pecado, 
sin ninguna enmienda ? 

Juzgad, os ruego , pecadores, juz-
gad vosotros mismos si os debo con-
solar con el exemplo de la pecado-
ra del evangelio. ¿Veis esta muger? 
Jesucristo la absuelve, y rebate al que 
la condena. Pero advertid que es una 
verdadera penitente ; porque al pun-
to que el Señor la llama con su au-
x i l i o , ella se apresura y viene á pe-
dirle su gracia : viene l ibre, viene vo-
luntaria , para confusion vuestra : he 
dicho para confusion vuestra, porque 
mas de una vez es necesario que los 
horrores de la muerte , ó las leyes se-
veras de la Iglesia, sostenidas por ter-
ribles anatemas, os obliguen á venir 
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á los pies del ministro de la recon-
ciliación. ¿ Qué juicio pues quereis se 
forme de esta vuestra penitencia ? No 
la gradúo de imposible ; pero sí de 
expuesta y dif íci l , por no decir pre-
suntuosa y temeraria. ¿ No veis á es-
ta pecadora? ¿ Vides hanc muliereml 
Ella abandona al punto su profani-
dad y todo el aparato de su luxo es-
candaloso y profano ; detesta el pe-
cado , dexa la ocasion , y se adhie-
re á su Redentor , arrepentida , lloro-
sa y amante. ¿Habéis dado vosotras es-
tas muestras, mugeres profanas ? ¿Ha-
béis lavado los pies á Jesucristo con 
lágrimas penitentes ? ¿ L e habéis un-
gido con el bálsamo del amor , como 
expone el Crisóstomo? ¡Pecadores! no 
os engañeis , dice el Apóstol ; pues 
Dios no será burlado. 

Oid con atención , os ruego, al mis-
mo Jesucristo, que en muy breves pa-
labras os va á instruir en lo que de-
beís á vuestro D i o s , y en lo que se 
ha dignado empeñarse á vuestro fa-
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vor en órden á vuestra justificación: 
y hé aqui lo que llamo juicio de mi-
sericordia , y al mismo tiempo de jus-
ticia. Un acreedor, dixo Jesucristo al 
Fariseo, tenia dos deudores : el acre-
dor es D i o s , y nosotros todos so-
mos los deudores. Mas la deuda de 
todos no es la misma : uno debe cin-
cuenta denarios, y otro quinientos. Por 
exemplo, Simón el Fariseo , á quien 
el Señor habla , es un orgulloso lleno 
de la idea de su propia justicia, aun-
que por otra parte hombre austero 
é irreprehensible en su conducta. L a 
pecadora del evangelio es una escan-
dalosa , responsable á Dios del liber-
tinage de toda una ciudad. Ninguno 
de los dos tiene con qué pagar. Es 
menester que el acreedor caritativa-
mente remita á ambos la deuda por 
entero. ¿ Quién pues lo ama m a s , d i -
ce el Salvador? J u z g o , respondió Si-
món , que es aquel á quien mas per-
donó. Jesucristo aprobó su respuesta, 
diciendo : bien has juzgado : recté ju-
dicasti. 

\ 
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¿ Quién no conoce por esta breve 
expresión la misericordia de Dios so-
bre nosotros ? ¿ Y quién no ve que 
ella debe ser la medida de nuestra 
gratitud ? Es verdad que el Señor ol-
vida , para decirlo a s i , los crímenes 

• del penitente que absuelve ; mas al 
pecador conviene acordarse de ellos 
para detestarlos ; para sujetar con su 
arrepentimiento aquella concupiscen-
cia que sus pecados inflamaron , y 
no está aún ext inguida; para exci-
tarse á vengar la justicia de D i o s , que 
aunque por la buena confesion nos 
perdona la pena eterna , pero no el 
reato de pena temporal que corres-
ponde á cada culpa ; para inflamar 
en fin mas y mas el amor al Señor 
con respecto á la deuda remitida. 

Asi lo han practicado los mas ilus-
tres penitentes de todos los siglos: un 
David adúltero y homicida, que per-
donado por Dios tenia sin embargo 
presente siempre su pecado delante 
de sus ojos para detestarlo é implo-
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rar la divina misericordia ; un P a u -
l o , perseguidor de la Iglesia, que con-
vertido por Jesucristo en vaso de elec-
ción , se juzgaba indigno de llamarse 
apóstol , y castigaba su cuerpo para 
reducirlo á servidumbre ; un Pedro, 
que por haber negado á su Maestro, 
de cabeza del apostolado quedó re-
ducido á miserable apóstata ; pero 
que á pocos instantes, á influxo de 
una mirada saludable , fue converti-
do á la gracia del Salvador , y con- , 
firmado en el privilegio de su vica-
rio y cabeza visible de su Iglesia so-
bre la t i e r r a ; ¿no lloró amargamen-
te su pecado todo el resto de su v i -
da , hasta derramar su sangre en de-
fensa de la divinidad de Jesucristo? 
Un Agustino , una Margarita de Cor-
tona , y para omitir otros muchos, la 
pecadora de nuestro evangelio , aun-
que restituidos á la gracia del Se-
ñor en fuerza de su sincera peniten-
cia y de su a m o r , ¿ no lloraron sus 
culpas el resto de sus dias ? 
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¡Ah! esta feliz muger, conocida has-

ta entonces por sus desórdenes, lo fue 
en lo sucesivo por su amor y austeridad 
de penitencia, sin que el evangelio, co-
mo reflexiona S. Ambrosio , vuelva á 
llamarla pecadora : solo habla de la 
estrecha y tierna amistad que conservó 
despues con Jesucristo. Esta muger que 
habia sido el escándalo de toda una 
ciudad, añade este padre,vino á ser un 
apóstol de la penitencia , no solo en la 
ciudad , sino en la Galilea , en la Ju-
dea , y exemplar á todo el mundo. Es-
ta muger , dice S. Agustin \ ganó de 
tal suerte el corazon¿e Jesucristo, que 
nada rehusa que le pide. Considerad á 
esta muger á los pies de la cruz , mas 
fuerte que los apóstoles mismos , reci-
biendo sobre sí las últimas gotas de la 
sangre de Jesus, para acabar de lavar 
sus crímenes, como se explica el Cr i -
sòstomo. ¿Y no fue esta dichosa muger 
la que por su amor mereció ser uno de 
los primeros testigos de su Resurrec-
ción? ¿ N o podré yo inferir de aquí 

Tom. XV. Q 
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que la penitencia de esta pecadora fue 
generosa, sabia, sincera, según el jui-
cio de bondad , de misericordia y de 
justicia, que para instrucción nuestra 
manifestó el Señor en la conversión de 
esta feliz muger, acreditando que don-
de habia abundado el pecado sobrea-
bundase la gracia? 

Imitemos p u e s , señores , el exem-
plo de esta pecadora , si queremos 
ser felices como ella. E n Dios no hay 
aceptación de personas: su Unigénito 
murió por t o d o s ; su gracia á todos 
se extiende , y con ella lo podemos 
todo : correspondedla fielmente, se-
guidla , prestadla con rendimiento 
vuestro corazon , para que obre en 
él frutos dignos de una penitencia 
generosa , sincera , permanente , que 
atraiga la misericordia del Señor sobre 
vosotros. Amad en fin y servid á Dios 
en esta vida, para recibir sus bendicio-
nes en la eterna , que os deseo en el 
nombre del Padre, y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Amen. DIXE. 

N O T A . 

. A l publicar este Tom. X V . de 
mis Sermones varios , exige la justi-
cia y la buena fe recuerde á mis lec-
tores lo que protesté en el prólogo 
del Tom. I. ; á saber , que habia he-
cho unos apuntamientos , extractos, 
ó como una especie de lugares co-
munes de varios autores , asi nacio-
nales como extrangeros , que me ser-
vían para todo , refundiendo en pro-
pio caudal y substancia los pensamien-
tos y sentencias agenas. En los dis-
cursos pues de este tomo me he va-
lido con frecuencia de algunos pen-
samientos y materiales de Jarry , Bur-
dalue , Jard , Ballet , Charaud , C i -
ceri y algún otro anónimo que tra-
taron de la materia. No los cito en 
el discurso por sus nombres , por no 
ser costumbre, ni conveniente citar 
en el pulpito otras autoridades que 
las de la escritura , la tradición , los 
concilios , decisiones de la Iglesia y 



padres. Mas para suplir esta falta uso 
de las expresiones : como dice un sa-
bio , como se explica un célebre ora-
dor &c. Hago esta sincera confesion, 
para que no se me arguya de pla-
gio , ni de que me visto de las plu-
mas de la eorneja. Por lo demás , el 
que tenga á mano estos libros cono-
cerá con evidencia mi trabajo. Todo 
en fin lo sujeto al juicio de nuestra 
madre la Iglesia , y á la corrección 
de los sabios. Pridie ¿alendas septem-
bris M D C C C X V I . 

M. Fr. Sebastian Sanchez 
Sobrino. 
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